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    Audrey González es una venezolana que se ha dedicado a escribir desde los doce años. Su amor por la literatura la llevó a estudiar Letras en la Universidad Católica Andrés Bello en Venezuela. 
 
    No solo la escritura ha sido su pasión, sino las artes en general.  El diseño y el teatro son actividades que Audrey toma como algo más que un pasatiempo, se ha especializado en ellas estudiándolas con entrega. 
 
    González es una artista que refleja su talento, dedicación y esfuerzo en cada proyecto que realiza. Su carrera como escritora apenas comienza, el mundo será testigo de la creatividad de esta joven promesa por muchos años.
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 MARGARET 
 
      
 
    El sonido del motor en las carreteras de España inunda mis oídos mientras mis dedos sostienen nerviosos uno de mis lápices de carboncillo que voy moviendo con delicadeza sobre la hoja en blanco perdiéndome en la música que suena en mi interior con cada pedazo de hoja que se va llenando de ese color grisáceo que deja el lápiz. 
 
    — ¡Ya vas a ver lo mucho que te divertirás! — mamá sonríe con mucha energía mientras dobla hacia la izquierda y yo apenas la logré prestarle atención. — ¡Maggie! ¿Puedes dejar de dibujar un segundo y observarme? — usa su tono de reproche y yo la observo. — Trata por favor de ser sociable, sonreír un poco y hablar con las personas. Seguro haces amigos. 
 
    Yo le devuelvo una simple sonrisa sin que me llegue a los ojos y al fijar la vista al frente, me doy cuenta de que estamos ingresando al área de estacionamiento de la academia de arte más prestigiosa del país. 
 
    — Academia de artes Saint Rose — digo en un suspiro que no le pasó por alto a mamá y sonríe deteniendo el auto en la entrada del edificio. 
 
    — ¡Anda, ve! Te recojo al salir y recuerda lo que te dije — me da un sonoro beso en la mejilla que siempre me sacará una sonrisa y salgo del auto con todas mis cosas en los brazos. 
 
    Mientras el auto de mamá se va por donde entró, yo observo la entrada del edificio. La primera parte se aprecia que, a simple vista, es la más antigua. Es una estructura que se asemeja a las iglesias de Francia ya que ésta es una academia fundada por franceses. Con sus arcos ojivales al igual que las pequeñas ventanas de dos torres a los laterales. Lo único que se diferencia es una entrada de compuertas dobles abatibles de vidrio. 
 
    Camino hasta la entrada y me detengo al apreciar mi reflejo en las puertas. Mi cabello pelirrojo recogido en un moño alto, una camisa simple de color crema por sobre mis jeans y un suéter de lana rosa pálido que me llega a medio muslo. Comienzo a sentirme nerviosa y a respirar de forma entrecortada, por lo que me apresuro a entrar. 
 
    Camino por el pasillo hasta donde las señalizaciones me indican que es la rectoría y me detengo al percibir algo por el rabillo del ojo. Unas puertas dobles de madera, de las cuales solo una se mantiene abierta, dirigen a una especie de anfiteatro subterráneo. Lo primero que se observa en el plano son las butacas dispuestos en escalones descendentes y en medio de un escenario de madera brillante se encuentra suspendida una lona totalmente blanca. 
 
    Mi mente viajó de golpe a proyectar lo que quedaría perfecto en ese espacio y la cantidad de historias que se pueden contar con lo que mi mente va mostrando. Estuve parada por lo que sentí que fueron minutos hasta que me obligué a seguir caminando o llegaría tarde a clases. 
 
    Por las prisas, al cruzar una esquina, me topé con una persona y el block y los lápices que cargaba en la mano cayeron al suelo. 
 
    — ¡Excuse moi! — mi instinto me traicionó con el idioma, pero, pude sentir las risas de las tres personas que acompañan a la chica que tropecé, mientras me agacho con la vista sobre mis cosas. 
 
    — ¿Así que la chica nueva es francesa? — el tono de voz que utilizó fue más de burla que una pregunta que requiera respuesta. Su tono de voz produjo que mi ritmo cardíaco aumentara y, por ende, mis nervios, por lo que terminé de tomar mis cosas, me levanté de golpe y salí corriendo retomando mi dirección inicial. 
 
    Mencionó algo con tono sarcástico que me costó trabajo entender, pero ya estaba casi en la entrada de la rectoría, así que me esforcé por mantener la respiración normal. Di dos golpes a la puerta y ésta se abrió con un sonido. Dentro, se encuentran hileras de asientos al estilo consultorio en cada una de las paredes, excepto la que está en frente de la entrada ya que se encuentra una señorita con cabello rubio aparentemente concentrada en su escritorio al lado de la entrada de la oficina del Rector. 
 
    La señorita, al ver que no decía nada y me quedé de pie en la entrada, eleva la vista y me señala los asientos en frente de ella con la mirada. Yo le hice caso y tomé asiento. Cuando regresó a su trabajo, pasó la vista por el lugar y me percaté de que había un chico a tres puestos de mí con un pasamontaña rojo y llevaba los cascos puestos. Comenzó a golpearse la rodilla con la mano siguiendo el ritmo de la música que suena en sus cascos. 
 
    La puerta de la oficina se abrió y un señor muy alto con espalda ancha y casi nada de su cabello canoso, salió para observarme con el ceño fruncido. 
 
    — ¿Mlle Anderson? — asentí hipnotizada por lo imponente que se ve el director para ser una simple academia de arte — ¡Venga conmigo! — yo le hago caso, pero me detengo unos segundos en el umbral al comprobar que las ventanas se encuentran abiertas. Él me señala un asiento que está en frente de su escritorio y tomé asiento a la vez que él lo hace también. — las reglas son sencillas, si las sigue, no sufrirá las consecuencias. Aquí se habla español. Los profesores son puntuales, por lo tanto, usted también. Se requiere eficiencia y compromiso. Puede retirarse y no ocasione problemas. 
 
    Agradecí mentalmente que la reunión con el director no haya sido larga y saqué de mi croquera, mi horario de clases y la primera es “Historia del arte” es la única materia en la que las cuatro facultades (Arte, Música, Danza y Teatro) se juntan para verla. 
 
    Encontré el número del aula en la que me toca y ésta es muy diferente a las que acostumbraba en los colegios comunes. Son dos hileras de puestos dobles de madera con el espacio abajo para colocar las cosas. Estos están hechos de madera y el olor a barniz inunda la habitación. Están dispuestos en frente del escritorio del profesor y la pizarra es verde para tizas. 
 
    Me siento de tercera ya que no acostumbro a estar tan adelante ni tan atrás. Mientras suena el timbre, me propuse a terminar lo iniciado en el auto, perdiéndome un poco entre los trazos. El timbre sonó y yo apenas lo escuché, cuando un tutú rosa aparece en mi campo de visión por mi izquierda. Sorprendida, volteé a verla y está vestida como si viniera directo de una presentación a ver clases. El traje rosa de Ballet con el enorme tutú y el cabello negro perfectamente peinado en un moño alto con una diadema brillante. Su maquillaje es sutil acentuando sus rasgos finos y delicados. 
 
    — ¡Disculpa! ¡En seguida me quito el tutú! — se volvió a levantar del asiento al que le costó tanto entrar para quitarse el accesorio de baile y colocarlo a nuestros pies. Debió de ser muy notoria mi expresión de sorpresa porque le saqué una sonrisa. — ¡Mucho gusto, soy Mía! — me tendió la mano para estrecharla y eso hice con timidez. 
 
    — Yo soy Margaret — dije con simpleza y ella soltó un suspiro de asombro. 
 
    — ¡No puede ser! ¿Vienes de Francia? – asentí y ella sonrió aún más de ser eso posible. — ¡Siempre quise estar allá, pero nunca he podido ir! 
 
    — ¿Ya estás atormentando a la chica nueva con tus gritos Mía? — un chico de cabello castaño, ojos marrones, facciones cuadradas y linda sonrisa se acerca por mi derecha y toma asiento en el puesto de enfrente mientras deja caer su mochila despreocupadamente. Otro que, aparentemente se encuentra sumido en la música, aparece por el lado de Mía y toma asiento al lado del castaño. — Mucho gusto, soy Steve — me guiña un ojo y yo solo sonrío un poco por educación. 
 
    La profesora da inicio a la clase y, como todos los inicios de clase, son las presentaciones de los alumnos y luego lo que hicieron durante las vacaciones. Yo no duré ni cinco segundos de pie y la mitad de lo que dije salió en francés, por lo que me limité a dibujar para serenarme el resto de la clase. 
 
    A la hora del almuerzo, entré en la cafetería la cual lucía como todas las demás, una barra con diferentes alimentos en la que se encontraban alumnos haciendo fila para pedir y al final pagar. Justo en el frente había mesas circulares con sus respectivos asientos continuos y, al fondo del área, unas puertas dobles de cristal que se dirigen hacia un patio con césped. Me acerqué a la barra para tomar una manzana y salí al patio para darme cuenta de que es solo una pequeña parte de jardín que se extiende a unos cuantos kilómetros por un par de canchas de football. Sonriendo por lo hermosa que es la vegetación del patio y los colores brillantes que se aprecian gracias al sol, me dirijo hacia un árbol y tomé asiento con la espalda recostada en su tronco. Como mi manzana en calma mientras termino el dibujo. 
 
    — ¿Siempre pintas en todo sitio? – yo me limité a asentir y aprecié que iba con el chico del pasamontaña rojo que vi en la rectoría. — ¿Podemos sentarnos? — vuelvo a asentir en respuesta y recojo un poco mis cosas que tenía esparcidas en frente de mí para que ellos tomaran asiento. — Él es Will. ¿Will? ¡Will! — Steve zarandea al chico con sutileza y el mencionado aparta la vista de su móvil y se quita los cascos al reparar en mi presencia. 
 
    — ¡Ey! Te he visto en la rectoría hoy. Anderson, ¿cierto? — yo suelto una risa ante la escena. 
 
    — Mi nombre es Margaret — los ojos castaños de Will chocaron con los míos. Sus rasgos son más afilados que los de Steve y es mucho más delgado y, a juzgar por el moratón que lleva en el pómulo, no se meterá en líos muy seguido. 
 
    —  Pues es un placer para tan vulgares caballeros estar ante la presencia de tan extraordinaria dama — hace un gesto exagerado de reverencia y luego una mueca por el moratón. Logra sacarme una sonrisa. 
 
    —   Si puedo preguntar, ¿Qué te sucedió en el ojo? 
 
    —   Fue un pequeño conflicto con una chica — se encogió de hombros despreocupado y Steve no disimuló una carcajada. 
 
    — Cuéntanos, ¿en qué facultad estás? — comenta Steve recuperando el aliento. 
 
    — Artes, ¿Y ustedes? — hago mi máximo esfuerzo por mantener la conversación, buscando las palabras adecuadas en el idioma. 
 
    — Yo estoy en teatro. Will es un genio con la batería y Mía, que por cierto no sé dónde se ha escondido, está en danza. 
 
    Nos quedamos un rato en silencio observando cómo el entrenador gritaba una serie de palabras que no me molesté en traducir, a los jugadores que se encontraban entrenando de un lado al otro en la cancha. 
 
    — ¡Aquí están chicos! ¡Los estuve buscando por toda la academia! ¿Ya conocieron a Margaret? — el grito de Mía nos sobresaltó a los tres sacando unas cuantas carcajadas que sirvieron para relajar el ambiente un poco. 
 
    — ¡Así es! ¡Casi me ocasionas un infarto! ¿Dónde te habías metido? — Will hace gestos exagerados que delatan su experiencia teatral. 
 
    — ¡No seas exagerado! Llegué tarde porque Sam me llamó para decirme que habían cambiado la coreografía a pocas semanas de la presentación. Quise estrangular al profesor y me dijo que eso no iba a pasar, deduje que había sido una mala broma y cuando quise estrangular a Sam, había desaparecido — Mía hablaba tan de prisa que pude captar poco de lo que dijo que ocasionó la risa de los chicos así que, opté por concentrarme en mi dibujo mientras ellos hablan. 
 
    Mi dibujo es simple. Una chica dispuesta de espaldas con el cabello largo que le llega a mitad de la espalda sostiene un pincel entre los dedos y se encuentra delante de un lienzo en blanco dispuesto sobre un caballete. Unas pinturas y pinceles se encuentran esparcidas a su alrededor sin ningún orden en concreto. Le estaba dando los últimos detalles al cabello ya que no me sentía conforme cuando siento tres pares de ojos encima de mis movimientos. 
 
    Al subir la cabeza y ver que todos estaban observando mi dibujo, de manera instintiva, abracé mi block apartando mis emociones de su campo de visión. 
 
    — ¡Vamos Margaret! — se quejó Steve. 
 
    — ¡Eres fantástica! — suelta Mía. 
 
    — La mejor que he visto — apoya Will la opinión de Mía. Mis mejillas se encendieron de la vergüenza al mismo tiempo que sus comentarios los iban soltando. 
 
    

  

 
  
   2 
 
    MARGARET 
 
    Sentí que el día pasó muy rápido cuando ya estaba en la entrada de la academia esperando a que mi madre me recogiera. Pasé un rato agradable con los tres chicos que me acompañaron durante la primera clase y la hora de almuerzo por lo que me sentía tranquila. 
 
    Veo llegar el auto de mamá y me apresuro a entrar. Le doy un beso en la mejilla en cuanto entro y ella me sonríe. — ¿Qué tal tu día cielo? ¿No entraste en pánico verdad? — a pesar de que se preocupa en ocultarlo, se notaba que estaba nerviosa por dejarme sola. 
 
    — No mamá, de hecho, estuve bastante a gusto porque hubo una chica y dos chicos que se encargaron de conocerme y enseñarme la academia — le sonreí para comprobar que me encontraba bien y a ella se le cristalizaron un poco los ojos. 
 
    — Me alegra mucho que ya estés haciendo amigos, pero trata de no mencionar detalles a tu padre o a tu hermano porque luego salen a flote los celos y después nadie los aguanta. Sabes lo sobreprotectores que tienes contigo. — me reí a sabiendas de la reputación de ambos. Con un pasado como el mío, es normal que lo sean. 
 
    Observo cada detalle de mamá por el rabillo del ojo sin que se percate, memorizando cada peca de su nariz y cada hebra de su cabello rubio que le cae por los hombros despreocupadamente y sonreí agradeciendo internamente la familia que tengo. 
 
    — ¡Maggie! ¿Qué tal tu día? — No había terminado de cerrar la puerta de enfrente cuando la fuerte y profunda voz de mi padre resonó por la sala. 
 
    Ubiqué a mi padre en la mesa del comedor y dejé mis cosas en el sillón antes de acercarme a darle un beso de saludo — Me fue bien — dije con simpleza y mi padre intercala la vista entre el diario y yo. Un gesto que hace cuando quiere decirme algo y no sabe cómo. Yo alcé una ceja para que se dé cuenta de que lo he pillado. 
 
    — ¿Por qué no vas a buscar a tus hermanos? Ya debe de estar la comida casi lista — mi padre opta por recurrir a la caballería antes y yo sonrío conociendo cada uno de sus trucos, por lo que voy a por mis hermanos en la planta de arriba. 
 
    Escucho las risas de mis hermanos y sus gritos en cuanto pisé el último escalón y adiviné que vienen de la habitación de mi hermano mayor. La puerta estaba entornada por lo que la abrí sin más y ahí los encontré a los dos jugando videojuegos y sin reparar en mi presencia. Los observé desde la puerta con una sonrisa. Derek es el mayor y tiene veintiún años de edad, aunque a veces parece ser menor que yo. Su cabello pelirrojo al igual que el mío, lo tiene corto en los extremos y largo en la parte de arriba como los peinados de moda. Tiene un cuerpo bastante atlético porque juega football muy bien desde pequeño. Frederick es mi hermanito menor y el más dulce de los tres. Tiene diez años y lleva el cabello rubio, como mamá, por los hombros ya. 
 
    — ¡Hoy los simios no almuerzan si no se mueven de ahí! — dije subiendo el tono de voz por sobre el sonido del videojuego y ambos voltearon a verme para luego regresar la mirada al videojuego. Mi sonrisa se amplió porque me han declarado la guerra. Me acerqué de forma sigilosa ya que no repararon en mi presencia y desconecté el videojuego para luego salir corriendo escaleras abajo. 
 
    Ambos estaban soltando protestas a mis espaldas y las carcajadas de los tres sonaban por toda la casa. Tomé mi lugar en la mesa rápido y ellos me siguieron riendo — Pero ¿qué es lo que está sucediendo? — Mamá salió de la cocina con un recipiente que tiene un pollo horneado y Derek le hizo hueco en la mesa. Mamá y papá rieron porque mi relación con mis hermanos es la mejor. Yo los amo y ellos a mí y todos darían la vida por el otro de ser posible. Cada vez que recuerdo que Derek hizo una locura peligrosa para salvarme, se me eriza el vello del cuerpo y me entra angustia. 
 
    Justo cuando papá iba a hablar, el timbre de la entrada principal sonó y papá frunció el ceño mirando a mamá, ésta negó poniéndose en pie — Maggie querida, ¿Puedes ir tú? Yo iré por el postre — asentí y caminé hasta la puerta. 
 
    Al abrir, sentí que mis mejillas se iban encendiendo. Justo en la puerta de mi casa se encontraba de pie un chico bastante alto, de cabello castaño que al sol se ve rojizo, tez cuadrada y ojos dorados. Llevaba en sus manos un ramo de flores de varios colores y al verme sonrió. Yo me encontraba estática. Llevaba puesta una camisa blanca de botones recogida a tres cuartos sobre unos jeans y unos típicos converse negros. 
 
    — ¡Mucho gusto! Soy Evan, su vecino de al lado. Te vi hoy en la academia cuando tropezaste con Rose — escuché su voz gruesa y ronca, pero no fue suficiente para sacarme de mi letargo. Yo seguía sin mover un dedo. 
 
    —   Hija, ¿Quién es? — mamá se acerca al verme paralizada en la puerta y tira de mi brazo para hacerme pasar — Hola, mucho gusto. No te preocupes, ella es mi hija y es un poco tímida y no habla mucho, te acostumbrarás. 
 
    Cuando ella lo invitó a pasar, el primero en interrogarlo fue papá. Mientras todos hablaban animados y mis hermanos ayudaban con la mesa, yo me dediqué a pintar en el sofá de la sala. No estaba del todo cómoda con nuestro visitante sorpresa. El púrpura, azul marino y marrón predominaron en mi block de dibujo mientras mis manos guiaron mis trazos por una figura sin sentido tras otra, representando y volcando cada sentimiento en formas abstractas llenas de colores. 
 
    Sentí que el sillón se hundió a mi lado con el peso de una persona mucho más alta que yo y, al levantar la vista compruebo que es Evan. Mi ritmo cardíaco se vuelve irregular. 
 
    — Lo siento, mi intención no es interrumpirte, ni incomodarte. 
 
    — No estoy de esa forma — logré decir con un hilo de voz. 
 
    — Eso no es lo que tu pintura me refleja — mi mandíbula cayó un poco y su sonrisa se hizo un poco más grande. 
 
    Su teléfono sonando me salvó de tener que responder algo. Él lo tomó y observó el mensaje que le llegó — Bueno, me tengo que ir. Espero verte pronto en el instituto, ¿Vale? Hasta entonces — sonrió de una forma dulce a modo de despedida y yo me le quedé viendo hasta que desapareció por la puerta de la entrada. Me obligé a colocarme de pie y me dirigí a la mesa del comedor donde se encontraba mi familia y mamá ya estaba poniendo los platos con gelatina de frutas como postre. En el centro de la mesa estaba el florero con las flores que nos trajo Evan. 
 
    La mirada fija de papá y de mi hermano me taladraba — Juro que hasta hace cinco minutos no sabía de su existencia — levanté las manos en forma de rendición y ellos soltaron una risa. Tomamos asiento nuevamente en la mesa y papá me observó sonriente. Su cabello pelirrojo lo tenía totalmente peinado hacia atrás y se le enrollaba al final. Tenía los anteojos en la cabeza ya que había dejado de leer hace rato y sus brillantes ojos azules indicaron que quería decirme algo. 
 
    — Como sabes, he estado esperando un ascenso importante en el trabajo que nos va a permitir vivir mucho mejor ¿cierto? — yo asentí calmadamente sin saber qué dirección tomaría la conversación — Bueno, por este tiempo no estaré usando el auto y como tu hermano entrena cerca, podrás usar mi auto para ir y venir de la academia cada que lo necesites. Pero tienes que ser responsable con él — el corazón iba a salir de mi pecho y me sentía muy feliz. Me acerqué a él y lo abracé sin poder emitir palabra y eso mismo hice con mamá y Derek. Como hermana del medio, sé lo importante que debió ser para Derek el haber tomado la decisión con papá de dejarme el auto a mí. 
 
    … 
 
    Luego de la comida con mi familia, me di un baño de agua caliente para luego colocarme frente al lienzo que tengo al lado de mi ventana. No pude pintar muchas cosas porque la casa del vecino estaba realmente cerca de la mía, pero pude captar los colores del atardecer y uno que otro árbol. El pincel danzaba entre el color y el lienzo con suavidad y la música que había puesto de fondo comenzó a desaparecer poco a poco a medida que mi concentración aumenta y mi mente se deja llevar con los colores. 
 
    — ¡Ey, vecina! — la voz del vecino logró desconcentrarme y hacer que ensucie un poco mi obra con un punto de pintura que no estaba planeado hacer. Traté de ignorarlo para corregir el desastre — ¡Vamos! No me ignores, no soy mala persona — colocó los brazos en la baranda de su ventana con los codos hacia afuera y su cabeza apoyada en los brazos mientras me dedicaba una sonrisa ladina. 
 
    — No suelo hablar con la gente — dije lo suficientemente alto como para que solo él lo escuche. Lo último que quiero es a mi familia entera en mi habitación. 
 
    — Pues deberías hacerlo más seguido. Tienes una voz realmente dulce — me guiñó el ojo y ahí descifré todo. Es el típico chico de instituto popular que hace que todas las chicas caigan a sus pies. Rodé mis ojos y regresé la vista al cuadro — Cuéntame algo sobre ti. 
 
    Suspiré sabiendo que no lo iba a hacer salir de la ventana tan pronto — ¿Qué te gusta hacer? — dije solo para que cambiara el tema de conversación y, como deduje, se puso hablar de sí mismo sin rechistar. 
 
    — Me gusta el teatro. ¿A ti qué te gusta? — lo miré de forma irónica ya que, a este punto, para mí sería algo obvio, por lo que lo miré y sonreí. 
 
    —   J’aime peindre. 
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    MARGARET 
 
    Desperté casi de forma automática a las seis de la mañana porque me pican los dedos para comenzar a pintar. En frente de mi cama que se encuentra a un lado de la ventana, la que sería la pared del baño, hay una pared totalmente blanca y sin una gota de color, por lo que comencé a darle vida mediante trazos suaves con el lápiz de carboncillo para luego implementar el color con pintura. No sabría decir cuánto tiempo estuve ahí sentada en frente de aquella pared hasta que escuché su voz. 
 
    — ¿Ya en eso tan temprano linda? — escuché su voz cantarina, aunque algo ronca por la hora de la mañana y yo entorné los ojos. Estuve hablando con él hasta que terminé lo que estaba pintando y descubrí que lo que más destacaba en él era su ego. Ya que es lo más grande que hay en cien kilómetros a la redonda. 
 
    — ¿Tan temprano y ya estás molestando? — solté imitando su tono de voz al acercarme a la ventana. 
 
    — Touché — guiñó un ojo en mi dirección, yo rodeé los míos y regresé al mural. Mi concentración disminuye cada segundo al ser totalmente consciente de su presencia en la ventana. Sus ojos fijos clavados en cada uno de mis movimientos. Ese pensamiento hizo que se me erice el vello de mi nuca y yo todavía estuve pensando en por qué no cerré las cortinas. 
 
    — ¿Puedes dejar de mirarme? — solté lo suficientemente alto como para que solo lo escuchara él pero, mostrándole lo incómoda que me resultaba su presencia. 
 
    — Así como tú aprecias cada uno de los colores del cielo y los detalles conociendo su valor único y cada tonalidad que oculta, yo no puedo dejar de observarte porque para mí, tú eres el más hermoso atardecer con todo y tus tonalidades — sus ojos estaban clavados en los míos con una mirada inexpresiva natural y pude sentir como el rubor subía a mis mejillas. Mi ritmo cardíaco aumentó y el aire comenzó a faltarme. La sonrisa se extendió hasta sus ojos. — ¿Qué te ha parecido? Lo estuve ensayando para una obra. ¿A que soy genial? — el corazón deja de latir durante un segundo y el rubor que tenía en las mejillas ahora es de vergüenza. Tuve que juntar toda mi fuerza de voluntad para no lanzarle un zapato a la cabeza y, sin decir una sola palabra, me di la vuelta y continué con el mural buscando la mejor forma de despejarme. 
 
    El mural era simple, una mujer pelirroja como yo con rasgos más duros, una mirada amable y unos años más avanzada. Con cada trazo que hacía y cada baile de color que efectuaba mi pincel, me hacía cada vez más y más preguntas. ¿De dónde es? ¿De dónde la conozco? ¿Por qué no puedo sacármela de la cabeza? De algún modo, la sentía familiar y, a su vez, no la conocía de nada. 
 
    Mi hermano entra sin tocar solo con un pantalón de pijama de autos de diversos colores y sosteniendo su taza de “Hermano mayor Nro 1” que le hice para hace dos navidades. — ¡Ey Max! Se te va a hacer tar… — dejó la frase a medias cuando se percató en el mural que he hecho. Supongo que encontrar a tu hermana menor a mitad de su cuarto llena de pintura de los pies a la cabeza en frente de un mural que no estaba ahí la noche anterior, puede quitarte el aliento. Lo que me pareció extraño fue que su reacción no fue la usual de cuando ve mis cuadros o pinturas, al contrario, perdió todo color del rostro y tragó en seco. 
 
    — ¿Derek? ¿Estás bien hermano? — me levanté del suelo y le coloqué una mano en el hombro. 
 
    — ¿De dónde la conoces? — soltó mi hermano con brusquedad logrando que yo retrocediera un paso. 
 
    — ¡No lo sé! — dije con sinceridad y un poco asustada por su reacción — No sé de dónde la conozco, pero he soñado con ella un sinfín de veces y su rostro está tan guardado en mi memoria que quise pintarlo — Me sorprendí a mí misma con la explicación ya que desde “El inconveniente” que no suelto sino monosílabos o respuestas cortas y concretas que no dan pie a una conversación larga. 
 
    Descontando al vecino arrogante que insistía en sacar un tema de conversación tras otro a pesar de mis esfuerzos por ignorarlo. 
 
    — Baja en diez que se te va a hacer tarde — soltó de manera casi robótica y sin mirarme, acción que se me hizo muy extraña porque mi hermano y yo jamás tenemos secretos y me dio la impresión de que había uno de por medio. 
 
    Observé el reloj que tengo en la mesa de noche y compruebo que tengo menos de media hora para salir de casa si quiero llegar medianamente a tiempo a la academia. Con el corazón acelerado me di una ducha rápida, me puse lo primero que encontré en el armario, pensé en recoger las pinturas, pero las dejé en el suelo y bajé por las escaleras intentando no caer. Me despedí de todos con un beso en la mejilla antes de agarrar unas tostadas y salir por la puerta. 
 
    — ¡Espera Maggie! — escuché el grito de mamá, pero ya estaba fuera de casa cogiendo el auto de papá. 
 
    … 
 
    — Por poco y no llegas — dijo Mía por lo bajo mientras el timbre suena de fondo. Ésta vez no trae su traje de baile sino unos jeans, una franela negra que tiene una bailarina pintada y su cabello castaño suelto cayendo por sus hombros. 
 
    — Désolé — dije y ella se me quedó mirando — ¿Qué? 
 
    — Tienes pintura roja en el rostro — se rió de forma traviesa y yo sentí como las mejillas van tomando color por la vergüenza. Sacó de su bolso una toalla húmeda y me limpió ese lugar del rostro donde tenía pintura y le lancé una mirada agradecida. Ahora entiendo lo que me quería decir mamá al salir de casa. 
 
    — Buenos días alumnos, hoy hablaremos de lo psicológico en la pintura — la profesora entró en el aula con su usual vestido de flores, zapatillas de tacón pequeño de color rosa y el cabello perfectamente recogido en un moño alto. Como es usual en mí, saqué el block y me puse a dibujar. 
 
    El tiempo me pasa volando mientras que los trazos con mi carboncillo se van haciendo más finos y mi dibujo casi terminado. Una noche estrellada a la orilla de la playa. Una pareja, ella en vestido y él es smoking con un paraguas sobre sus cabezas. No tiene sentido alguno ni lógica, pero, como todo en el arte, carece de lógica y tiene que ver con las emociones y sentimientos que el artista quiere plasmar. 
 
    — Ciertos pintores recuerdan imágenes tan claras como si las tuviera al lado y al dibujarlas, detallan cada uno de sus rasgos — escucho a la profesora ya a punto de terminar la clase mientras guardaba mi block de dibujo — ¿Si, Mc Cartney? 
 
    Detuve mis movimientos al escuchar el apellido y estuve atenta a lo que iba a decir — ¿Algunos pueden tener sueños y plasmarlos en la pintura? — me di la vuelta en el asiento con el ceño fruncido para encontrarlo al final del salón con su sonrisa arrogante y mirada pícara. 
 
    — Así es, algunos pintores reciben inspiración luego de los sueños. Pero no solo los pintores, también músicos, compositores, artistas, escritores, actores. Hay muchos personajes que sus obras fueron influenciadas por sus sueños — me di la vuelta aun con el ceño fruncido y terminé de guardar mis cosas — Nos vemos la próxima semana. 
 
    Salimos al último esperado a Will y en la puerta nos encontramos con Evan. Mis amigos ahogaron las risas, pero me dejaron sola con él alejándose unos pasos por delante. 
 
    — ¡Hola, Anderson! – me dedicó una de sus típicas miradas arrogantes y yo seguía con el ceño fruncido. 
 
    — A parte de arrogante eres un espía — no fue pregunta, fue una afirmación contundente. 
 
    — ¡Ey linda! No te enfades, que solo ha sido una simple pregunta. Tuve una duda y ya — levantó sus manos en señal de rendición y mi ceño fruncido se acentúa más. 
 
    Ignorando su comentario, apresuré mi paso para dejarlo atrás y alcanzar a mis amigos que se encontraban ya parados a la espera de que los alcanzara. Ellos tenían la mirada fija en cada uno de mis movimientos e intercalaban la mirada entre Evan y yo. 
 
    Cuando pasé al lado de ellos para emprender el camino a la cafetería, ellos me rodearon estando muy cerca en modo susurro — ¿Lo conoces? — preguntó Mía con entusiasmo y mucha curiosidad impregnada en su voz. 
 
    — Es mi arrogante vecino ¿Por? — me encogí de hombros. 
 
    — ¡Es el chico más guapo de la academia! — soltó un suspiro — está con Steve en arte dramático. ¡Estoy tan celosa de ustedes dos! — Mía nos señaló a Steve y a mí. Los chicos se quejaron con ella al no ser llamados “guapos” ni “populares” por Mía. 
 
    — No es la gran cosa, créeme. Es solo un chico que tiene un ego que abarca toda España — lo último lo dije mordiéndome la lengua. 
 
    — ¿Bromeas? Ese chico es guapísimo. ¿Has visto sus ojos? — suspiró en modo “chica enamorada” y vaya que si había visto sus ojos. 
 
    — ¡Para ya, Mía! Tal vez los gustos de Maggie no sean chicos como él. — me defendió Steve sin estar muy segura de que sea un halago o si me está tomando el pelo. 
 
    — ¡Vamos! No quiero llegar tarde a la cafetería y que se acaben todas las mini pizzas — Will que se había mantenido fuera de la discusión de si Evan era o no guapo, nos empuja a los tres por la espalda para apresurar el paso haciéndonos a todos reír. 
 
    … 
 
    — Ahora chicos, les presento a Margaret Anderson. Es nueva y va a estar en nuestra facultad. No la hagan sentir incómoda ni la molesten ¿Vale? — La profesora de arte era una señora de tez blanca, cabello rubio que recoge en una coleta, usa unas gafas demasiado grandes para su rostro y un delantal que cubre su ropa todo lleno de pintura. En los bolsillos cargaba pinceles, botellitas de pintura y un trozo de tela que se nota que lo usaba para limpiar los pinceles. 
 
    El aula estaba dispuesta con estantes en todas las paredes llenos de todo tipo de materiales de arte, lienzos, caballetes pequeños, arcilla, muchas pinturas y envases de vidrio con muchos pinceles. En el centro del aula había una especie de taburete redondo como para colocar algo y pintarlo, pero se encontraba vacío. Alrededor del taburete, estaban muchos caballetes con alumnos que pintaban sumidos en sus lienzos. El olor a pintura se mezclaba en el ambiente ya que, no solo es el óleo, sino el acrílico, la arcilla, etc. Olores que me llenaron de imaginación y felicidad. 
 
    Me acerqué a uno de los caballetes que se encontraba vacío justo al lado de una de las ventanas que se mantenía abierta. La profesora me dio un lienzo rectangular y me había dicho que pintara lo que quisiese ya que quería ver lo que sabía hacer. La inspiración me llega de golpe con muchas imágenes y diferentes colores que sabía quedarían perfectos ahí. Siento una presencia a mi espalda y me giro en mi asiento. 
 
    La chica con la que había tropezado el día anterior se encuentra con los brazos cruzados y me observa de arriba abajo — ¿Qué tenemos aquí? — siguió usando el mismo tono de falsa superioridad que el día anterior — Puede que hayamos iniciado con el pie izquierdo. ¡Mucho gusto! Soy Rose — me tendió la mano y yo la observé. Llevaba una camisa rosa que no llega a taparle el ombligo debajo de una jardinera de shorts de jeans y zapatillas rosas. Es rubia, pero las cejas la delatan en su color de cabello natural y una piel pálida como porcelana. Buenas proporciones a nivel de cuerpo, lo que me certifica que ella debe ser la más “popular” de la academia. Estrecho su mano y ella tiró de ella hasta quedar su boca en mi oreja — Lo único que arruinaría nuestra tregua de paz, es si llegas a involucrarte de alguna manera con Evan. No está a tu altura ¿Okey? — solté su mano y la observé, le dediqué una sonrisa sarcástica, casi una declaración de guerra y se fue dedicándome una última mirada. 
 
    Ignorando lo que acaba de pasar y sintiendo la nostalgia recorrer por mis venas, tomé uno de los pinceles que tenía en el caballete y comencé a mezclar los colores. Me levanté y me dirigí a uno de los muebles que hay en el fondo por más pintura y regresé a seguir mezclando. El pincel pasaba por el lienzo con suavidad esparciendo la pintura a mi voluntad. Sentí angustia, inseguridad y nostalgia. Al separarme del lienzo comprobé mi obra. Un atardecer en París. Los colores negros, azul marino y el naranja son los que predominaron por sobre las sombras de la torre Eiffel y dos figuras de un chico y una chica que se están lanzando agua con pistolas de agua. 
 
    — ¡Wow! Es hermoso e inusual. Es diferente a todas las escenas románticas planteadas en frente de la torre Eiffel — la voz de la profesora se hace presente a mi espalda y sentí que el calor subió a mis mejillas con rapidez. Sobre todo, cuando comprobé que media clase está a mi espalda — ¿Qué quieres decir con tu pintura Margaret? 
 
    — Nostalgia – respondí con simpleza y se escucharon varios halagos hechos murmullos. Yo no podía despegar la vista del cuadro. Así son todas mis obras, al igual que mis emociones. Inusuales y sin sentido. En este caso es nostalgia porque Dan, mi mejor amigo, sigue en París. En casa. 
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    MARGARET 
 
    Llegué a casa en silencio y dejé mi nuevo cuadro en el mesón del comedor para que mis padres lo vieran al llegar del trabajo. Sabiendo que solo estamos Derek y yo en casa, dejé mis cosas en el sillón y subí directo a su habitación. Él sabía algo acerca de la mujer que aparece en mis sueños y ha estado evitando hablar del tema todo el día. 
 
    Pasé el umbral de su dormitorio. Una cama sencilla de madera roja con sábanas azules en frente a un televisor de pantalla plana. Alrededor de éste, unos estantes con bastantes videojuegos. Él siempre mantenía la ventana con la cortina oscura corrida por los videojuegos que se pasa jugando, pero tiene la mejor vista a la calle y es la más grande. Al lado de su cama un velador simple y por todos lados ropa, calcetines, camisetas, en fin, el desorden típico varonil. 
 
    — ¿Cómo te fue en tu segundo día hermanita? — preguntó desde la cama despreocupado sin mirarme mientras cambiaba los canales de la TV. 
 
    — Bien, supongo — me acerqué a él para acurrucarme a su lado. Nuestras miradas se encontraron y sonrió sin gracia. 
 
    — No intentes hacerme preguntas por lo que pasó esta mañana. Sabes que no te voy a responder. No soy el más apto para responder. — dijo eso y no dijo más nada dejándome con muchas más preguntas. Seguí sin creer que mi hermano no me iba a decir eso que se está guardando siendo que nunca nos hemos ocultado nada. 
 
    — Es impresionante lo mucho que me conoces — solté una risa en lo que él me abraza. 
 
    — Claro mocosa, soy tu hermano mayor — amenazó con hacerme cosquillas y, antes de que se acercara, salí corriendo. 
 
    Luego de buscar mis cosas, me dirigí a mi habitación y las dejé en el rincón de siempre. Me lancé en mi cama sintiendo el cobertor frío y observé el mural en el silencio de mi habitación. Ahora que está pintado en la pared, no voy a poder sacarla de mi cabeza. 
 
    — ¡Ey vecina! — el sonido que traspasó la ventana con aquella voz ronca hizo que soltara unos cuantos quejidos antes de asomarme. 
 
    — ¿Qué quieres? — respondí irritada. 
 
    — Que odiosa estás hoy, linda. Solo quería saludar — Me guiñó un ojo. Está con una chemise de color negra con costuras blancas y recostado en la baranda con el antebrazo y las manos colgando de manera despreocupada. 
 
    — Ya lo hiciste. Unos minutos después de comprobar lo entrometido que eres — me crucé de brazos. 
 
    — Mis intenciones siempre son las de ayudar — Sonríe cual angelito y yo afirmé mi mirada aseverar.  
 
    — Lo que digas — pretendía volver a mi habitación cuando volvió a hablar. 
 
    — ¿Metiéndote en problemas tan pronto? — Di vuelta sobre mi eje para observar de nuevo su egocéntrico ser. Esta vez tenía la cabeza apoyada en su mano y el codo en la baranda. 
 
    — ¿A qué te refieres? 
 
    — Me enteré de lo que Rose te dijo en la clase de arte 
 
    — Y luego dices que no eres entrometido — solté con sarcasmo. — Ella no representa una amenaza para mí. 
 
    — Te recomiendo no meterte con ella, Maggie. ¿Viste lo que le hizo a tu amigo Will? — me quedé pensativa recordando que cuando choqué con ella el primer día. Estaba cerca de la rectoría y a Will lo vi por primera vez ahí. — La conozco bien. 
 
    — Yo creo que todas las chicas de la academia están obsesionadas contigo – solté de forma irónica. 
 
    — Menos una. Cierta chica nueva que yo diría, que me tiene cierto odio — Noté cierto brillo en sus ojos de diversión que me aceleraron el pulso. Sin advertir, retrocedí y cerré la ventana y las cortinas 
 
    Volví a mi cama luego de cambiar mi ropa a una más cómoda y mi mente divagaba en todas las preguntas que quiero hacer y que tanto me atormentan desde hace tiempo. Sin embargo, agradezco que esa imagen, la de la chica pelirroja, sea lo que invade mi mente y no los recuerdos que reprimo en mis más profundas pesadillas. 
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    EVAN 
 
    Conocí a Sid en una fiesta cuando estaba en el instituto. A Rose la conocí cuando estábamos en primaria, siendo así, es normal que estemos juntos todo el tiempo pero, ha desarrollado cierto carácter posesivo hacia mi persona y nunca hemos tenido ningún tipo de relación amorosa. 
 
    La vida en la academia se había vuelto monótona a pesar de ser una academia de artes en la que nada es totalmente usual. Cuando llegaron los nuevos vecinos, mamá me insistió mucho en ir a presentarme, pero cuando descubrí que la hija de los nuevos vecinos era compañera de clases y estudiaba con Rose, la historia se hizo interesante. 
 
    Margaret Anderson quiere pasar desapercibido, pero siendo tan blanca como el papel, con unas pecas notorias en el puente de la nariz y una cabellera roja como el fuego, ondulado y mechones rebeldes cayendo por todos lados no lo consigue. O al menos no para mí. 
 
    Entré a la academia a minutos de que suene el timbre sin nada interesante qué hacer. Comencé a pensar en el guion que me tenía que aprender cuando el sonido de los saltos de una persona llamó mi atención. En la dirección en la que están los casilleros alcancé a ver una figura femenina y delicada dando saltitos para alcanzar un cuaderno en lo alto del casillero. Yo me acerqué por detrás y pasé mi brazo por encima de su figura para alcanzar el cuaderno y entregárselo como gesto de caballerosidad.  
 
    — Buenos días — Ahora es cuando se ponía nerviosa y me agradeció el gesto. Sonreí.  
 
    — ¡Egocéntrico! — soltó en lugar de lo que pensé que pasaría y yo fruncí el ceño confundido observando cómo tomó el cuaderno, cerró el casillero y huyó en dirección a las aulas. 
 
    — Vaya, una chica que abrió los ojos — Sid apareció a mi espalda haciendo que me sobresaltara. 
 
    — ¡Joder! ¡No me asustes así! — le di un leve empujón en el hombro a forma de juego y reímos a la vez — Así es, ella piensa que soy egocéntrico. 
 
    — Bueno hermano, yo creo que eso va de la mano con el teatro — rió y yo le lancé una mala mirada. — No sé tú, pero si Rose sabe que andas detrás de ella o ella milagrosamente se enamora de ti, sabes lo que pasará con la pelirroja ¿cierto? — lancé un quejido queriendo no pensar en eso y el timbre suena. Me despedí de Sid y cada quién va a sus respectivas clases. 
 
    Pasé las siguientes horas aburrido mientras revisamos guiones. Hablábamos de la importancia de los personajes secundarios y como arreglar la trama en un guion. Siento alivio cuando llegó la hora del almuerzo. Hago la fila para tomar la comida que disponen a lo largo de una de las paredes del comedor y, me percaté de cierta pelirroja que se encuentra delante de mí con un lápiz en la oreja, una croquera en la mano y había tomado una manzana solamente. Observé sus movimientos con curiosidad antes de decidirme si hablar con ella o no. 
 
    — ¡Maggie! — Al final opté por hablar con ella. Cuando se gira confundida y, al verme con nitidez, frunce el ceño para darse la vuelta, pagar y salir casi corriendo de la fila. Me apresuré a pagar y la alcancé a metros de la mesa en la que estaban sus amigos.  — Me debes un “¡Gracias!” por lo de esta mañana — Esa afirmación logró que su gesto se endureciera aún más. 
 
    — ¡No te debo nada! — Dice sin ningún atisbo emocional en sus palabras y ante mi sorpresa, la tomé de la muñeca impidiendo que dé un paso más. 
 
    — ¿Cómo que no me debes nada? Yo te alcancé el cuaderno del casillero. 
 
    — No, yo no te lo pedí, ni siquiera sabía que estabas cerca y si me lo hubieras preguntado, yo me hubiera negado, por lo que fue una decisión totalmente tuya. No te debo un “¡Gracias!” por una situación que tú decidiste tomar — Su lógica no logró convencerme del todo. Nos quedamos en silencio observándonos unos segundos midiendo nuestras siguientes palabras y pude percatarme de los rayos verdes en el marrón claro de sus ojos mientras que sus pupilas pasan por cada rasgo de mi rostro hasta caer en mis ojos. 
 
    No sé qué me llevó a tener un pequeño intercambio de palabras tan infantil y mucho menos lo que le motiva a ella seguir el juego, pero hay algo atrayente en las cosquillas que provoca el molestarla cada día en la academia y cada tarde desde aquella ventana con cortinas de seda y olor a ambientador de lavanda. 
 
    — Yo opino que deberías practicar los agradecimientos más seguido — Solté su muñeca para tomar mejor la bandeja que cargaba en la otra mano y ella terminó de mirarme mal para dirigirse a su mesa. Levanté un poco la vista y los 6 pares de ojos de repente tenían otra cosa mejor que ver. 
 
    Camino con normalidad hacia mi mesa, como si no hubiéramos hecho un show que percibió toda la academia y me siento en el lado habitual. A mi lado, Rose estaba con las mejillas rojas, el ceño fruncido, la mirada fija en su batido e inusualmente callada. Observé a Sid en busca de una respuesta y él solo me hace una seña con el índice que pasa sobre su garganta. Gesto conocido mundialmente como: ¡Estás muerto! 
 
    — ¡Buen provecho chicos! — solté al aire, pero nadie respondió — ¿Ha pasado algo? 
 
    — ¡No te hagas el tonto! — gritó Rose a todo pulmón, levantándose de golpe y observando mis movimientos con una expresión de furia. Yo tomé un sorbo de mi gaseosa y dejé que continuara — ¡No puedes estar saliendo conmigo y coqueteando con otra chica! — Sus puños estaban apretados y yo solté un suspiro. 
 
    — Rose, nosotros somos amigos desde pequeños, pero eso no quiere decir que esté saliendo contigo. Eso me da cancha abierta para salir con otras personas — Intenté ser sutil con mis palabras, pero, a juzgar por la mirada que lanzó, no lo conseguí. 
 
    Tomó su batido con furia y salió de la cafetería a toda prisa ante los ojos de todos. Sid me lanzó una mirada de alivio y yo tengo un sentimiento de remordimiento por no haber utilizado las palabras adecuadas. 
 
    … 
 
    No siempre voy a la academia en auto, de vez en cuando me gusta caminar y disfrutar de los paisajes de la ciudad. Como no vivo muy lejos, se puede llegar tomando bus y caminando unas cuadras y eso es lo que hago. Camino observando los colores de los árboles en cambio de estación y repasando mi libreto. De vez en cuando me topaba con un perro callejero al cual extender las manos cual Romeo a Julieta y decía alguna frase del libreto que ensayaba. Soy consciente de que los perros no me entendían, pero me daba gracia pensar en lo divertido que se ve la escena. 
 
    Aun riendo mentalmente por el recuerdo, pasé por el jardín del frente de la casa de Margaret cuando la veo en los escalones del porche sentada dibujando con sus cosas a un lado. Sabiendo que ese no debe ser un buen lugar para dibujar, me acerqué de forma sigilosa a ella. 
 
    — ¡Hola Maggie! —  sonreí acercándome y ella se sobresaltó dejando caer la croquera a mis pies. Yo lo tomé y al comprobar que el folio tiene numeración y solo hay una cesta de frutas, supe que era para su clase. Se levantó rápidamente con intención de arrebatarme la croquera, pero lo coloqué lejos de su alcance de forma automática. 
 
    — ¡Dame eso! — exigió. La notoria diferencia de estatura hace que sea divertida la tentadora idea de provocarla un poco más con la croquera en alto, pero, la parte ubicada en mi cerebro que se dedica a la razón, me obligó a devolverlo. 
 
    — ¿Qué estás haciendo acá afuera? — Coloqué mis manos en los bolsillos del pantalón mientras ella volvía a sentarse y acomodar los lápices que terminaron en el suelo. 
 
    —   Me gusta pintar aquí — Dijo con rapidez. Sospeché que es una mentira porque se movió con timidez y no hizo contacto visual, sin embargo, me falta conocerla más para darlo por hecho. Le refuté con la lógica. 
 
    —   Este lugar tiene iluminación directa haciendo incómoda a la vista, estás en un escalón de madera, no hay ventilación y no tienes ni la mitad de tus lápices de dibujo a mano. ¿Sigo? — me crucé de brazos, pero, su forma de mirarme tan pasmada, funcionó como respuesta. — ¿Dejaste las llaves? — pregunté y ella asintió claramente avergonzada. Yo sonreí ante su gesto tan vulnerable. — ¿Te apetece pasar a mi casa a tomar algo mientras llega alguien de tu familia? 
 
    — ¡No! — Se aclara la garganta, pero la brusquedad de la negación no me pasó desapercibido — Digo, no me gusta molestar, así que me quedaré aquí — Soltando un suspiro y conociendo la terquedad de la persona en cuestión, me agaché tomando la croquera de sus piernas y la volví a alejar de ella — ¿Tienes algún inconveniente con que dibuje? — se levantó con rapidez con las mejillas encendidas claramente molesta. 
 
    — No tengo inconveniente en que dibujes, pero no voy a dejar a una amiga mía afuera mientras yo estoy cómodo en el sofá de mi casa. ¡No te dejaré fuera estando mi casa a doce pasos! 
 
    — ¡Conocida y vecina tuya! ¡No somos amigos! — reflexioné un par de segundos y mis ojos atraparon su mirada. Sé su nombre, su obsesión hacia el arte y que come manzanas, así que, su lógica era totalmente correcta. Cambié de estrategia. 
 
    — Vale, si no quieres pasar a comer, al menos querrás ir a recuperar tu croquera — abrió los ojos alarmada y yo caminé a paso apresurado hasta mi casa. Por unos segundos en los que no sentí movimiento, pensé que desistió de la idea, hasta que escuché sus pasos por el pasto hasta quedar detrás de mí. Sonrío. 
 
    Llegamos a la entrada de mi casa y la dejé pasar primero para ir yo detrás. Me la encontré en medio de la sala dando una vuelta sobre su eje detallando cada cosa que hay en ella. Un simple sillón de tres puestos en frente de una TV, un par de floreros y uno que otro libro. Del otro lado de la sala tenía una chimenea con fotos de la familia en la encimera. Sus inteligentes ojos se movían por cada uno de los objetos como si quisiera detallar. no solo el objeto en sí, sino su color exacto, su textura y sombras. Una nube de colores se forma a su alrededor. 
 
    Dejando mi sonrisa ante la imagen mental, la guié hacia la cocina y se sentó en la mesa de comedor para seis personas y terminó uno que otro detalle en la croquera de dibujo. En total silencio yo me acerqué hasta la cocina donde estaban dos ollas, una con pasta y la otra con salsa. Serví un par de platos y dos vasos con jugo de mora. Luego de convencerla para que deje de dibujar unos minutos, pongo la mesa y los platos. 
 
    — ¿Por qué haces esto? — tomó un sorbo del jugo y yo le sonreí tomando asiento a su lado en uno de los extremos de la mesa. 
 
    — Porque no puedo dejar a una bella dama fuera de su casa muerta de hambre. No me sentiría bien conmigo — ella pone los ojos en blanco para luego engullir la pasta. 
 
    — Egocéntrico — soltó al cabo de unos segundos y mi sonrisa se amplió. Últimamente es esa la palabra con la que suele describirme. 
 
    Luego de comer y porque ninguno tenía nada mejor que hacer, le ofrecí ver una película a lo que aceptó para mi sorpresa. Media hora después, estábamos en el mueble de la sala, uno en cada esquina, viendo la pantalla. Por mi parte, no podía apartar los ojos de ella, su piel es tan blanca que parece de porcelana, exceptuando el mar de pecas que le cubren parte de los pómulos y pasan por el puente de su nariz para esparcirse en menor cantidad por el resto de su rostro. Sus ojos miel con rayitos verdes se mueven conforme van pasando las imágenes en la pantalla mientras que sus labios se extienden sin expresión alguna. Sus ojos se dirigen a mí y su mirada inexpresiva cambia a consternación. 
 
    — ¿Sucede algo? — preguntó y yo negué con la cabeza regresando a la película. ¿No era E.T.? ¿O estábamos viendo la de las rubias? 
 
    Nos quedamos un rato viendo película tras película y, en cierto modo, disfruté de ese único momento de compañía a pesar de no intercambiar palabra alguna. El sonido de su celular interrumpe el hilo de mis pensamientos. 
 
    — ¿Oui? — descolgó en francés — En casa de un amigo —- la observé con curiosidad — ¿Segura que no quieres…? ¡D’accord! — colgó. 
 
    — ¿Problemas? — pregunté con curiosidad temiendo que no contestara mi pregunta. 
 
    — Mi hermano menor es alérgico al maní y le dieron, por lo que tuvieron que salir corriendo al hospital antes de que dejara de respirar — ella se acomodó en el mueble para seguir viendo la película pero, yo ya no podía concentrarme. 
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    EVAN 
 
    — ¿Por qué no le dijiste a tu mamá que estabas en casa de un “Conocido”? — levanté una ceja a la vez que me acomodaba en el mueble para lanzar una de mis miradas de “te pillé”. Ella tomó un cojín y lo abrazó en una acción inconsciente claramente de nerviosismo. 
 
    — Solo salió eso de mi boca — se excusó sin dirigirme la mirada. 
 
    — ¡Mientes! 
 
    — ¡No es verdad! 
 
    — Estás mintiendo. 
 
    — ¿Cómo estás tan seguro? – giró la cabeza para dedicarme una mirada furiosa. 
 
    — Tus gestos nerviosos son los que te delatan cuando mientes, porque en una conversación natural te mantienes impasible. Incluso cuando te saco de tus casillas. 
 
    — Como digas, Narciso — coloqué los ojos en blanco ante su respuesta y me puse de pie para ir al baño y no seguir discutiendo por eso. Al regresar, la encontré riendo en el mueble, pero es una risa natural y sonora, una risa contagiosa, una risa real, desde el lugar más precioso para reír... El corazón. No resistí el impulso y busqué sin hacer ruido mi cámara. Desde la puerta de la sala le tomé una foto. Una foto en la que sale riendo de forma natural y elegante, algo no muy escandaloso, pero vigorizante. No se lo he dicho a nadie, pero mi pasatiempo siempre fue la fotografía y, luego de esa foto, me di cuenta que la modelo perfecta para mis fotos es aquella pelirroja tímida. Con cada mirada, mi corazón quiere saber más y sacarla de la coraza que la protege. 
 
    — ¿Qué me perdí? — Dije al regresar junto a ella. 
 
    — La verdad es que me distraje yo también — dijo con simpleza intentando disimular la mueca de alegría que tenía hace segundos. Yo quería seguir viendo esa sonrisa. 
 
    Sonreí en respuesta y tomé el control remoto para cambiar el canal y buscar otra cosa que ver hasta que di con la película Happy Gilmore con Adam Sandler y se me ocurrió una idea para pasar el rato. 
 
    — ¿Te puedo hacer una pregunta? 
 
    — Ya la hiciste — giró la cabeza para observarme, pero en sus ojos hay un atisbo de diversión. 
 
    — Aparte de pintar, ¿tienes algún otro pasatiempo? — pareció meditarlo unos minutos y luego negó con la cabeza. 
 
    — Me gusta de vez en cuando salir a jugar con mi hermano al football pero, ya hace mucho tiempo que no lo hago. ¿Y tú? — la observé con curiosidad ya que no esperaba que me devolviera la pregunta. La fotografía es un pasatiempo más que el teatro, pero considerando que acabé de capturar un momento íntimo del que ella no es consciente, preferí negar con la cabeza. Ya se lo contaré más adelante. 
 
    — ¿Has ido a fiestas? — la pregunta pareció tomarla por sorpresa y aparta la mirada para concentrarse en la T.V. 
 
    — No suelo ir a fiestas. Cada vez que lo hago pues… — dejó la frase a medias un minuto antes de decidirse a culminar — …no tengo buen control con el alcohol, por lo que terminaba haciendo el ridículo y prefiero no asistir a fiestas. Solo reuniones familiares. 
 
    La observé y noté un leve rubor en sus mejillas por la vergüenza. Yo aclaré mi garganta para que me observe — El sábado hay una fiesta organizada por la academia en casa de uno de los chicos de último año y van a estar tus amigos, podrías ir y estoy seguro que a ellos les gustaría que fueses. — sonreí para tranquilizar sus notorios nervios y comenzó a titubear antes de formar una frase coherente. 
 
    — No, gracias. De verdad que prefiero estar en casa dibujando mientras que toda la academia se divierte — sonrió nerviosa para ocultar sus verdaderos sentimientos y clava la mirada en sus manos que sostenían un cojín con fuerza. Yo me acerqué a ella y tomé su mentón para obligarla a levantar la vista y mis ojos se encontraron con los suyos. 
 
    — Intenta volver a decirlo, pero esta vez que suene convincente — solté una sonrisa ladina y ella frunció el ceño y aprieta los labios antes de mirar el celular unos segundos y levantarse determinada. 
 
    — ¡Está bien! Tú ganas, iré. Pero luego no digas que no te lo advertí. Ahora debo irme, ya mamá llegó y se preguntará en dónde he estado todo el día. — Tomó sus cosas y yo sonrío. 
 
    — Recuerda, en casa de un amigo — le guiñé un ojo y sentí como suelta un gruñido de frustración. 
 
    — Egocéntrico — salió corriendo de la casa por la puerta principal. Esta vez sí percibí una breve sonrisa. 
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    MARGARET 
 
    Llegué a casa con un poco de culpa por haber dejado las llaves y mi padre no desperdició la oportunidad para dar su sermón de padre preocupado mientras que, por el contrario, mamá estaba lloriqueando por su bebé pasando hambre en la calle. Preferí omitir los detalles de lo ocurrido pasado en la tarde. 
 
    Me dirigí hacia el cuarto de mis hermanos y me acurruqué junto a mi hermanito menor verificando que está bien y mostrándole mi apoyo como hermana mayor que soy. Luego de estar acurrucada un buen rato, mi hermanito se duerme, observé a Derek que está pacífico al otro lado de la cama viendo su teléfono celular y me dirijo a mi cuarto sin hacer ruido. Mis hermanos son lo más preciado que tengo a pesar de ser la hermana menor de uno de ellos. 
 
    Me senté en mi cama con los ojos puestos en el mural de mi habitación de la chica pelirroja y escuché dos golpeteos suaves en la puerta. 
 
    — ¡Hola Max! — Derek entra en la habitación como suelo minado junto a papá. El corazón da un pequeño vuelco ya que nunca entran los dos a mi habitación. Menos desde el incidente. 
 
    — ¿Qué hacen aquí? — intenté no sonar muy dura al pronunciar las palabras, pero no logré conseguirlo muy bien. 
 
    — Hija, Creo que llegó la hora de comentarte quién es esta mujer y por qué sueñas con ella. — su voz está cargada de penurias y recuerdos amargos que pude percibir por su mirada. Intentó evitar observar el mural y el dolor de sus ojos lo sentí en mi corazón. 
 
    — ¡No lo entiendo! Estaba segura de que era un producto de mi imaginación. — mi voz salió un poco ronca. Aun así, no evité hacerle espacio en la cama a mi papá mientras Derek se paseaba incómodo por la habitación con la mirada fija en el mural. 
 
    — ¡No lo es! Derek ha estado esperando mucho tiempo para que le cuente la historia, y voy a aprovechar este momento para que la escuchen juntos. — papá me tomó de la mano con fuerza como quién necesita consuelo. No sabía el motivo, pero coloqué mi otra mano encima de las nuestras para demostrarle mi apoyo incondicional. — La chica del cuadro, es tu madre biológica. La que te engendró en su vientre. Y a Derek. 
 
    El golpe vino de repente y sin aviso. Esperaba desde que tenía doble personalidad, hasta que veía cosas, pero, lo que salió de la boca de mi padre, jamás lo hubiera visto venir. Lo observé confundida, observé a Derek que evita mi mirada y solo la tiene clavada en el mural y, finalmente, observé el mural. Los rasgos delicados tan parecidos a los míos, el cabello rojizo con vetas marrones que caía sobre sus hombros en una maraña de cabello algo despeinado. Los pómulos rojizos. Cada detalle que le di, no vino de mi imaginación sino del recuerdo. 
 
    El corazón me late tan fuerte que apenas logré escuchar mis pensamientos. — N-no puede… — no terminé la frase cuando Derek me presionó con cariño el hombro y se sentó en la silla del escritorio a mi derecha. Papá sigue a mi izquierda con mis manos sobre las suyas. Yo ya estaba temblando. 
 
    — Escucha, pequeña. Tú tenías uno o dos años y Derek unos 5 o 6 años cuando hubo un incendio en casa. Ella estaba con ustedes cuando se incendió la cocina. Cuando las autoridades llegaron, ustedes estaban metidos en un flotador en la piscina del patio llorando. Ella los salvó, pero no alcanzó a salvarse ella. Consiguieron todo el terreno alrededor de la casa quemado. Por salvarlos a ustedes, ella no lo hizo. — hablaba con un profundo dolor en la voz y, por alguna razón, me sentía más calmada al estar con ambos a mi lado. Derek respiraba agitado a mi derecha, pero ni una lágrima. 
 
    — Yo si me acuerdo de ella. De su rostro. Y cuando lo vi en la pared, no pude evitar conversar con papá. Tenía un nudo en la garganta y en el corazón. — me encanta la personalidad de Derek. Es un chico sensible, que no le da miedo demostrar lo que siente a su familia ni a las personas que quiere. Eso no le quita lo peligroso cuando se enoja. 
 
    — Hijos, espero que con esta historia no vayan a tratar de menos a Virginia. Ella ha estado conmigo desde el inicio y, como es de suponerse, con el tiempo el cariño fue creciendo y nos enamoramos. Formamos una familia en la que podría criarlos sin traumas ni complicaciones. Ahora no estoy seguro si fue lo correcto. Ocultarles la verdad sobre su madre. — se le quebró la voz a papá y me lancé a sus brazos con Derek a mi espalda. 
 
    — Todas tus decisiones han sido acertadas papá. ¡Nunca lo dudes! Lo hiciste para protegernos y porque nos amas. No querías que sufriéramos o tratáramos mal a mamá. Porque sí, ella es mi mamá. — a papá le salían solas las lágrimas ante mis palabras y hasta le escuché un sollozo a Derek. — Ella nos crió, por lo que jamás la trataremos diferente de cómo la tratamos. 
 
    — ¡Tengo los mejores hijos que un padre pueda desear! — nos unimos en un abrazo cargado de lágrimas y emociones. 
 
    Luego de que ambos hombres hayas recuperado su masculinidad y haberme burlado un par de veces de Derek, ambos salieron de mi cuarto y cerraron la puerta. Me dirigí al balcón y me senté en el suelo con la espalda apoyada en la barandilla y alcé la cabeza para ver el cielo. Un azul oscuro intenso se extiende con unas pintas blancas brillantes. Suspiré y me puse de pie. 
 
    — Dime lo que escuchaste antes de que arroje una bomba lacrimógena a tu habitación. — solté incrédula del nivel de curiosidad de Evan. 
 
    — ¿Cómo supiste que estaba escuchando? — un ofendido Evan sale de su escondite y aparece en mi campo de visión. Crucé los brazos. 
 
    — Eres lo suficientemente curioso como para escuchar una conversación privada con mi familia — Acusé. 
 
    — Sobre eso, admito que solo escuché la historia de tu papá y supuse que se referían al mural que se aprecia desde acá. Nunca quise invadir tu privacidad. — volteé de forma instintiva y, efectivamente la pared en la que se encuentra el mural se aprecia desde la ventana con la luz de la habitación encendida. 
 
    — Sí, sobre eso. — fijé la mirada en sus ojos. — Estoy pensando en cambiarlo. Ahora que sé quién es, me incomoda un poco tenerlo ahí por más tiempo. 
 
    — Bueno linda, en cualquier momento puedo modelar para ti. Soy un fantástico modelo. — posó los codos en el borde del balcón y el rostro sobre las palmas abiertas para hacer una pose angelical. Yo retuve una risa. 
 
    — ¡Egocéntrico! — solté la risa retenida y cerré las cortinas dando por terminada la conversación. 
 
    … 
 
    La semana transcurrió con normalidad. Las aburridas clases con la intensa mirada de Rose clavándose en mi nuca. Las clases de Historia del Arte llenas de indirectas y aviones de papel. Los entretenidos momentos del receso con mis amigos. Y los encuentros furtivos con cierto castaño en el corredor que no pasan para nada desapercibidos. Una semana totalmente normal. 
 
    Antes de ir a comer, observé el mural terminado que llevaba haciendo toda la semana. Un hermoso atardecer en París. Se distinguen los diferentes techos de las casas y edificios, una fuente, coches, personas caminando o en bicicleta, y la Torre Eiffel que no podía faltar en él. Orgullosa de mi trabajo, bajé las escaleras hacia el comedor donde, de la nada, desapareció la mesa del comedor. 
 
    — ¿Qué pasó aquí? — solté con el tono de voz ligeramente más alto de lo normal. Papá aparece a mi espalda con Fred en los brazos. 
 
    — ¿Y la mesa? — preguntó éste con su voz inocente de niño de diez años. 
 
    Mamá aparece desde la cocina quitándole a Fred de las manos a papá y se arrodilla en un cojín enfrente de una mesa alargada que se asemeja a la de café que tenemos en frente del sillón. Coloca las manos como si fuera a rezar y hace una leve inclinación. Derek aparece a mi lado observando la escena igualmente consternado que yo. Papá imita lo que hace y Fred, como si fuera lo más normal del mundo, imita la acción de mamá. 
 
    — ¿Qué ocurre aquí? — Derek me observa y yo me encojo de hombros sin estar muy segura qué responder. 
 
    — En mi empresa pretenden ascender y, como esta empresa es totalmente asiática, quieren que todos los empleados sigan sus tradiciones. Los pocos europeos que están en ella ya tienen la cultura japonesa arraigada porque tienen familia o por matrimonio, pero nosotros tenemos que adquirirla en cada aspecto cotidiano si queremos mejorar nuestra calidad de vida. — papá sonríe orgulloso y yo observo a Derek. 
 
    Nos sentamos de la misma forma que papá y mamá lo han hecho e hicimos la misma reverencia. Observé que en la mesa no estaban nuestros típicos platos grandes llenos de comida y la jarra de jugo con la cesta de pan, sino que ahora cada alimento tiene su propio plato y se esparcen por toda la mesa. Lo único que teníamos propio era un plato de arroz blanco y palillos de metal con diferente color en la parte superior para identificarlos. 
 
    Luego de dar varios bocados a la comida de una forma a la que no estamos para nada acostumbrados, todos tuvimos que cambiar de posición ya que se nos acalambraron las piernas. — Todo es cuestión de costumbre. — indica mi padre sonriente ante la aprobación de la familia a la nueva cultura impuesta. 
 
    — Entonces, Maggie. ¿Si vas a ir a esa fiesta? — papá tose ante la pregunta de Derek y de pronto tiene una concentración infinita en mi persona. 
 
    — ¡Así es! Es la primera fiesta a la que me invitan desde que llegamos y van mis amigos, así que no tengo razones suficientes para no ir. — esa iba para papá que atajó al aire y siguió comiendo postre en silencio. 
 
    — ¡Es impresionante cómo, en tan poco tiempo ya tiene cuatro amigos! ¡Te felicito! — mamá me tomó de la mano por encima de la mesa. Para ella es importante superar ciertos obstáculos de mi personalidad que no me dejan avanzar. 
 
    — ¿Cuatro? – salta mi hermano. 
 
    — Si, los tres chicos del instituto y el vecino. ¿No es así? ¡Él es tan guapo! — mientras mamá sueña como princesa de Disney a la espera de su príncipe encantador, papá se atragantó con un pedazo de pan y tuvo que tomar mucha agua. 
 
    El timbre sonó y me levanté de prisa ante la mirada acusadora de mi padre y Derek. Mía está en la puerta con un hermoso vestido casual de flores rojas y una maleta de mano a rastras. La hago pasar y se queda extrañada al saludar a la familia que se encuentra “comiendo en el suelo” 
 
    — ¡A que no adivinas! — apunta emocionada — Me acabo de encontrar con tu muy apuesto vecino — Alzó las cejas de forma coqueta y yo la fulminé con la mirada. 
 
    — Que no te escuche, eso aumentaría su ego. — No terminé la frase cuando escuché una risa desde la ventana. 
 
    — ¡Al menos ella lo reconoce! — Su arrogante sonrisa hace presencia y yo le dediqué una muy mala mirada ya que no cargaba más que los pantalones puestos. Sus músculos se definían tan bien, que da pie a la sospecha de que hace más que solo actuar. Su cabello castaño caía libre sobre su rostro levemente húmedo. El sol le da de lleno en los ojos y los tiene de un dorado tan claro que parecen casi amarillos. 
 
    — ¿Espiando de nuevo? — me crucé de brazos con tono de disgusto en la puerta del mini balcón con Mía observando desde mi hombro con cara de diversión. 
 
    — ¡Calma linda! Yo solo me estaba cambiando y la voz de tu amiga llega hasta mi habitación. — le guiña un ojo y ella se traga un grito de chica enamoradiza. 
 
    — ¡Deja de espiar y sal de la ventana! — digo ya exasperada por su presencia. 
 
    — ¿Acaso no disfrutas la vista linda? — sentí mis mejillas arder, pero no sé si por la amargura o por su presencia. 
 
    —   Si hablas de la exhibición pública, pues no, gracias. — solté enojada para introducir a Mía en la habitación y cerrar la ventana detrás de nosotras. Pero una última frase se cuela antes de cerrar. 
 
    — ¡Hasta esta noche Maggie! — el corazón me late de prisa al recordar que él va a estar en la fiesta. Mía me observa claramente enfadada desde la cama. 
 
    — ¿Qué sucede? — me siento en la silla del escritorio. 
 
    — ¡Margaret Anderson! ¡No puedo creer que tengas al chico más lindo de toda la academia y puede que de toda la cuadra a menos de metro y medio, sin camisa, una sonrisa cautivadora, un claro y obvio interés hacia ti y ni te das cuenta! — Mía habló tan rápido que demoré unos segundos en procesar. 
 
    — Mía ¿Es que acaso no lo viste? 
 
    — ¡Por supuesto que lo vi! ¡Por eso te estoy reprochando que abras los ojos! 
 
    — No me refiero a eso. ¡Es egocéntrico y superficial! — ella me observa aún indignada. — ¡Y no es mi tipo! ¿Está bien? ¡Ahora vamos a ver los vestidos!
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    MARGARET 
 
    Ya se ha hecho la hora para que pase por los chicos ya que soy la única con auto. Me observé en el espejo y aprecié el vestido que escogí con Mía. Es un vestido azul rey que por la parte de enfrente es por sobre la rodilla, pero, por detrás, baja hasta la pantorrilla. Los zapatos son unos tacones color melón que me prestó mamá y un bolso de mano a juego en el que metí mi celular, las llaves del auto y de la casa, el cargador, un labial y la billetera. 
 
    Bajé con calma para no rodar por la escalera y mi familia está en el sofá viendo un partido de fútbol. Al sentirme bajar, mamá se acercó y me dio una vuelta tomando mi mano. — ¡Te ves hermosa! — exclama acomodando unos mechones de mi cabello levemente ondulado. — ¡No vayas a tomar mucho! Sabes lo que te hace el alcohol. — le doy un beso a mamá en la mejilla como respuesta y sonríe. 
 
    — ¡Pareces una princesa! — exclama Fred a quién le doy un beso en la cabeza procurando no dejar labial. 
 
    Se acercan Derek y mi papá a observarme — ¿Vas a ir con ese vestido? ¡Yo creo que no! Es muy corto ¡Anda a cambiarte! — mi hermano me comienza a empujar por la espalda con suavidad para guiarme por las escaleras. 
 
    — ¡Estoy totalmente de acuerdo! ¿Por qué me hiciste comprarte ese vestido? ¡Mejor te hubiéramos comprado un burka! — cómo pude, me deslicé de entre los brazos de Derek y le estampo un beso bien marcado en la mejilla soltando risas y quejas. 
 
    — ¡Déjenla en paz! ¡Se ve muy bien! — mamá me sonríe cómplice y yo le devuelvo la sonrisa llena de amor para, posteriormente, salir corriendo por la puerta antes que a mi padre se le ocurra una excusa para evitar que salga de fiesta. 
 
    Voy primero por Mía que es la que vive unas casas más abajo y luego voy por Will y Steve. Todos vestidos tan elegantes que parecemos cortejos en lugar de chicos que van a una fiesta. Mi cabello suelto me caía por los hombros y se movía al compás de la brisa que entra con fuerza por las ventanas abiertas. Mía se queja porque la brisa la despeina y no la dejan terminar de maquillarse con un espejo de mano. Típicos jóvenes que juegan y ríen en el auto. Will y Steve son un par de chicos totalmente agradables y graciosos. He aprendido a llevar esta amistad con calma, a pesar de que no me lo ponen muy fácil. 
 
    Cuando estamos llegando a la casa donde se realizará la fiesta, me doy cuenta de que es una de las casas más lujosas y grandes de la ciudad. Toda la acera de enfrente de la entrada de la casa está llena de autos y conseguí un lugar muy cerca en dónde aparcar. Sentí el móvil sonar y rogué para que no fuera Derek. 
 
    Los chicos bajan entre risas y quejas y les hago señas para que se adelanten mientras saco mi teléfono y compruebo el remitente. 
 
    Dan, el único mejor amigo que he podido tener, me escribe un mensaje. 
 
    DAN: “¡Maggie! ¿Cómo está mi pequeña Grinch? 
 
    MAGGIE: “No me regañes, pero… estoy en una fiesta” 
 
    DAN: “¿EN UNA FIESTA? ¡MARGARET ANDERSON!” 
 
    MAGGIE: “Te dije que no me regañaras… >.<” 
 
    DAN: “¡Tiene suerte de que no esté ahí para evitar que salgas de tu casa! Espera… ¿Cómo estás vestida?” 
 
    MAGGIE: *Foto* 
 
    DAN: “¡Eso está muy corto! Regresa y te cambias de roma. O, mejor dicho, ¡regresa y no salgas!” 
 
    MAGGIE: “¡Por el amor a Cristo Daniel! ¡Estás peor que mi papá y mi hermano juntos!” 
 
    Reí de forma sonora ante la sobreprotección de Dan. Es totalmente entendible por cómo ha tenido que actuar hace unos cuantos años y el cómo hemos cambiado mucho él, mi hermano y yo a raíz de lo que pasó. Él se ha vuelto un hermano más. 
 
    MAGGIE: “Te escribo cuando vuelva a casa. Voy a tener mucho cuidado.” 
 
    Sin esperar respuesta, bloqueé el teléfono celular y lo guardé en la cartera junto con las llaves del auto. 
 
    La casa es sumamente grande. Tiene un patio principal desde donde se visualizaba una terraza delantera en la segunda planta. Las personas bailaban por todos lados así que me dispongo a entrar en cuanto me llega el olor a tabaco. El interior de la casa estaba aún más atiborrado de gente que bailaba o saltaba, mejor dicho, al son del Techno en compañía de luces de colores y una nube de humo que se extendía desde el suelo por donde estaba el DJ en la estancia. Pasé por la cocina buscando algún rostro familiar y veo más personas en poses bastante comprometedoras recostadas sobre la isla. Levanté mi mano de forma cóncava para evitar mirar la escena y continué por la puerta que se dirige al patio. Éste es mucho más grande que el jardín frontal y, a un lado, casi en el centro del mismo, encontré a mis amigos hablando y bailando con vasos rojos de fiesta en sus manos. Levantaron las manos en cuanto me vieron y sonreí imitando su gesto indicándoles que los había visto. 
 
    La noche transcurrió tranquila. Bailamos un poco. Comimos quesos importados y salami vegano mientras los chicos tomaban una cantidad irracional de cervezas artesanales. Mía y yo fuimos unas tres veces al baño a retocar el maquillaje hasta que dejó de importarnos. Bailamos otro poco cuando Carlos Vives comenzó a sonar seguido de Juan Luis Guerra y un poco de Franco de Vita. Las cosas se descontrolaron con Shakira y nos perdimos cuando comenzó el karaoke. El Reggaetón predominó el resto de la noche cuando ya todos los cerebros estaban considerablemente adormecidos por el alcohol y yo moría de sed cuando el agua fría se había acabado. Me acerqué a Will que estaba con Steve en la terraza de la segunda planta y, sin pensarlo muy bien, le quité el vaso para beber el contenido cuando ya no aguantaba la sed. Intentó advertirme cuando mi gesto se arruga ante el amargo sabor del Vodka, pero, al estar frío, a la vez me causa una placentera sensación. Sin mencionar el adormecimiento que recorre desde la nuca hasta la espalda. 
 
    — ¡Max, se me olvidaba! Evan te estaba buscando. — Will sonríe al ver mi gesto de fastidio, pero no toma importancia en cuanto me voy con movimientos extraños a la pista de baile. 
 
    Perdí de vista a Mía desde hace unas horas y no volví a salir para comprobar que Will y Steve siguen en la terraza o en el patio. Me quedé dentro de la multitud en la pista de baile al son de música que no logro descifrar bien. Seguí tomando bebidas de dudosa procedencia y bailando lo que creo que es música electrónica. Luego de dos tragos más, la fiesta transcurrió entre destellos de colores, rostros sin caras y vasos que iban de forma automática hacia mi boca. 
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    EVAN 
 
    La fiesta no estaba mal. Igual a las otras, mucha música, muchas personas fuera de control con la intención de emborracharse y llevarse a alguien a la cama o solo de perderse de sí unos momentos. La comida sí estaba rica ya que, al ser una familia adinerada, la comida es importada. Exceptuando el salami vegano. No sabía a Salami. Sid iba por la fiesta como Príncipe de Gales siendo atrapado por mujeres y, a veces, iba hasta con tres a la vez. Subía al segundo piso y luego bajaba por más. Es un alma insaciable. En cuanto a mí, sigo en la misma esquina del salón casi debajo de la escalera evitando a Rose. 
 
    Luego de unas horas aburridas con el mismo vaso de cerveza ya caliente en la mano, salí de mi escondite para ir al baño. Regresé a la pista de baile cuando me percaté de una figura muy conocida y considerablemente pequeña como para que el resto de los chicos la taparan con facilidad. La maraña de cabello rojo que iba dando vueltas de un lado a otro en la pista, difícilmente se consideraba que estaba bailando ya que el ritmo lo había perdido hacía tres vasos atrás y el que sostenía en la mano y lo estaba derramando por toda la pista. Se había resbalado con el líquido un par de veces cuando decidí rescatarla de ahí. 
 
    Antes de llegar a su lado, un chico que solo lo conozco de vista entre los atletas de la academia, se acercó a ella y la tomó por la cintura. Ella aceptó casi adormilada por el alcohol y se comenzó a restregar contra él. Cosa que, al parecer, enciende a dicho compañero de baile. Sentí mi rostro arder cuando vi las intenciones del chico en su rostro y crucé la pista de baile en dos zancadas atrapando su muñeca y tirando de ella contra mi cuerpo. 
 
    El chico se adelantó para enfrentarme cuando le viene una arcada y termina vomitando a un lado de la pista toda la cerveza que se había tomado a lo largo de la noche. Yo rodé los ojos y, cuando me volteé hacia Maggie, ella ya no estaba. Me froté el rostro desesperado y comencé a buscarla por toda la casa. 
 
    Visualicé a Will, el amigo de Maggie y me hizo señas en cuanto me vió para que me acerque. Yo le hice caso y respiré con normalidad al comprobar que hay una pelirroja que se encuentra oculta a su espalda. 
 
    — Ey amigo, tengo que pedirte un favor — Will hablaba casi susurrando para que ella no lo escuche. — Maggie tiene cierto problema con el alcohol y tengo una chica esperándome para bailar, así que, como la conoces mejor y no pareces querer estar aquí, ¿La cuidarías por mí? — Maggie nos fulminó con la mirada ante la idea de Will, pero yo acepté sin pensarlo. 
 
    La sujeté de la muñeca para atraerla hacia mí y luego le tomé la cintura en una especie de abrazo y le sonreí, a lo que ella me responde con un gesto fruncido poco enfocado. — ¡Egocéntrico! — sin saber muy bien el motivo de su queja, respondí con un guiño que parece hacerla enojar más — ¿Quieres saber por qué te digo así? Porque eso me pareció cuando te conocí, y es lo que me pareces ahora. Bueno, no cuando te vi por primera vez, porque cuando te vi por primera vez me parecías tan atractivo, pero yo no me sé expresar, por lo que no dije nada. Seguiré sin decir nada porque ahora no me pareces tan atractivo, solo medianamente atractivo porque lo que tienes de atractivo te lo quita lo egocéntrico y… 
 
    — ¿Sabías que cuando te emborrachas hablas de más? — solté cortándole de forma divertida por la situación sabiendo que no recordaría este momento en la mañana. 
 
    — ¡No estoy borracha! Solo estoy feliz, feliz de estar aquí contigo. Bueno, no contigo, contigo. Más bien, en la fiesta… contigo. ¿Entiendes? – me hace gracia el nerviosismo que manifiesta con total libertad sabiendo que todo se guarda. ¿Cómo puede una persona tragar cada sentimiento que quiere expresar y no quiere? 
 
    — ¿Acaso te pone nerviosa mi presencia, Maggie? – sonreí más al percibir el sonrojo leve que se formó en sus mejillas por sobre el rosa de las bebidas alcohólicas. 
 
    La tomé de la mano guiándola hacia la pista al compás de una música lenta que estaban colocando. Tomé sus delicadas muñecas y las colocó alrededor de mi cuello al que llega con facilidad gracias a los enormes tacones que carga puestos. Mis manos se posaron en su cintura y su nerviosismo aumentó considerablemente. 
 
    — ¡No! Bueno, sí. ¡No lo sé! Eres muy difícil de predecir. Apareces en todos lados, me sigues a todas partes, me espías desde la ventana de tu habitación y a veces hasta con la mirada. Pareces acosador ¿Lo sabías? Y eres tan egoce… — cansado de la dichosa palabra y con el alcohol subiendo por mi sistema nervioso con el baile, no se me ocurrió mejor alternativa que besarla en ese mismo instante. 
 
    Me llegó su olor y sabor a alcohol típico del momento, pero pude distinguir el sabor a durazno de su labial y los vestigios que quedaban de su perfume que, se notaba que es el que las mujeres definen como “El perfume para ocasiones especiales”. Mi mano sube hasta su espalda para profundizar el beso y ella coloca una de sus manos en mi nuca haciendo el beso aún más salvaje de lo planificado. Se separa con brusquedad de mí en un atisbo de lucidez. 
 
    — ¡Me confundes! — gritó por sobre la música llamando la atención de varias personas. Mi pulso estaba agitado al sentir cierta electricidad entre nosotros. Ella alzó el rostro y vi que lo tenía totalmente enrojecido y los párpados levemente caídos. 
 
    Di un paso hacia ella y tomé su rostro entre mis manos para comprobar que está encendida en fiebre. — ¡Maggie, tienes fiebre! — me alarmé y ella posó una mano en mi pecho en un gesto tranquilizador. 
 
    — Es el alcohol. Me hace mal. Ya me voy a casa. — luego de eso, se dio la vuelta y comenzó a caminar en dirección a la salida. Yo la seguí, espantando a los chicos que pretendían tomarla en vuelo para sus propios intereses. Cuando llegamos a la entrada de la casa, ella sacó las llaves de su auto torpemente de su bolso que no había soltado en toda la noche. 
 
    — ¿Qué haces? ¡No puedes conducir estando borracha y enferma! — ella me observó con el ceño fruncido y confundido a partes iguales. 
 
    —   Se supone que no voy lejos. Me quedaría esta noche en casa de Mía así que prefiero ir allí. — le escribí un mensaje a Sid para que me cubra con los amigos de Maggie y le expliqué la situación. Él me respondió con muchos emojis de carita sugerente llena de picardía. Yo le respondí con el emoji de la carita de ojos rodantes para que entienda que no es el caso. 
 
    — Yo te llevo. — ella pareció meditarlo unos segundos y accedió. Cuando nos acercamos a su auto, le pedí las llaves y, luego de muchas protestas, accedió a entregarlas. Yo tampoco debería de estar conduciendo y por eso es que Sid era la mamá asignada ésta noche, pero ella no me dio de otra y, rogando por no ser detenido esta noche, llegamos sin problemas a nuestro destino. Me encontraba con un leve dolor de cabeza debido a los minutos en que Maggie no paraba de parlotear desde que tuvo un pez llamado salchicha hasta lo que opinaba del calentamiento global. 
 
    Ingresé el auto en la cochera y cerré detrás. Bajé del auto encendiendo las luces para dirigir a Maggie hacia el interior de la casa, pero se quedó de pie en la entrada de ella. — ¡Ésta no es la casa de Mía! ¡Dijiste que me llevarías a la casa de Mía! 
 
    — No, yo te dije que te llevaría, pero no especifiqué el lugar. No puedo dejarte sin supervisión en ese estado y si te llevo a tu casa, te quitarán la libertad condicional en la que, supongo que tu hermano te tiene vigilada. — con el paso del tiempo he aprendido lo sobreprotector que son el padre y el hermano con ella. Lo único que no tengo bien en claro es el motivo, ya que de inocente no tiene nada ésta chica.  
 
    La dirigí hacia mi habitación y cerré la ventana y las cortinas por si acaso. La dejé sobre la cama y me propongo a tomar un baño. La idea inicial era dejarla ahí y darle algo que le bajara la fiebre para luego, yo irme a dormir a la habitación de alguna de mis hermanas. Al salir del baño, comprobé que se está quitando el vestido. Ahogando un grito, tomé una camisa de franela que tenía en la silla del escritorio y se la lancé a la cabeza dándome la vuelta para no mirar más de lo permitido. — ¡Ponte eso! — le dije con brusquedad saliendo de la habitación en busca de algo que le quitara la fiebre. 
 
    Cuando regresé con un paño húmedo, un medicamento y un termo con agua fría, la encontré viendo las últimas fotos reveladas de mi cámara que se encontraban en la mesa del escritorio. La camisa le quedaba unos dedos por sobre la rodilla y ya se había quitado los tacones y limpiado lo que le había quedado del maquillaje. Viéndola así, con solo esa prenda encima y sin atisbos de haber ido a una fiesta, se veía tan pequeña y sexy que tuve que mantener la vista fija en otro lado. 
 
    Dejé las cosas sobre la cama y me acerqué para comprobar que la foto que carga entre sus dedos es la que tomé justo en el piso de abajo la tarde que compartimos viendo películas. Una foto totalmente espontánea de un momento íntimo que muestra una sonrisa verdadera. 
 
    — ¿Por qué me tomaste esta foto? — su voz fue apenas un susurro por sobre el silencio de la casa, sin embargo, capté cada palabra y la respuesta la había repasado varias veces en mi cabeza ya que, esa pregunta me la había hecho yo también al revelar las fotografías. 
 
    — Me dedico a capturar momentos que deseo guardar en mi corazón. Tu sonrisa es un momento único que no se ve a diario y, aun así, me llena lo suficiente como para tener que fotografiarla. 
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    MARGARET 
 
    El cantar de las aves hizo que me despertara y percibir desde mis párpados cerrados el sol colándose por la ventana. Me estiré sobre la cama tocando el cabezal algo acolchado. Un olor masculino entró por mis fosas nasales y provocó que el corazón me sobresalte. Me senté en la cama abriendo los ojos intentando enfocar la habitación en la que me encontraba. Habitación que solo conocía desde la ventana. Una punzada atravesó mi cabeza logrando que vuelva a cerrar mis ojos. Cuando se redujo el sentimiento de mareo, volví a detallar la habitación. 
 
    Su cama se encontraba en todo el centro de la habitación y tenía en cada esquina, un bastón de madera que le era soporte a la parte de arriba de la cama de la cual se podría guindar un velo pero, no lo tiene. La cabecera es acolchada de color gris al igual que las sábanas en las que estoy envuelta. En todo el frente de la cama está el escritorio de madera oscura en la que se encontraba su computadora con una cámara y varias fotos esparcidas. Al lado derecho de ésta estaba la puerta del baño mirando hacia la cama y, al lado de la puerta del baño estaba la puerta de la entrada que veía hacia la ventana. La cual se encontraba cerrada. 
 
    Observé el pijama que llevaba puesto y descubrí que es una camisa de Evan. Mi corazón se aceleró provocando que aumentara mi dolor de cabeza. Intentaba encontrarles orden a las ideas que están desperdigadas en mi memoria, pero ninguno indica que él y yo hayamos hecho algo. Y, al comprobar que cargo mi ropa interior intacta, retiro esa idea de mi cabeza. 
 
    — ¡Buenos días! — entró Evan con su típica sonrisa arrogante y yo elevé una mano con el índice derecho indicando que no diga una sola palabra. 
 
    — ¡No quiero que digas nada aún! Por favor. — busqué a tientas en la cama y en la mesita de noche. 
 
    — ¿Qué estás buscando? 
 
    — Mi celular — dije como si fuera lo más obvio del mundo y me quedé paralizada cuando me lo tendió desde donde estaba parado — ¿Qué hacías tú con mi celular? 
 
    — ¡Nada! Estás enferma y con resaca, así que cuando tu amigo “Patito feo” llamó, yo atendí — concluyó con una sonrisa triunfal y yo tenía ganas de asesinarlo. 
 
    — “Patito feo” Es el apodo de Dan — solté entre dientes — ¿Qué le dijiste? — apresuré alterada ignorando la punzada que cruza mi cabeza. 
 
    — La verdad. Que no habías despertado y que lo llamarías después — se encogió de hombros y a mí se me aceleró el corazón. 
 
    — ¡No sabes el problema en el que me metiste! — intenté levantarme, pero lo hice tan rápido que me mareé y, de no ser porque Evan estaba tan cerca para sujetarme, caí al suelo. La cabeza me daba vueltas y sentía que iba a vomitar. 
 
    — ¡No intentes irte! Estás enferma y tienes resaca — me sujetó y me regresó a la cama con suavidad, me tapó con las sábanas y se sentó a mi lado. 
 
    — ¿Por qué tú no tienes resaca? 
 
    — Porque yo sí sé tomar — dejó escapar una sonrisa burlona a lo que yo respondí con un leve empujón hombro con hombro. 
 
    El malestar de la resaca, el mareo, dolor de cabeza y la fiebre me estaban ganando, pero Evan me trajo un té para la gripe y unas cuantas pastillas que me ayudarán a sentirme mejor ya que no podía estar todo el día en su casa y mucho menos acostada en su cama con una de sus camisas. 
 
    Una corriente fresca se coló por la ventana que estaba abierta, pero con las cortinas corridas y, al ver que me tapaba más con las sábanas, Evan se paró a cerrar la ventana un poco para que no entre tanto frío. El sol apenas estaba saliendo, por lo que debe ser bastante temprano por la mañana y nadie de mi familia estará despierto aún. 
 
    — ¿Cómo diste conmigo? — pregunté más calmada mientras me tomaba el té y comenzaba a sentirme mejor. 
 
    — Gracias a que cierta pelirroja llama mucho la atención bailando como si la vida dependiera de ello — noté que se rió y le dediqué una de mis muchas malas miradas que llevan su nombre escrito. 
 
    — ¡Yo sí sé bailar Mc Cartney! 
 
    — Habías tomado mucho y cuando haces eso, hablas demasiado. Me explicaste las muchas razones por las cuales me apodas “Egocéntrico” pero, si soy sincero, no prestaba mucha atención, ya que ese vestido tuyo te quedaba muy bien. Estabas hermosa Maggie. — sentí como se me sonrojaron las mejillas y se acercaba un poco más para quitar un mechón de cabello de mi rostro y pasarlo detrás de mi oreja. Él hizo un ademán de continuar hablando. 
 
    — Por favor, sea lo que sea que vayas a decir, dime que no es la razón por la cual estoy en tu cama solo con una camisa tuya — rogué y me observó con una expresión entre dulce y risueña. 
 
    — Descuida. No soy esa clase de hombre, pero sí hablaste demasiado y, se podría decir que, de forma inconsciente, te acercaste demasiado. — en eso, él se va acercando cada vez más y, sin previo aviso, tomó mi mentón con suavidad y juntó sus labios con los míos. Una sensación familiar me recorrió todo el cuerpo. El calor de su piel, la suavidad de sus labios y la leve exhalación que hace por la nariz. 
 
    El beso fue totalmente breve, apenas un roce, pero, la sensación que me invadió, hizo que la sangre subiera a mis mejillas casi al tiempo. 
 
    — ¡Tú, me besaste anoche para callarme! — salió en un susurro cuando en realidad quería gritar. 
 
    — Maggie no lo entiendes… Tú me gu… 
 
    El tono de llamada de mi teléfono celular interrumpió las palabras de Evan causando una sensación de alivio en mí. No estaba segura de poder aceptar sus palabras, pero quedó el revoloteo en mi estómago al solo imaginar el simple hecho de haberlas pronunciado. 
 
    La sensación de angustia no hizo más que incrementarse al ver el titular de la llamada: Dan. Salí de la habitación para poder contestar sin que el curioso de Evan escuchara toda la conversación. 
 
    — ¿Hola? 
 
    — ¡Margaret Anderson! Antes de gritarte todo lo que por mi cabeza está pasando, por favor dime que no es lo que creo que es. 
 
    Evan salió de la habitación para regresar minutos más tarde con unos zumos en las manos. Me tendió uno y lo acepté. 
 
    — ¡Por supuesto que no es lo que crees que es! — Evan me observó claramente interesado y yo le señalé la habitación con el ceño fruncido. Él solo se rió y caminó de regreso a la habitación. 
 
    — Entonces dime ¿Quién es ese chico que me contestó el móvil? — y ahí estaba el lado extremadamente protector de mi mejor amigo. 
 
    — Es solo mi vecino que estaba en la fiesta, me reconoció y me ayudó. Bien sabes tú cómo se pondrían todos en casa si me lleva directo ahí – escuché ruido en la habitación de Evan y me abstuve de seguir mis impulsos de ir a curiosear. 
 
    — Por supuesto. A veces Derek puede llegar a ser sobreprotector — me palpé la frente sabiendo que la frase la reconoce en Derek, pero jamás lo reconocería a sí mismo. 
 
    —   …El vuelo 1285 está por despegar, por favor acercarse a la puerta 4… - se escuchó mediante el teléfono y mi corazón ya tranquilo, vuelve a bailar dentro de mi pecho. Se supone que Dan no vendrá a España hasta después de una semana. 
 
    — ¿Dan? 
 
    — Pues, ya que estamos en esto… ¿Podrías venir por mí al aeropuerto? — justo en ese momento salió Evan de la habitación y me quedé muda observándolo. Hizo señas en el frente de mi rostro para que reaccione. 
 
    — Eh… Sí, sí. Voy por ti. Llego en una media hora más o menos. 
 
    Colgué el móvil y me dirigí a Evan que entró de nuevo en la habitación. Comprendió más de lo que esperaba ya que tenía la cama tendida, las cosas en orden y toda mi ropa estaba sobre la cama ya lista para que me alistara. Le agradecí con la mirada y tomé mi vestido para colocarlo en el baño. Me recogí un moño en el cabello lo más organizado que puedo y lavé mi rostro. Ya queda un remanente del dolor agudo de cabeza de manera que podré conducir sin inconvenientes. 
 
    Ya lista con el mismo vestido de la noche anterior, sin maquillaje y con un peinado medio desecho, salí para encontrar a Evan sentado en su cama de manera casual. 
 
    — ¿En dónde está mi auto? — Evan me observó de forma severa y sin muchas ganas de dejarme ir. Yo solo rogaba para que no se ofreciera a ir conmigo a buscar a Dan. 
 
    — Está en mi garaje — se colocó en pie, tomó mi bolso de mano y me lo acercó. Retiró un mechón de mi cabello y acercó su rostro al mío. Me quedé paralizada esperando el contacto de sus labios, cuando los siento en mi frente y se retira. Tragué en seco y recogí mis tacones del suelo para caminar hacia el garaje sin hacer ruido. 
 
    El sol me molestaba en la vista, pero con los lentes de sol pude llegar sana y salva al aeropuerto. Lástima que Dan me haya visto peor de lo que yo pensaba que me encontraba. 
 
    — ¡Sal del auto! — gritó colocando la maleta en la parte de atrás. 
 
    — ¿Tan mal me veo? 
 
    — No, te ves peor. 
 
    Daniel es alto y musculoso al igual que Derek ya que los dos son deportistas. El deporte de Dan es el football. Su cabello es rubio y le llega por los hombros de forma desordenada, tiene los ojos verdes y la típica pinta de europeo. Al igual que con mi hermano, crecimos juntos, y, desde el incidente, hemos estado más juntos que nunca y ambos se han vuelto mis guardaespaldas. 
 
    Luego de varios minutos en la carretera, decidí hablar — ¿Cuánto tiempo estarás aquí? 
 
    — Unas cinco semanas. Tengo uno que otro partido aquí, pero decidí venirme antes en lugar de venir con todo el equipo. A fin de cuentas, tengo familia aquí. Además, hay algo muy importante dentro de ese tiempo. — me sonrió por encima del hombro a medida que el trayecto se lo permitió. 
 
    Eso me hizo saber que está aquí, principalmente por mi cumpleaños y aprovechó el viaje de su equipo. Luego de más minutos con una fuerte tensión, le expliqué todo lo ocurrido la noche anterior y cómo fue transcurriendo la noche hasta que paré en casa de Evan. Él decidió confiar en mí y todo siguió con normalidad entre los dos hasta llegar a casa. 
 
    … 
 
    Luego de llegar a casa, él se instaló en la habitación de mi hermano mientras que yo aproveché de darme una ducha y cambiarme de ropa. No creo volver a utilizar esa ropa en un largo tiempo. Fui con Dan a comer helado de manera que tengamos una oportunidad de conversar tranquilos antes que Derek lo acaparara. 
 
    Estábamos sentados en una mesa en la heladería de la plaza, a unos diez minutos a pie desde mi casa. Nunca fui de muchas palabras, soy mejor oyendo que hablando y eso lo sabe patito Feo y mi familia. 
 
    — Hoy estás inusualmente callada. ¿Hay algo que te suceda? ¿Estás bien? — lo observé y estiré mi brazo para tomar su mano y compartirle una sonrisa. — Sabes que puedes contarme lo que sea. 
 
    — ¿Te acuerdas de lo que te comenté de mis sueños? ¿La chica pelirroja? — él asiente — Mi papá y mi hermano la reconocieron y, resulta que es mi madre. — Dan no oculta su impresión y confusión, así que me extendí a explicarle todo lo que me dijo papá y, por alguna razón, me sentí mejor al discutirlo con alguien. 
 
    Al llegar a casa, ya mis padres habían llegado del trabajo y nos sentamos a cenar. A Dan se le hizo algo extraño que nuestra mesa de comedor para seis personas, haya sido reemplazada por una mesa baja para ocho personas con cojines a juego con los manteles de motivo asiático. No encuentro qué explicación darle ya que las decisiones de papá siempre se contestan con un “Sí señor” 
 
    — Dime querido, ¿Cómo está tu mamá? – mamá preguntó a Dan mientras intentaba hacer que mi hermanito logre comer algo con palillos chinos. 
 
    — Muy bien Virginia, gracias. Les mandó saludos y lastimosamente no pudieron venir. Ya sabe, la empresa. — Dan tenía una mirada triste que disimuló con un bocado de comida. 
 
    — Y cuéntame, ¿Ya conseguiste novia? — preguntó Papá en un ligero intento por cambiar la conversación. 
 
    — No, estoy esperando a la indicada. — me guiñó un ojo y suelto una risa cómplice. 
 
    — Pues deberías apresurarte. Ya Maggie ha conquistado al vecino. — antes de que continuara hablando, hice como que me tropecé con el borde de la mesa haciendo mucho ruido para desviar la atención de los presentes. Recogí un poco del arroz que salió de mi plato con un escaso “Lo siento” y, al posar la vista en Dan, me dedicó una mirada que, por primera vez en la vida, no supe identificar. 
 
    — No he conquistado a nadie ni tengo a nadie en la mira — dije simplemente mientras seguí comiendo. Mi hermano carraspea. 
 
    — ¡Ey Dan! ¿Te unes a un partido amistoso mañana? Incluso Maggie puede invitar a sus amigos raros de la academia — sugirió mi hermano a lo que todos asintieron en aprobación. 
 
    Luego de la incómoda cena, Dan va a dormir con mi hermano mientras que yo ya estoy con mi pijama en mi habitación pensando en todo lo que había pasado durante el día. Escuché la ventana de Evan abrirse y, tras comprobar que todo el mundo está en sus habitaciones, salí al pequeño balcón de mi habitación. 
 
    — Buenas noches Linda — me guiñó un ojo. 
 
    — Buenas noches – dije con simpleza mientras apoyaba mis brazos en la baranda. 
 
    — ¿Algo te molesta? ¿Cansada? — preguntó con un aire de sincera preocupación. 
 
    — Es solo cansancio. Han pasado unos días extraños. 
 
    — Hablando de eso, ¿Has pensado en lo que te dije? O, mejor dicho, en lo que no te terminé de decir. 
 
    — ¡No digas nada! — interrumpí — No puedo corresponder a tus sentimientos, Evan. Mejor dejemos esto como lo hemos llevado. — las palabras salen de mi boca sin entender mucho la relación que tenemos él y yo. 
 
    — ¿Puedo, si no es molestia, saber la razón? — Evan fue cortés y bastante precavido con las palabras que utilizó. Desvié la mirada observando lo poco que se ve de la calle y lo apacible y tranquila que está. Regresé la mirada al castaño que me observaba expectante. 
 
    — No tengo sentimientos hacia ti — sonó un poco duro al decirlo en voz alta y, a pesar de que mi corazón de un vuelco cada vez que está cerca o sus besos hagan que todo mi sistema nervioso colapse, son reacciones fisiológicas que en algún momento podré controlar. 
 
    — Puedo vivir con eso — sonrió y relajó su postura. Lo observé perpleja. 
 
    — ¿Qué dices? 
 
    — Si me hubieras dicho que estás enamorada de otra persona, el resultado hubiera sido diferente. Hacer que olvides a una persona es misión imposible, pero ¿Hacer que te enamores de mí? ¡Pan comido! — me dedicó una sonrisa — ¡Descansa Linda! — y con eso, regresó a su habitación y cerró la ventana. 
 
    Con muchos pensamientos en la cabeza, regresé a mi habitación y entró Dan restregando una toalla sobre su cabello húmedo. — ¿Estás bien? 
 
    —   Sí, no te preocupes. — me dió las buenas noches y se fue de nuevo a la habitación de mi hermano. Me quedé ahí de pie observando la ventana y pensando en lo imposible. ¿Será posible volver a enamorarme? ¿Después de tanto sufrimiento y de todo lo que tuve que hacer para reprimir todo recuerdo? Mientras más lo pienso, más irreal se siente. 
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    MARGARET 
 
    Me encontraba en una habitación totalmente a oscuras. Mi cuerpo estaba estático, incapaz de moverme. Una tenue luz comienza a aumentar la intensidad desde una habitación desconocida. Escuché un grito desgarrador a lo lejos, como si se tratase de una película, pero va en aumento el sonido hasta que se escucha nítido. Unos minutos bastaron para darme cuenta que la luz que iba en aumento era fuego y que recorría rápido la habitación en la que me encontraba. Logré sentarme en el lugar en el que me encontraba, me percaté de que la figura que estaba a mi lado es la imagen de mi hermano con alrededor de seis años de edad. Observé a mi alrededor buscando una señal o una salida, pero todo se veía borroso. Escuché de nuevo el grito haciendo que gire hacia mi izquierda. Una mujer sale disparada de una habitación y en esta se alzaban las llamas con fuerza. Nos ve. Esos ojos verdes intenso llenos de lágrimas y desesperación se enfocan en nosotros rápidamente. Corrió a nuestro encuentro y nos elevó sin dificultad alguna. 
 
    Nos llevó a una parte exterior de la vivienda, pero se alzaban las llamas ya de forma notable desde cada ventana del hogar. La mujer lanzó una especie de inflable a la piscina y nos dejó a mi hermano y a mi dentro mientras que ella tropezó en el césped y quedó inconsciente antes de saltar al agua. Aún recuerdo las palabras que nos dijo con dificultad mientras nos dejaba en la piscina “Cuida a tu hermana. No se separen nunca. Je les aime.” 
 
    … 
 
    Desperté sobresaltada. El corazón me latía tan rápido que sentí que se iba a despegar de mi pecho. Las mejillas las tengo húmedas de tanto llorar y el dolor de cabeza que cargo es similar al de la resaca. Con unas punzadas que van en aumento. Logró hacer que mi vista se acostumbre a la poca luz que sale de la ventana y observé en el reloj que tengo en el velador al lado de la cama la hora: 06:24 am. Yo ya estaba despierta y no iba a poder volver a dormir. 
 
    Me dirigí al lavabo para echarme agua fría en el rostro y disminuir lo más posible el dolor de cabeza. Bajé a la cocina en busca de algún habitante de esta casa y solo encuentro una nota en la mesa escrita por mamá: “Hija, salimos tu hermanito, papá y yo a hacer compras. Cuida a Derek y Dan, has de comer y cuida que no destrocen la casa. Los amamos, mamá y papá.” 
 
    ¡Vaya! me dejan con “cosa uno” y “cosa dos” causando estragos en casa. 
 
    Hice el desayuno más rápido y más norteamericano que se me ocurrió. Tostadas con mantequilla, huevo revuelto y tocino con zumo de naranja. Luego de tanta comida asiática que papá hace cocinar a mamá, es reconfortante comer algo así de simple. 
 
    — Buenos días — anuncia un somnoliento Dan en medio de un bostezo. 
 
    — Hola — dije con simpleza. Dan se acomodó en el mesón que divide el comedor de la cocina para comer y le coloqué el plato enfrente. 
 
    — ¡Qué animada estás hoy! — añade con sarcasmo. Le dediqué una mala mirada. 
 
    — Voy a despertar a mi hermano — comuniqué para subir las escaleras. 
 
    — ¡Max! — Dan me retiene y lo observé. Detecté como duda de si hacer la pregunta que tiene en la punta de la lengua o no — Nada. 
 
    Subí las escaleras hacia la habitación de mi hermano, pero esta ala de la casa estaba totalmente en silencio. Nada se escucha ni se mueve. Entré a la habitación de mi hermano que está totalmente a oscuras. — ¡Hermano, a despertar! ¡El sol ya salió! — Me adentré más intentando no tropezar con el desorden de mi hermano. — ¡Derek! — Sentí un peso que se lanzó sobre mi espalda y me dejó caer de lleno en el suelo. 
 
    — ¡Quieto ladrón! — el grito de Derek me hizo darme cuenta de lo que estaba pasando. 
 
    — ¡Derek soy Maggie! — grité como pude considerando que tengo a un adulto joven de ochenta kilos en mi espalda. — ¡Daniel! — opté por llamar al que le iguala en tamaño y peso. 
 
    A los segundos escucho las pisadas del rubio por las escaleras pero, al entrar en la habitación con sus shorts de color amarillo, el pan en la boca a medio comer y un palo de escoba, me dio ganas de reír. — ¡Qué pinta llevas Dan! — Contesté con sarcasmo a lo que me dedicó una mala mirada. 
 
    — ¿Otra vez con su episodio de sonambulismo? 
 
    — Así es. Y creo que esta vez soy un ladrón o algo así. 
 
    — ¡Silencio ladrón! ¡Tengo derecho a guardar silencio! — Dan y yo nos observamos ceñudos 
 
    — No será: ¿Tienes derecho a permanecer callado? — conjeturo. 
 
    — ¡Silencio dije! — me colocó algo duro en la cabeza que seguro logrará que me salga un chichón. 
 
    Dan me lo saca de encima y logramos que se acostara nuevamente en su cama. Cuando se volvió a quedar dormido, utilizamos su reloj de mesa para que se despertara. — Buenos días hermanito. ¡Hoy va a ser un excelente día! — afirmé con una sonrisa sin saber que, realmente iba a ser un día bastante inusual. 
 
    … 
 
    Dan, Derek y yo pasamos la tarde jugando al football con mis amigos de la Academia, pero me era imposible el concentrarme. Las imágenes del sueño que había tenido esa mañana, no dejaban de invadir mi mente a cada segundo ocasionando que haya jugado muy mal. Mi hermano y Dan no dejaban de verme de forma preocupada.  
 
    Luego de jugar unas cuantas horas bajo el sol, quedamos Dan, Derek y yo, los cuales, nos encontramos en una banca en el parque comiendo helado. 
 
    — Maggie, ¡Estás muy rara! Generalmente te ríes y te diviertes más ¿Estás bien? — señaló Derek de pie en frente de nosotros que nos encontramos sentados. 
 
    — Justo iba a preguntar lo mismo — se le une Dan. 
 
    Yo jugueteo con el balón a mis pies en un debate interno de si debería o no, mencionarles lo que soñé. — Yo… tuve un sueño — comencé a narrar el sueño buscando la forma más fácil de expresar lo que pasó y lo que sentí. 
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    EVAN 
 
    Vi la cámara que tenía en mis manos para cambiarle el rollo cuando escuché unos escandalosos pasos sonar por las escaleras. Inmediatamente identifiqué a quién le pertenecían. 
 
    — ¡A qué no adivinas lo que acabo de ver! — Sid, el rey del chisme y de los mujeriegos viene a mí cual señora de vecindario. 
 
    — ¿Qué viste ahora? — dejé lo que estaba haciendo girando mi silla para observar mientras tomaba asiento en la cama. 
 
    — ¡Acabo de ver a tu amorcito con un chico rubio del porte de nosotros y estaba hablando con su hermano! Parecía algo serio. ¿Estará saliendo con otro? 
 
    — ¡No! — respondí de manera instintiva y me suelta una sonrisa llena de malicia. 
 
    — ¿Cómo estás tan seguro de que ella no está saliendo con otra persona? — preguntó ya observando directamente a mis ojos. 
 
    — No sabría explicarte. Solo sé que no es así. Ella no es así. 
 
    — ¿Así cómo? — presionó 
 
    — ¡Así! No sale con nadie en “ese plan” — desvié mi mirada de la mirada acusatoria de Sid y cayó en la ventana. 
 
    — ¡Tienes que entender! ¡Rose tiene razón! Deberías concentrarte en tu futuro y en ella en lugar de estar jugando por ahí a cazar nuevas presas. — me volteé bruscamente por la afirmación de Sid y fruncí el ceño. 
 
    — ¡No! ¡Ustedes son los que no entienden! Nosotros no sabemos si ella pasó por algo en su pasado que la hace ser tan introvertida y eso es en parte lo que hace que me llame mucho la atención. Si no quiere estar conmigo, ¡qué ella sea quien me lo diga! No quieran separarme de algo que he decidido hacer y aceptar. Y tú, se supone que eres mi mejor amigo. 
 
    — Ev… ¡Por supuesto que lo soy! — se colocó una mano en el pecho y la otra la acercó hasta presionar mi hombro de forma amistosa. — Somos amigos desde que éramos pequeños. Solo me preocupa que Margaret se vuelva una obsesión al grado de perderte. 
 
    Le remuevo su rubio cabello de forma divertida para que ría — ¡Eso no va a pasar! 
 
    — Hermano estás en negación — me dedicó una sonrisa mientras niega con la cabeza — Ella no va a caer a tus pies como el resto de las chicas que conocemos. Tienes a tantas en la palma de tu mano y luchas por ésta que parece que te odia — hace énfasis en “ésta” 
 
    — ¡No hables así de ella! ¡No es como nosotros! Ella es… Diferente. 
 
    — ¡Ya tienes a Rose! — dijo en tono de frustración. 
 
    — ¡Ni se te ocurra compararlas! ¡Ellas dos son muy diferentes en todos los aspectos! — le señalé como si regañara a un niño y él subió las manos en señal de rendición. — ¡Ya la he besado dos veces! ¡La tengo en la palma de la mano! 
 
    — Hermano… Solo digo que cuando se presentan muchas imposibilidades por algo de bien propio, es mejor dejarlo. — lo observé pasmado porque es lo más inteligente que ha dicho en un buen tiempo — ¡Ah! ¡Casi se me olvida! Vine porque hubo un desastre en la clase de arte y todos los lienzos se volvieron añicos. Rose quiere que cobremos venganza. — regresó el Sid de antes. 
 
    — Recuérdame por qué seguimos haciendo esto. 
 
    — Porque ayudamos a nuestra amiga a fomentar su lado controlador y olvidar la muerte de su padre haciendo que sienta que tiene control de algo en su vida — lo dijo sonriendo y yo me palpé la frente. 
 
    — ¿Contra quién vamos a cobrar venganza ahora? 
 
    —   Margaret. 
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    MARGARET 
 
    — Ahora saben la razón del por qué he estado tan distraída — finalicé. 
 
    Observé a los chicos y Derek está con la mirada perdida clavada en el césped. Dan, por el contrario, estaba observándonos con la intención de decir algo que aligerara el ambiente, pero no lograba a emitir palabras. 
 
    — ¿Y, Cómo… tú? — Derek habló, pero no nos dirigía la mirada realmente. Yo lo entiendo. No logré actuar normal hasta que se me lanzó encima en la mañana. 
 
    — ¿Qué les parece si regresamos? ¿Una ducha y videojuegos? — Dan le coloca la mano en el hombro en señal de apoyo y Derek, quien se encontraba con los ojos aguados, le lanzó una sonrisa triste y asintió. 
 
    Comenzamos a caminar, yo por delante de Derek y Dan, por la salida del parque en el que nos encontrábamos hasta que un chico de cabello negro, baja estatura y tez pálida se nos acerca. 
 
    — ¡Hola! ¿Margaret? — me quedé paralizada sin saber si responder o no hasta que lo reconocí de la clase de arte. Asentí con la cabeza. — Disculpa, es que te vi a lo lejos y, como supongo que no te debiste haber enterado, te lo voy a decir. Hubo un desastre en la clase de arte. Muchos lienzos fueron destrozados, rotos, marcados y hasta a uno lo incendiaron. — con cada descripción, mis ojos se abrieron mucho y mi sorpresa no la pude ocultar. Dan coloca la mano en mi hombro. 
 
    — ¿Quién pudo haber hecho algo así? ¡Tan bellas obras de arte! 
 
    — Los únicos que tienen idea de quién lo pudo haber hecho son Rose y sus amigos y ella los mandó a tomar represalias. Así que para cuando volvamos el lunes, ya tendremos la respuesta. — se encogió de hombros — La desventaja es que nadie le puede sacar información a ese trío. 
 
    Hice memoria y recordé que Evan es muy amigo de Rose, pero fue desconocido para mí el tercer miembro del equipo. — Muchas gracias por informarme — me sonrió y nos despedimos. 
 
    Puede que sí haya una persona que le logre sacar información a uno de los miembros del gran trío. 
 
    … 
 
    Al llegar a casa, Dan tomó todo lo posible de la nevera y se llevó a Derek a la habitación con la promesa de una maratón de videojuegos en línea. Una vez que cerraron esa puerta, sabía que no iban a volver a salir. Una vez tomada la decisión, me duché. Vestí unos pantalones de mezclilla blancos con una blusa turquesa y unas zapatillas blancas. 
 
    Toqué la puerta de la casa de Evan y no demoró mucho tiempo cuando la puerta se abrió y una sonrisa arrogante es lo primero que percibí. Evan estaba sin camisa y lucía un aspecto de recién despierto. 
 
    — Hola linda. ¿A qué se debe tu visita? — se apoya en el marco de la puerta con el brazo con aire arrogante. 
 
    — ¡No te ilusiones! Solo vengo por información. 
 
    Me deja pasar y tomé asiento en el mueble grande mientras él tomaba su camisa de una de las sillas del comedor. 
 
    — ¿Qué sabes acerca de lo que pasó en la sala de pintura? — pregunté mientras tomaba asiento a mi lado a una distancia prudencial. 
 
    — ¿Qué sabes tú? — alzó una ceja recostando el brazo en el respaldo del mueble. 
 
    — ¡Yo pregunté primero! 
 
    — No sé nada — nos miramos a los ojos de forma desafiante.  
 
    — Mientes – afirmé.  
 
    — ¿Cómo estás tan segura? – preguntó de la misma forma que yo lo había hecho la última vez que hablamos.  
 
    — Los rumores fluyen como el río. Con rapidez y se ramifica. 
 
    — Pero eso son. Rumores. Si nos guiamos por ellos, pensarías que soy un hombre de andar de mujer en mujer. Si no es que lo piensas ya. – soltó una risa ante mi cambio de expresión. Mi rostro pasó de consternación a una de diversión y él abrió mucho los ojos enderezándose — ¡Lo sabía! ¡Me consideras un mujeriego! 
 
    — Ah, ¿Y no es así? — aumenté mi sonrisa pícara captando su molestia. 
 
    — ¡Por supuesto que no! Yo tengo mis gustos y sabes…  
 
    — ¡No me vayas a decir nada! — lo interrumpí para no retomar esa conversación — No quiero saber lo que haces con quién para ser feliz.  
 
    — ¿Lo que hago con quién para ser feliz? — se le escapó una risilla peculiar — Vale Maggie, estoy aquí en la sala de mi casa hablando contigo y soy muy feliz. — la respuesta que me dio es inesperada, por lo que, al voltear a ver cualquier otro objeto inerte en la habitación, sentí el rubor en mis mejillas.  
 
    Sin recordar el principal motivo por el cual estoy en casa de mi vecino, nos quedamos en silencio unos minutos que, lejos de ser incómodo, me sentí a gusto. Como si pudiera percibir el calor de este hogar. Observé a Evan que está con la mirada fija en mis ojos. Hizo un recorrido por mi cara, mi cabello y se detuvo un segundo más de lo reglamentario en mis labios para ascender a mis ojos nuevamente. Se encontraba muy serio a pesar de las risas provocadas hace unos minutos atrás. 
 
    — ¿Entonces? — rompí el silencio con esa simple pregunta que parece despertarlo del letargo ocasionado por los minutos de silencio. Se puso de pie para estirar la espalda y se giró en mi dirección. 
 
    — ¿Te apetece algo de beber? — me extendió la mano cual caballero. Es tan impredecible que en ocasiones me descoloca totalmente. 
 
    Le doy un manotón alejando la invitación. Él se encogió de hombros y se dispuso a caminar hacia la cocina. Yo me puse en pie. 
 
    — ¡Evan no me evadas! ¡Sabes quién fue y yo sé que lo sabes! — lo tomé del brazo para darle la vuelta y quedé a unos escasos centímetros de su rostro. 
 
    Estando a tan poca distancia de su rostro, comencé a cuestionarme las razones lógicas que motivan mi insistencia por saber la respuesta.  
 
    — ¿Qué es lo que buscas entonces? Si tú también sabes lo que yo sé. — me quedé paralizada analizando el trabalenguas que arrojó Evan a velocidad con cierto enfado, cuando el sonido del cerrojo de la entrada principal llamó nuestra atención. Una señora de unos 40 años entró a la casa. Portaba unos jeans con una camisa de franela color blanco y el cabello corto de color castaño apenas les llega a los hombros. Ambos centramos la vista en la entrada. 
 
    — ¿Mamá? — la expresión de sorpresa de Evan me desconcertó ya que, si es su madre, ¿Por qué le sorprende tanto su llegada? 
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    EVAN 
 
    Había tomado un vaso que tenía puesto en la mesa cuando mamá entró por la puerta. Mi sorpresa es grande ya que se había ido en uno de sus viajes de trabajo que duran seis meses y apenas habían transcurrido cuatro. Me hizo dudar o pensar que pudo haber pasado algo durante el viaje o que éste era de menos tiempo y no se nos fue comunicado. Comencé a ponerme ansioso por la situación en la que nos encontrábamos porque se pudo haber malinterpretado.  
 
    No me había dado cuenta que se me había caído el vaso que cargaba en la mano hasta que las miradas de Maggie y de mamá se detuvieron a mis pies. 
 
    — ¡Hijo! ¡Qué bueno es volver a verte! — me extiende los brazos y yo caminé a su encuentro para abrazarla. — ¿No me vas a presentar a tu novia? — me dijo entre dientes y yo sonreí al lanzar una mirada furtiva y comprobar que ella estaba con las mejillas levemente enrojecidas. 
 
    — ¡Por supuesto! ¡Mamá, ella es Margaret! — sonreí satisfecho ya que dejé a propósito espacio para la duda. Acto que ella notó y me dedicó un ceño fruncido mientras mi mamá la recibía en un abrazo. 
 
    — ¡Un placer! Soy su vecina de al lado — pronunció con un hilo de voz y un rubor leve que realzaba sus pómulos haciéndola parecer una muñeca de porcelana pelirroja. 
 
    — ¡Qué bueno que alguien por fin se mude al lado! ¡Y qué buena pinta traes! — Maggie soltó una risa avergonzada y yo le dí un leve codazo a mamá — Me alegra que pueda contar contigo. Él suele ser muy tímido con las mujeres. Así que me alegra que haya alguien más en su vida que Rose. — sonrió de forma sincera. — Bueno, iré a llevar el equipaje arriba para comenzar a cocinar. ¿Te quedas a cenar linda? — mamá usó el mismo apelativo que yo solía usar con ella y noté un brillo divertido en sus ojos antes de cerrarlos y negar moviendo la cabeza. 
 
    — Muchas gracias por su invitación, pero solo vine a conversar con Evan unos minutos. He de volver a casa para cenar — su forma de hablar con ella tan cordial me hizo pensar en cómo sería si tuviera mejor trato conmigo.  
 
    — Muy bien querida. No te dejes engañar por la personalidad de Evan, suele ser un chico muy dulce y controlador en ocasiones. ¡Y Maggie! Estás invitada cuando lo desees — le dedicó una sonrisa tomándole las manos y dejó la maleta grande a un lado para tomar su bolso de mano y subir las escaleras. 
 
    Me agaché para recoger el vaso quebrado poco a poco con cierta vergüenza por las descripciones de mamá. 
 
    — ¿Tímido? — la voz de Maggie me sacó de mis pensamientos y me dieron ganas de esconderme o cambiar de tema.  
 
    — De hecho, señorita sabelotodo, esa es una de las razones por la cual no soy mujeriego. A pesar de que todas las chicas quieren salir conmigo, yo no salgo con ninguna — dije con cierta molestia ante las interrogantes de la pelirroja. — Pará mí, las mujeres valen más que una sola noche — ella se agachó a mi altura y comenzó a tomar vidrios rotos, pero no tomó los más grandes sino los pequeños apoyándose de la mano izquierda sobre el suelo. -— ¡No hagas eso! Te puedes cortar 
 
    — ¡Auch! — su quejido me interrumpió y rápido dejé los vidrios que tenía en mis manos sobre la mesita de café para tomar su mano y comprobar que tiene una fisura en el dedo anular de la mano izquierda por pasarla sobre el suelo. 
 
    Ya la mano la tenía llena de sangre así que la dirigí a la cocina para que metiera la mano en el lavabo y poder observar bien el tamaño de la fisura. Estaba a una distancia muy cercana de su rostro y al observar sus mejillas, pude notar el rubor que se asomaba en ellas y lo nerviosa que estaba. Solté una leve sonrisa por inercia. 
 
    — ¿Te causa gracia? – preguntó con un leve enojo en la voz. 
 
    — ¿El qué? 
 
    — ¡Que me haya cortado! 
 
    — ¡Por supuesto que no me causa gracia! — la observé y me estaba observando muy enojada. — Lo que me causa gracia es lo adorable que te ves con las mejillas sonrosadas — sonreí sincero y ella me evadió la mirada observando algún objeto en la distancia al otro lado de la cocina. 
 
    — ¡Egocéntrico! — lo dijo entre dientes, pero de igual forma logré escucharlo. Da gracia que intente desviar la conversación.  
 
    — Deja las manos bajo el grifo mientras voy por una bandita. No es tan grande como para envolver el dedo en gasa — ella me observó más con curiosidad que con vergüenza mientras me acercaba a la alacena por una caja que tiene diferentes medicinas, gasa, productos de desinfección y la caja de banditas de colores que le encantan a mis hermanas. 
 
    — ¿Dónde aprendiste de esto? — dijo mientras limpiaba la herida y le colocaba la bandita. 
 
    — Mis padres tienen empresas que los mantienen de viaje y yo tengo dos hermanas pequeñas. Hay cosas que uno debe aprender. — me encogí de hombros. 
 
    La puerta de la cocina sonó y mi madre entró nuevamente con la vista en nuestras manos que estaban tomadas. Maggie retiró sus manos con brusquedad para ocultarlas en su espalda dejando una sensación de hormigueo en las mías.  
 
    — No crean que no me alegra verlos de nuevo, pero tengo que cocinar — ella sonrió con su ánimo de siempre y Maggie y yo, sin decir nada, salimos de la cocina y la invité a subir las escaleras para una mejor conversación. Ella sola sigue el camino hasta mi habitación. Cosa que me impresionó considerando la combinación entre resaca y fiebre. 
 
    — Escucha. Quiero acabar con esto de una vez para no seguir dando impresiones equivocadas a tu familia. No me puedo quedar más tiempo.  
 
    —   No seas tan dramática — sonreí y ella en tornó los ojos — Aparte que no sé de qué más quieres que hablemos. Ya te dije que sé exactamente lo que tú sabes. — me observa extrañada. — Pero, ya que estamos aquí… — me acerqué a ella con intenciones y ella abrió mucho los ojos para luego darme un puñetazo en el hombro y alejarse unos veinte pasos. Yo no aguanto la risa — ¡Calma! Me refería a que podemos hablar con calma sin que mamá interrumpa. 
 
    Ella se quedó unos minutos con la mirada fija en la ventana y pensativa. — No vas a decirme nada sin obtener nada a cambio — afirmó y yo le sonreí.  
 
    —   Chica lista — tomé asiento en el borde de la cama y ella imitó mi acción con la suficiente distancia para que no pueda alcanzarla con facilidad. Observé su confusión y nos quedamos viendo el uno al otro como en diferentes ocasiones de nuestro día a día. Pero, ¿Cómo no observarla? Es tan pequeña, con la tez tan blanca y unas pecas que le enmarcan la cara, que parece una muñeca de porcelana. Es tan hermosa. — A pesar de que normalmente pediría algo a cambio por la información que poseo, hay algo que no me cuadra. 
 
    — ¿El qué? 
 
    — ¿Por qué estás dispuesta a hacer algo o darme algo a cambio si no vas a poder hacer nada al respecto? 
 
    — Evan. No pretendo ser la heroína en esta historia. Solo digo que tienes la información para poder hacer — Su voz se endurece y me quedo pensativo. 
 
    — Maggie… ¿No fuiste tú quién lo hizo? — solté la información en una pregunta y ella hace un gesto brusco de sorpresa. 
 
    — ¿Cómo dices? ¿Crees que fui yo? — se puso en pie — ¡Sabes y has comprobado lo mucho que amo pintar! ¿De verdad eres capaz de dudar de mí? — esa última pregunta me cayó como balde de agua fría. Es cierto, ¿Cómo pude dudar de ella? 
 
    Me puse en pie y la abracé a pesar de lo alterada que se encontraba. Me doy cuenta en ese instante que todo lo que pasó fue planeado por Rose para alejarme de Maggie. Si cobraba venganza contra ella, iba a hacer que nuestra escasa confianza se fracturara hasta el punto de perderla. Además de ganarme a su familia de enemigos. 
 
    La escalera suena con pasos pesados y reaccioné tarde. Maggie me empujó para alejarme cuando la cabellera castaña de mi padre se asomó en la puerta para observarme con dureza. En mi casa está la regla de primero presentar antes de intentar cualquier segunda intención y esta situación se presta para malos entendidos. 
 
    —Tú debes ser Margaret — afirmó con la voz ronca y sin ninguna expresión. Maggie asintió y suelta un “Sí señor” con un hilo de voz que dudé que mi padre haya escuchado. — Me disculpo, pero es hora de que la visita se vaya. Esta noche tenemos una reunión familiar. — esto último lo dijo en mi dirección y entendí de inmediato que no está de ánimos y que tenían una conversación seria que discutir con la familia. A demás de captar que no le gustó mucho la visita inesperada. Tomando en cuenta que yo estaba solo en la casa cuando Maggie llegó y tanto mamá como papá nos vio en situaciones comprometedoras, no me extrañaría que no esté del mejor humor. 
 
    — Si papá — logré decir sosteniendo su mirada y él se retiró de la puerta. 
 
    Maggie tomó mi brazo y yo no le dediqué una mirada esta vez. No me gusta la idea de involucrarla a éste nivel dentro de mi familia aún, pero la vida decidió que era el momento perfecto al parecer. — ¿Estás bien? — preguntó de una forma dulce que no había usado conmigo antes y me di cuenta que había preocupación real en sus ojos a pesar de no sostener su mirada mucho tiempo. 
 
    — Si, Vamos — con mi mano en su espalda la dirigí hacia la salida con la suerte de no toparme con nadie más de la familia en el trayecto. Considerando que necesitaba aire, caminé con ella hasta su casa en completo silencio. Cuando nos detuvimos en la puerta, ella subió el primer escalón para quedar un poco a mi altura. 
 
    —Evan, gracias. Por acompañarme y por ayudarme con la cortada. Espero no haber ocasionado inconvenientes en tu casa — yo solo asentí en respuesta y ella suspira para luego darse la vuelta. 
 
    Mis sentidos decidieron dejar de responder en ese momento — Maggie. — tomé su hombro y se volvió a girar — Me disculparé, primero por mi familia. — me quedé callado pensando en disculparme por haber dudado de ella.  
 
    — ¿Y segundo? 
 
    — Por esto… — lo primero que observé fue confusión, pero la expresión se desvanece cuando mis labios chocan con los suyos. Al principio solo fue un beso de choque de labios, pero luego correspondió el beso aumentando mi sorpresa y tranquilidad. Ambos nos relajamos. Pasó sus brazos por mi cuello para mi sorpresa y me alborota el cabello de mi nuca. Sonreí en medio del beso mordiendo su labio inferior profundizándolo. Ésta vez fue diferente. No supe si por ella o por mí, pero hay algo diferente. Una emoción. 
 
    Fui yo quien rompió el beso y ella se encontró abstraída observándome detenidamente. Le di un simple beso en la mejilla y me di la vuelta para devolverme a mi casa. ¿No que no puedes corresponder a mis sentimientos? Sonreí con esa pregunta en mis pensamientos y una sonrisa enorme en mis labios. 
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    MARGARET 
 
    Cerré la puerta a mi espalda y mi rostro debió de estar del color del tomate y hasta más cuando observo a mi hermano y a Dan en la puerta, ambos con la mirada seria y los brazos cruzados sobre el pecho. Mi corazón se aceleró aún más de lo que ya se encontraba luego del beso de Evan. Deseé a los astros que ellos no hubieran visto mi beso con Evan, pero sus rostros indicaban justo lo contrario. 
 
    — ¿Dónde estabas? — interrogó mi hermano con voz dura. 
 
    — Fuera — respondí con obviedad. 
 
    — Eso lo sabemos. Salí de la habitación al baño y me di cuenta que la casa estaba sola. ¡Te fuiste dos horas Margaret! Y quién sabe si no antes. — el tono que usó mi hermano me alarmó. Él nunca me llama por mi nombre completo a menos que esté en verdad muy molesto. 
 
    — ¿Dónde estabas? — Dan usó el mismo tono que mi hermano. No dudé de su comportamiento, después de lo que tuvieron que vivir conmigo, los entiendo. 
 
    — ¡Ya tengo edad para salir! — dije dando a demostrar mi molestia. 
 
    — Reformularé mi pregunta, ¿Con quién estabas ahí afuera? 
 
    Iba a decir algo justo cuando suena la alarma del auto de mamá alertándonos a los tres. Fue ella quien entró primero a casa cargando a mi hermanito durmiendo en brazos. Hizo una seña de guardar silencio y los tres obedecimos. Mi hermano me lanzó una mirada de “hablamos luego” y yo entorné los ojos. Mi padre entra con una expresión de cansancio en el rostro y nos señala a los tres. Luego se dirige al comedor que ahora es una mesa baja y cojines en lugar de asientos y lo seguimos para sentarnos con él. Se saca el sombrero estilo boina vintage negro que combina con su saco negro para el trabajo. 
 
    — Como saben, trabajo en una empresa. — el tono que usó mi padre al hablar, me recordó al que usó el padre de Evan refiriéndose a la reunión familiar que deben de estar teniendo al mismo tiempo que nosotros. — Mi jefe me ha escogido como su sucesor. Es decir, yo seré el jefe. — mi hermano, Dan y yo nos observamos confusos ya que, al parecer era una buena noticia, pero no sonaba así. 
 
    — Pero, si es una buena noticia, ¿Por qué tanta seriedad? — inquiero. 
 
    — No es una sorpresa que todos los cambios que estamos haciendo es porque mi empresa es de cultura asiática ¿Cierto? – todos asentimos no muy contentos sobre el rumbo que estaba tornando la conversación — Bueno, la empresa solo se hereda mediante el matrimonio — cuando terminó de pronunciar la última palabra me observó.  
 
    — Pero, tú ya estás casado papá — apuntó mi hermano y mi padre lo observó y suspiró con claro cansancio.  
 
    — Este compromiso no recae en mí, hijo — dice y nos miramos todos. De repente, todas las miradas se encontraban puestas en mí. — Él jefe solo pensó en mí como sucesor porque sabe que tengo una hija con casi la misma edad que su hijo. Una vez hecho el compromiso, pasaré a ser jefe hasta que su hijo pueda tomar el mando. Por ende, mi hija. — tomó mis manos — La decisión es tuya. — su expresión cambió de seria a una de lástima. Él sabía que haría lo que fuera por él. Pero, un matrimonio es algo indiscutible en esta situación. Me levanté de forma estruendosa y dramática movida por lo que había pasado minutos atrás en la entrada de mi casa.  
 
    — ¡Ni loca! ¡Tengo decisiones difíciles que tomar y ¿Van a hacer que me case por un puesto de trabajo? ¿Estáis de coña? — salí corriendo escaleras arriba sintiendo la presión en el pecho familiar del desborde de mis emociones. Esquivé a mamá y me encerré en mi habitación desplomándome en la cama y sintiendo mis lágrimas salir. 
 
    Apenas pude digerir lo ocurrido con Evan en la puerta de mi casa y el regaño evitado con mis hermanos cuando ya me quieren imponer un matrimonio obligado. Observé el techo de mi habitación pensando en el cosquilleo que siento en mis labios. Recordando su cabello sedoso bajo mis dedos al besarlo. La forma en la que sus manos se ajustaron a mi cintura. ¡Dios, cada sensación es adictiva! Lo peor es que me estaba acostumbrando a sus besos, sus caricias y su cercanía. Y cada cosa que pasa siento que está mal. No debería sentirme así. Debería sentirme bajo un terror aplastante que me paralice. 
 
    Frustrada por mis mismos pensamientos contradictorios y una fuerte presión en el pecho, me levanté de un tiro abriendo la ventana de par en par sintiendo los últimos rayos del sol calentar mi rostro. Las lágrimas no me dejaron ver con claridad, pero eso no evitó que arrastrara el caballete hasta el mini balcón de mi habitación y comencé a pintar. Las lágrimas brotaron feroces por mis mejillas y mi lápiz danzaba con violencia sobre la hoja. Incluso llegué a arrugarla un par de veces. Solté un quejido cuando ya no podía ver bien y voy por algo para secarme el rostro. Volví a sentarme y comprobé mi obra con la respiración entrecortada. 
 
    Me sorprendí a mí misma al ver que es un dibujo de Evan. No era tan perfecto porque hay líneas sin rumbo fijo de las cuales las lágrimas son responsables, sin embargo, ahí estaba. Su cabello alborotado, sus vivos y expresivos ojos, la manzana de Adán y una sonrisa arrogante que estoy tan acostumbrada a ver. Respiré de forma entrecortada nuevamente ya que se me formó un nudo en la garganta. El dibujo reveló un sentimiento que hasta ahora se mantenía muy oculto: Quería a Evan. 
 
    … 
 
    Desperté sobresaltada por unos golpes fuertes en mi puerta. Recordando que me encerré, observé que son las diez y media de la noche y voy tarde para cenar en familia. 
 
    — ¡Max, sal! ¡Es hora de cenar! — fue mi hermano quién tocó la puerta. El enojo y la presión en mi pecho aun no cedían y no tenía ganas de gritarle a la familia en la cena. 
 
    — ¡Aléjense! No voy a ir a cenar – grité desde la cama- 
 
    — ¡No puedes permanecer ahí por siempre Máx! — dijo Dan 
 
    — ¡Además, tenemos un interrogatorio pendiente! — mi enojo aumentó ya que ellos no veían lo que me estaban causando. 
 
    — ¡Ni crean que se los voy a contestar! ¡Soy suficientemente grande para decidir qué hacer y a dónde salir! — No solía hablarle mal a nadie de mi familia, pero el enojo me superó en gran medida. Necesitaba calmarme y encontrar un poco de paz para poder hablar como una persona normal con mi padre, pero ellos no lo entendían. Sin embargo, tienen sus razones por la cual ser tan sobreprotectores conmigo. 
 
    Se hizo el silencio y me volví a quedar dormida. 
 
    … 
 
    Desperté nuevamente, pero con unos sonidos de piedrecillas contra cristal. Al espabilarme totalmente concluí en que proviene de la ventana el sonido. Tomé un suéter que tengo en la silla del escritorio de color rosa que me llega a la pantorrilla, abotoné un poco y salí al balcón —  Comprobé de que Evan está tirando dichas piedras en mi ventana. 
 
    — ¿Estás loco? — grité/susurré de manera que él captó mi mal humor y su sonrisa radiante hizo que me tranquilizara un poco. 
 
    — ¡Oh Julieta! ¿Dónde estás, bella doncella? — exageró y alargó las palabras logrando que suelte una sonrisa y niegue en desacuerdo. 
 
    — Son las tres de la mañana. ¿Quieres que mi familia acabe contigo? — dije tratando de ignorar su actuación. 
 
    — Nadie lo sabrá, te lo aseguro. Ahora, te espero en la calle en cinco minutos — soltó aparentemente emocionado y yo dejé que mi mandíbula cayera en consternación. 
 
    — ¿Qué? ¡Vamos a buscar pistas y conseguir al responsable de la destrucción de los lienzos! — me froté el rostro con ambas manos en forma de cansancio debido a la idea tan absurda de Evan por querer infiltrarse en la academia a altas horas de la madrugada. 
 
    — ¡Efectivamente estás demente! — desapareció en el interior de su habitación y luego de cinco segundos de autodescubrimiento voy hacia la entrada de mi casa. 
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    MARGARET 
 
    Y si se supone que no soy de esas chicas que se escapan a media madrugada con un chico ¿Qué es lo que hago caminando hacia la entrada de mi casa en medio de la oscuridad de la madrugada? Evan me estaba esperando en la calle a unos metros de la entrada de mi casa. 
 
    — ¡Buenos días! 
 
    — ¡Bonjour! 
 
    Nos quedamos sentados en la acera de la calle en silencio. Imaginé que procesando el hecho de que no hemos dormido nada ninguno de los dos. Y menos ahora que a Evan se le ha ocurrido la brillante idea de allanar propiedad privada en plena madrugada. Nuestras respiraciones estaban sincronizadas y nuestros hombros se rozaban un poco. El silencio de la calle y sumando la brisa fría que comenzaba a colarse entre los dos, logró adormecerme un poco. Apoyé inconscientemente la cabeza en el hombro de Evan. 
 
    — ¿Cansada linda? — asentí a duras penas porque el cansancio me invadió. — ¡Entonces debemos darnos prisa! ¡Anda! — me movió con dulzura y se puso en pie para ayudarme a incorporarme después. — me observó con detalle ya que me encontraba bajo una de las farolas de la calle y frunce el entrecejo. — ¿Estuviste llorando? 
 
    — ¡No! — dije demasiado rápido. Acto que hizo dudar a Evan de si creerme o no. Algo que me pareció absurdo porque algo como llorar, se evidencia tan solo observar la hinchazón de los ojos de la persona sumando el desgano y baja de ánimo que le acompañan. 
 
    Acarició mi mejilla con el dorso de la mano y la bajó hasta mi barbilla haciendo presión indicando que quería que lo observara. — Sí, estuviste llorando. Pero, no voy a presionarte. Si me quieres contar, estaré justo a tu lado — me regaló una sonrisa, pero ésta, lejos de ser arrogante, estaba cargada de dulzura. 
 
    Caminamos con mucho sigilo en pijama hasta la academia. Porque sí, no se me ocurrió una mejor idea que salir en pijama en una misión que, posiblemente, nos dejará en la cárcel si llega a sonar algún tipo de alarma. Impresionantemente la conseguimos abierta en el área del estacionamiento, en donde tropecé y casi caí. Y, al llegar al edificio, conseguimos una ventana del primer piso abierta. Lo suficiente como para poder actuar sin levantar sospechas. 
 
    Caminamos por los pasillos y, considerando que son familiares para mí, a mi cabeza no le pareció mejor momento para recordar todo lo ocurrido durante el día anterior. — ¿Estás bien? — la voz de Evan me distrajo y observé que estaba parado en frente de la puerta del ascensor observando mis movimientos con una expresión de preocupación. 
 
    —   Sí, no pasa nada — sonreí de manera forzada y él lo dejó pasar. Como siga así a lo largo de la madrugada, en algún momento comenzará a interrogarme y esto no saldrá bien. Así que más me valía continuar como si nada hubiera pasado. 
 
    Luego de subir dos pisos en el ascensor, las puertas se abrieron y, a diferencia del primer piso, estos estaban totalmente a oscuras. Las puertas de los salones estaban todas cerradas haciendo que parecieran los pasillos de la casa del terror. 
 
    — ¡Vamos! — indicó Evan pero, yo me rehusaba a salir del ascensor. Al menos este tenía algo de luz. 
 
    — Mejor me quedo aquí a esperar por ti — indiqué. 
 
    — No me digas que… — me observó confundido. 
 
    — ¡No lo digas! 
 
    — ¿Tienes miedo? — dijo acercándose peligrosamente a mí. 
 
    — N-no — titubeo y él solo me dedicó una sonrisa tierna y se colocó a mi lado. 
 
    Tomó mi mano y entrelazó nuestros dedos. Me sacó de mi única fuente de luz y yo, lejos de estar aterrada, me reconfortó el estar tomando su mano. 
 
    — Así te sentirás mejor y podremos cumplir con lo que vinimos a hacer, ya que puede amanecer en cualquier momento — me quedé atónita unos minutos ya que, estoy conociendo a un nuevo Evan, un Evan dulce y preocupado. Generalmente veía solo al arrogante mujeriego que aparentaba ser. 
 
    Caminamos hacia el final del pasillo en donde se encontraba el salón de pintura. Pude ver el campo de batalla en acción. Sin embargo, se nota que fue un campo de batalla concienzudamente desarreglado. Los caballetes se encontraban no muy lejos de su posición inicial, algunas pinturas estaban rayadas con más pintura por encima. Otros habían sido quemados a propósito ya que el fuego no llegó al caballete. Otros tenían agujeros en el centro como cuando en las películas se lo arrojan a alguien a la cabeza. 
 
    —Tan bellas obras de arte destruidas — suspiré y Evan ingresó por sobre las cintas de seguridad que estaban puestas en la puerta para evitar el ingreso. Entré detrás de él. 
 
    Intentamos no tocar nada por si vienen a hacer registro de huellas digitales, lo cual dudo porque nada parece haber sido robado, sólo profanado. Evan me hace una seña y me dirigí hacia donde estaba justo al lado del estante en el que se guardaban las pinturas al óleo. 
 
    — ¿Eso es cabello? — pregunté a algo que parecía un mechón de cabello rubio sobresaliendo del estante a contraluz. 
 
    — Así es — tomó un par de guantes de látex que usamos en ocasiones en clase de pintura para evitar mancharnos con el óleo y tomó el cabello. Usó el mismo guante para envolverlo y se lo guardó en el bolsillo de los pantalones — Con esto debe ser suficiente. 
 
    Al salir esquivando las cintas de seguridad, mi mano instintivamente buscó la suya. Me sorprendí ante mi acción y él parece sorprenderse de igual manera, pero no la rechazó. Al contrario, la aceptó y entrelazó nuestros dedos como antes. Llegamos a la calle que dividía nuestras casas alrededor de las cuatro veinte de la mañana y seguíamos con las manos entrelazadas. 
 
    — Vale, supongo que hay que despedirnos — me sonrió y, cuando intentó zafarse de mi mano, mis neuronas dejaron de responder con coherencia y cerré más la mano para evitar su escape. Él me observó extrañado y me puse en puntillas para alcanzar sus labios. 
 
    ¡Yo lo estoy besando! Al principio se tensó ante la reacción ya que, evidentemente, siempre es él el que invade mi espacio personal. Pero, no pude pensar en nada más que el aquí y el ahora. En cuanto nuestros labios se rozaron, todas las preocupaciones y emociones que sentía en mi pecho desaparecieron. La noticia de mi padre, las emociones de angustia, miedo y culpabilidad se desvanecen. Él mordió mi labio inferior para que le dé paso y yo accedí. Nuestras bocas estaban envueltas en un compás armonioso. Un baile que solo él y yo podemos efectuar. Y ya, a este punto es imposible negar las emociones que él despertó en mí y el hormigueo constante que recorría desde mi nuca hasta mi estómago. Cuando nos separamos en busca de aire, él me dio una mirada tan llena de ternura que logró desarmarme por completo. Un sentimiento se apodera de mi pecho y comencé a llorar desmesuradamente con la cabeza escondida en su pecho. Al principio se notó que estaba alarmado, pero se relajó luego de segundos y me abrazó entendiendo que era eso lo que necesitaba en este momento. 
 
    — Tranquila, no pasa nada — dijo en mi oído tratando de calmar mis lágrimas. Si alguna persona llega a asomarse por la ventana en ese momento, de seguro dejará de dormir un par de días, porque el escuchar llantos a las cuatro de la mañana, no debe ser un despertar placentero. 
 
    — Lo siento mucho — me disculpé con dificultad. 
 
    — Descuida. No tienes porqué disculparte — me tomó el rostro y dejó un beso en mi frente. 
 
    Luego de un mágico momento, entré a mi casa sin hacer ruido en absoluto y logré llegar a mi habitación sin levantar sospechas. Escuché que la puerta del baño se abrió y, antes de comprobar quién iba a salir de ahí, cerré con mucho cuidado la mía. 
 
    Me recosté en mi cama aún con la sensación de los brazos de Evan rodeándome. Comencé a recordar todo lo ocurrido en España y caí en la conclusión de no querer pasar por lo mismo. Enamorarme no es una opción ya que, al hacerlo, es más fácil que te hagan daño. Caí en un sueño profundo. 
 
    … 
 
    El sonido de mi teléfono celular termina de despertarme y, bajo quejas, lo tomé para verificar quién era. 
 
    “¡Bonejur! Te veo en el parque a las 3 linda, tengo algo qué decirte” 
 
    Sonreí ante el horrible francés de mí egocéntrico vecino. Se tomó la molestia de conseguir mi número de teléfono y escribirme. Me levanté de la cama, me bañé y cambié de ropa a una más cómoda. Bajé las escaleras viendo como mi familia desayunaba tranquila. Todos me observaron como si una bomba estuviera a punto de explotar y yo solo dije un “Voy a salir” “Que tengan buen día” para luego salir por la puerta. 
 
      
 
    

  

 
  
   18 
 
    EVAN  
 
    Salí de mi casa lo más temprano posible. Al final la reunión familiar no se dio por una junta inesperada de mamá por teléfono celular. Iba caminando sin rumbo fijo por el parque buscando la forma de huir de mis padres para variar. No tenía muchas ganas de escuchar lo que papá tenía para decir de su exitosa empresa. 
 
    Tomé asiento en uno de los bancos del parque debido a que no alcancé a dormir nada y el cansancio me dominaba. Coloqué mi cabeza entre mis manos para tapar un poco el sol y reposar. Comencé a recordar todo lo ocurrido en la noche. Cada vez que estaba con Maggie me sentía extraño. Sentía que perdía el control de mi situación con Margaret. Se supone que ella es la que debía estar en la palma de mi mano, pero parecía que la situación me salía al revés.  
 
    Cuando estaba con ella, era un momento diferente, era especial. Su cabello pelirrojo, sus pecas, ojos claros y piel de porcelana son parte de la apariencia dulce que da a mostrar a los demás. Sin embargo, hay heridas bajo la superficie y esa imagen que arroja hacia los demás, que evitan que yo pueda avanzar en confianza. 
 
    Es verdad que ya hemos intercambiado besos y momentos de intimidad como con mis fotos o sus miedos, pero no era suficiente. Para mí, nunca era suficiente. Ella me estaba cambiando, estaba colándose bajo mi piel poco a poco con su dulzura y enigmas. 
 
    Me enderecé en la banca y, con los ojos cerrados, lancé la cabeza hacia atrás con el rostro hacia el cielo para descansar mi cuello. Observé que ya el cielo está totalmente iluminado por la mañana y la brisa comienza a sentirse un poco más caliente cuando percibo que una persona se sienta a mi lado en el banco. Lancé un suspiro y me enderecé.  
 
    — ¡Tío te ves terrible! — Sid rió a mi lado y yo me froté el rostro — ¿Llevas mucho tiempo aquí? 
 
    —¿La verdad? Sí. Creo que iré por un café. ¿Conseguiste lo que te pedí? — asintió y señaló mi bolsillo en un gesto que indicaba que sacara mi teléfono celular. En un mensaje, ahí estaba: El número de Maggie. 
 
    —  Creo que deberías descansar. 
 
    — Iré a visitar a Rose. Tengo unas cosas que decirle — negué con la cabeza y solté un bostezo algo ruidoso. 
 
    — Por tu bien hermano, ¡Ve por un café primero! — sonreí y le di una palmada en la espalda con ambas carcajadas sonando en el parque. 
 
    Nos levantamos del banco y él, con su pinta para correr, se despidió y continuó con sus ejercicios diarios por el parque. Me levanté del banco y me dirigí a una cafetería que quedaba a un par de cuadras de la casa de Rose y, mientras esperaba, escribí un mensaje a Maggie que dudaba que esté despierta. 
 
    Toqué el timbre de la casa, y lo primero que vi fue a la tía de Rose en sus vestidos largos de estar en casa junto a un delantal para cocina de flores desteñido y deshilachado por el uso del mismo. Me sonrió y me dio un abrazo. A pesar de su tamaño, considerablemente más bajo que el mío, su apretón es bastante firme. — ¡Mi niño! ¡Pero qué pinta tienes! ¡Estás más guapo de lo que recuerdo! — sonreí antes los halagos. 
 
    — Muchas gracias Tía Em. ¿Está Rose en casa? 
 
    — ¡Claro! Adelante, está en su habitación — me hizo espacio para entrar en la casa y subí las escaleras. 
 
    Los padres de Rose murieron cuando era bebé, por lo que siempre ha vivido con su única tía. — Tock, Tock — pronuncié junto al sonido de mis nudillos contra la puerta. Ella estaba sentada en su escritorio pintándose las uñas de color rojo mientras se escuchaba a Daddy Yankee de fondo. Su habitación es casi del mismo tamaño que la mía, pero su cama tenía una especie de parales de madera y se extiende una tela de cada lado de la cama. Esta estaba llena de ropa. 
 
    — Evie ¡Qué bueno que llegas! — se levantó y colocó sus brazos alrededor de mi cuello en un intento de abrazo por tener las uñas recién pintadas y un sonoro beso en mi mejilla. 
 
    — Solo vine a hablar Rose. 
 
    — Eso quiere decir que ya te encargaste de tu amiguita ¿Verdad? — tomó asiento en donde estaba y yo aparté un poco la ropa que se encontraba en la cama para sentarme en una esquina.  
 
    — Rose, tanto tú como yo sabemos que ella no es capaz de hacer algo así. La próxima vez que intentes inculpar a alguien, intenta que sea algo más creíble — ese segundo que se tomó para titubear antes de poner su cara de enfado, fue lo que me faltó y sobró, para saber que la había atrapado. No me hizo ni falta hacer muestra de ADN al cabello que extraje del salón de arte, la conocía lo suficiente como para conocer sus huellas en la escena del crimen. 
 
    — ¿Cómo crees en verdad que yo…? 
 
    — Ni te molestes en intentar que caiga en tus mentiras. Sabes que te conozco casi como tú misma te conoces. 
 
    — Puede ser que me conozcas Evan, pero hay algo que no estás viendo y que ahora me hace entender muchas cosas — me le quedé viendo algo confundido — ¡Estás enamorado! — la forma en la que Rose lo dijo, me hizo darme cuenta de que no estaba contenta con la idea. 
 
    — ¿No crees que si creyera que estoy enamorado ya lo sabría? 
 
    —¡Pues no, Evan! Eres hombre y los hombres nunca se dan cuenta cuando están enamorados o cuando están enamorados de ellos hasta cuando ya es muy tarde. 
 
    — Wow Rose, ¡Qué forma de insultar a todo un sexo! — expresé con molestia — Una prueba más de lo que eres capaz de hacer por celos. ¡Hasta mañana! — salí de su habitación lo más rápido que pude sin dar espacio a que responda. No vale la pena seguir con esta discusión. 
 
    Pensando en lo que mis amigos me han dicho estos días, y pensando en cada rasgo de Maggie que me vuelve loco y el cómo me hace sentir, puede que si comience a tener sentimientos por ella. Pero, ¿Enamorarme? ¿Eso podrá ser posible? 
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    MARGARET 
 
    Llegué al parque a la hora acordada y no era tan grande como para no verlo con facilidad, por lo que tomé asiento en una banca a esperarlo. Pensando en el sentimiento incómodo que se alojaba en mi pecho por haber peleado con mi familia, observé el paisaje que otorga este parque. 
 
    Las personas que iban caminando de un lado al otro eran las que predominaban. Al fondo se veía el parque infantil en donde los niños jugaban y se reían montándose en los aparatos hechos para ellos. Más cercano a la zona central del parque en donde había una fuente, vi parejas y familias sentadas en el suelo conversando o comiendo. 
 
    Observé a las personas que iban caminando de un lado al otro en la calle y me percaté de un señor de unos 40 o 50 años que iba con un chico de mi edad. Lo que llamó la atención de los individuos es que iban vestidos con traje de manera muy formal y eso es raro de ver en la calle. Me fijé con mayor detalle en el chico y el corazón comienza a acelerarse, comienzo a respirar con dificultad ante el que creí que era una persona que jamás creí volver a ver. 
 
    — ¡Hola linda! — la voz de Evan me desconcentra totalmente y alejé la vista de donde la tenía para observar sentarse a mi lado en la banca. Volví la mirada hacia donde estaban el chico y el señor, pero ya no se visualizaban por ningún lado. ¿Habrá sido obra de mi imaginación? 
 
    — ¿Estás bien? — me puso la mano en el hombro para llamar mi atención. 
 
    — Sí, solo creí ver algo. — le sonreí para que se tranquilizara. Acto que funcionó al parecer ya que adoptó una postura más relajada en el banco. 
 
    Lo observé bien y, a pesar de que cargaba unos jeans y una camisa negra relajada, su aspecto es de no haber dormido en días. Ese pensamiento me llevó a recordar la madrugada pasada en la que fui yo la que tomé la iniciativa para besarlo. Sentí la vergüenza subir de inmediato a mis mejillas y volteé el rostro concentrándome en cualquier otra cosa que esté en este parque. 
 
    — ¿Para qué me citaste Evan? — solté un poco tajante disipando las emociones. 
 
    — ¡Cierto! Mis sospechas fueron confirmadas. Quien realmente hizo el desastre fue Rose. La academia se responsabilizará por todo y reemplazará los lienzos, pero Rose quería enemistarnos a nosotros realmente. — se encogió de hombros — La justicia se hace al final. 
 
    — ¿Por qué es así? ¿Se supone que son algo? — ante la sola idea, se me forma un nudo en el estómago. 
 
    — No pienses mal. Ella no es mala persona, pero solo nos tiene a Sid y a mí. Supongo que te ve como un rival y sus celos le nublaron el juicio. No es la primera vez que lo hace, pero eres la única en la que tengo interés — analicé sus palabras y lo observé a los ojos. Estaba totalmente serio observando. 
 
    En ese momento en el que iba a decir algo, un frisbee salió de la nada y golpeó a Evan en el rostro. Los niños que jugaban con él, se acercaron a disculparse con nosotros y les aseguramos que no pasaba nada hasta que se fueron de la zona. Cuando observé a Evan que no se ha quitado la mano del rostro, una gota de sangre resbala por su mejilla. Me alarmé enseguida y me acerqué a quitarle la mano para verificar. Fue un solo golpe, pero le dejó una fisura en la ceja que no le ha dejado de sangrar. 
 
    — Bueno, ahora eres tú el herido — intenté bromear y él me devolvió la sonrisa. 
 
    — Vamos a casa. Mi mamá tiene un botiquín en alguna parte — sonríe mientras yo comenzaba a fantasear internamente con el solo hecho de pronunciar “Vamos a casa” 
 
    Llegamos a casa de Evan y su mamá estaba en la puerta regando las plantas que se encontraban al borde del porche. 
 
    —¿Qué ha pasado? — preguntó alarmada acercándose a nosotros. Evan ya tenía toda la mano bañada en sangre por la caminata. 
 
    — Tranquila mamá. Fue un pequeño accidente con un frisbee — sonrió de una forma traviesa y su mamá soltó una carcajada. 
 
    — ¡Vamos niño! Siéntate en el mueble de la sala para que no llenes mi piso de sangre — más que angustiada, a la Sra Mc Cartney parecía divertirle la situación. Ella siempre me pareció muy elegante y su forma de caminar erguida era diferente al resto de las personas de su edad.  
 
    Yo dejé a Evan en el mueble de la sala de estar y justo cuando estuve a punto de despedirme para ir a mi casa, ella me entregó un maletín rojo con una cruz blanca. Se rió ante mi expresión de terror. 
 
    — Tranquila querida, solo debes tomar un algodón con un poco de alcohol y limpia toda la sangre antes de ponerle la bandita. Ahora los dejo que se me quema la comida — y con eso se retiró dejándome como enfermera. 
 
    Me senté al lado de Evan que había tomado un espejo y se limpiaba todos los manchones que se hizo con sangre y dejando que vea la herida. No era muy grande y no había dejado de botar sangre. Resignada, coloqué el botiquín en la mesita de café siguiendo las indicaciones de la mamá de Evan que de vez en cuando me gritaba desde la cocina. Cuando acerqué el algodón a su rostro, Evan se retiró hacia atrás. 
 
    — ¿Estás huyendo? — pregunté aguantando la risa — ¿Curas mi herida de la mano, pero no dejas que te cure la frente? 
 
    — En mi defensa, al menos yo sí sabía lo que estaba haciendo. ¿Qué evitará que me llenes de alcohol el ojo? — me crucé de brazos en respuesta. 
 
    — Pues las indicaciones que me da tu mamá. ¡Así que deja el miedo y ven acá! — solté una carcajada y debo admitir que yo también tuve que reprimir una debido a la situación tan graciosa. 
 
    — Maggie, querida, ¿Espero que te quedes a almorzar esta vez? — lo dijo en tono de pregunta, pero la mirada que me dedicó me hizo pensar en que habrá algo que quiera decirme. 
 
    — ¡Lo haré! — respondí con una sonrisa y me dio una caricia en la mejilla con el dorso de la mano para volver a meterse en la cocina y llamar a Evan a acomodar la mesa. 
 
    ¿Por qué estar con Evan es diferente? ¿No aprendí a alejarme de los hombres lo suficiente? Pero, ¿Y si él no es así? Las preguntas invadían mi cabeza mientras guardaba las cosas en el botiquín y los sentimientos se arremolinaban en mi interior. 
 
    La Sra Mc Cartney nos sirvió un tazón de sopa a cada uno y nos sentamos los tres a la mesa. El resto de la familia no se encontraba así que solo eran ellos dos. Nos encargamos de conocernos un poco mejor, ella me preguntó acerca de mi familia y se sorprendió de que ambas familias son igual de numerosas. Así mismo se interesó por mis dibujos y mi sueño de abrir mi propia galería de arte en donde exhibir no solo mis propias obras de arte, sino también de obras de artistas que quieran donar alguna obra a la causa. 
 
    — Para mí sería un gusto ayudarte a conseguir el contacto con esos artistas que tendrán el privilegio de exponer una obra en tan prestigioso lugar — ambos reímos ante el ofrecimiento de la mamá de Evan. 
 
    — Estoy totalmente agradecida Sra Mc Cartney 
 
    —¡Oh querida! Por favor, dime Evangeline — me guiñó un ojo y me di cuenta de donde Evan sacó su encanto — Evan, querido, por favor tráele el postre a tu novia — me ahogo con el vaso de agua ante la frase. 
 
    —Lo traigo enseguida — Evan responde tranquilo dejando espacio a la duda nuevamente, pero Evangeline, lejos de inmutarse, se acercó a mí de forma confidente. 
 
    —Maggie, a veces las emociones, cuando sientes que son inexistentes, no son más que el polvo que escondes debajo del tapete. Quizás cualquier persona, no le tome importancia, pero una madre, se da cuenta de lo que está bajo sus narices. — Me quedé pensando en sus palabras ya que no estoy segura si me estaba juzgando por mi forma de limpiar o me estaba dando un consejo. 
 
    Evan regresó con tres platos pequeños con gelatina recubierta de leche condensada y comí en completo silencio. Evangeline no insistió en la conversa y eso lo agradecí. Cuando ya era hora de que me fuera, salimos al patio delantero para tomar aire un rato primero. No estaba completamente segura de querer regresar a casa en ese preciso instante. Me sentí muy a gusto con la mamá de Evan y, cuando estoy en su casa, percibo más del verdadero Evan. No ese chico arrogante y mujeriego que tiene a todas las chicas de la academia en la palma de su mano. 
 
    Mi teléfono sonó dando a saber que tenía una llamada. Evan se quedó observando mientras yo contestaba procurando no alzar la voz, 
 
    —¿Mamá? 
 
    —Solo quiero saber que estás bien, no voy a decir nada. — alerta para que no vaya a colgarle la llamada. 
 
    —¡Estoy bien! ¡Estoy con… — observé al castaño — …un amigo! 
 
    —Hija, Sé que la forma en la que tu padre se comunica a veces no es la correcta. Y tu hermano y Dan no son precisamente una ayuda, pero no dudes nunca de nuestro amor y lo mucho que te tomamos en cuenta. Tu padre en verdad la ha pasado mal e imagino que tú también. Solo creo que deberían conversarlo en lugar de evadirse el uno al otro. Piénsalo ¿Si? 
 
    Observé a Evan y volteé en dirección a mi casa desde donde pude ver la luz de la habitación de mi hermano y de mis padres encendida debido a que comenzó el atardecer. Froté mi rostro acompañado de un suspiro. 
 
    — Llegaré en unos minutos mamá — fue todo lo que respondí y ella cortó la comunicación con un “Te amo” 
 
    Sentí la imponente presencia de mi vecino a mi espalda y poco me faltó para apoyarla en su pecho, así que preferí darme la vuelta sin tomar en cuenta que estábamos a muy corta distancia. 
 
    — Tengo que irme. — sonó más como un lamento. 
 
    — Lo sé — ninguno de los dos se movió. 
 
    — Gracias por todo. Por la comida. Tu mamá es maravillosa. 
 
    — Sí, algunos pensarían que somos gemelos — no evité la risa que salió de mí y él acarició mi mejilla con los nudillos. 
 
    —   Hasta que abres la boca y nos damos cuenta que ella es más inteligente — él se rió y depositó un beso en mi mejilla que duró más de lo normal. Sintiendo el hormigueo que dejó a su paso, se alejó de mí lentamente. 
 
    — ¡Qué tengas dulces sueño mi tierna Maggie! — me dedicó una mirada que había visto por primera vez entre melancolía y ternura para luego, abrir la puerta de su casa. Entendiendo lo que estaba pasando, bajé las escaleras del porche y me encaminé en dirección a mi casa intentando no ver atrás. Algo en mí sabía perfectamente que, si veía atrás, me quedaré con un muy mal sabor de boca. 
 
    Caminé a paso lento adentrándome en mi casa y al primero que ví fue a Dan. Ya no tiene la expresión de regaño que cargaba el día que él y mi hermano nos vieron a Evan y a mí besarnos. Al contrario, se acercó a abrazarme con ternura. Con la ternura de hermano mayor que ha tenido siempre. 
 
    — No quiero que me odies pequeño Grinch, solo quiero que entiendas los riesgos. Tanto tú como yo sabemos lo que pasó y lo que tuvimos que hacer tu hermano y yo por ti. Odiaría verte en esa situación de nuevo. — me tomó por los hombros para verme directo a los ojos. 
 
    — ¡Lo sé! Pero, me gustaría explicar lo que sucede, sin embargo, ni yo misma lo entiendo. Te prometo que lo tengo bajo control — le sonreí. Algo en su mirada me decía que no está del todo convencido, sin embargo, lo dejó pasar por ésta vez ya que papá venía saliendo de la cocina. 
 
    Dan se va escaleras arriba y mi padre toma asiento en el mueble y me invita a sentarme junto a él. 
 
    — Hija, sabes que no haría nunca algo para perjudicarte si no supiera que sería algo bueno al final — no me gustó este inicio de la conversación — Es por eso que estuve pensando en la mejor forma de hacerte sentir mejor en esta situación y he organizado una cena para que tu prometido y tú se conozcan mejor. Así tomarás la decisión correcta — sonrió orgulloso de su idea y yo no pude estar más aterrada — Siempre es un gusto que nos comuniquemos hija — me dio un beso en la cabeza y se fue escaleras arriba. 
 
    ¿Qué hiciste papá? 
 
    Corrí escaleras arriba encerrándome en mi habitación y cogí el teléfono celular a velocidad para marcar a la única persona en la que pude confiar mis sentimientos en ese momento o volveré a colapsar. 
 
    —   ¿Aló? 
 
    —   ¿Mía? ¡Te necesito! 
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    EVAN 
 
    Entré en mi habitación con esa sensación de ilusión en mi pecho. Maggie cada vez se muestra más abierta conmigo, pero aún no me dice algo realmente personal o de ella que pueda aportar para escalar poco a poco en nuestra relación. Por ratos se nota que le gusto y por ratos no. Si estar enamorado es igual a estar confundido, pues estoy verdaderamente jodido. 
 
    Escuché la puerta de entrada de la casa y mis hermanas comenzaron a subir las escaleras haciendo mucho ruido como las niñas que son. 
 
    — ¡Hermano! ¡Hermano! ¡Papá nos llevó al Zoo! Vimos a los elefantes y leones y tigres — Marie, de trece años, se me lanzó encima en la cama sacándome el aire. 
 
    — ¡Calma Marie! ¡Déjalo respirar! — Melissa, de quince años se acerca a ayudarme con Marie y se sientan ambas en la cama. 
 
    Si no tuvieran diferencia de edades, parecerían gemelas. Ambas con los cabellos castaños hasta la mitad de la espalda con bucles en las puntas y lazos que las hacen ver adorables. Esos despiertos ojos azules ignorantes de la maldad de este mundo y unas mejillas sonrosadas por el ajetreo juvenil. Ambas solían vestir en vestido al igual que mamá por tradición familiar y nuestra clase social.  
 
    — ¡Qué bueno que están los tres aquí! — entró papá con su seriedad habitual y me dio unas palmadas en el hombro a modo de “saludo de caballeros” y abrazó a mamá por la cintura mientras habla. — Quería que estuviera la familia reunida para darles las buenas nuevas. He movido unos cuantos contactos y abriremos una sucursal en Londres. 
 
    Mis hermanas se emocionaron y comenzaron a aplaudir y mamá besó a papá con el sonido de dos asqueadas niñas de fondo. 
 
    — ¿Eso qué significa para nosotros? — pregunté a sabiendas que esto viene con algún tipo de consecuencia familiar. 
 
    — ¡Vamos a vivir en la casa en Londres! — papá anunció con alegría a las niñas, las cuales comenzaron a especular cómo será la ciudad, la moda y los chicos. Mamá se las llevó a su habitación para que se cambien y luego vuelve. 
 
    — No se te ve muy animado hijo — apuntó mamá. 
 
    — Esto es una buena oportunidad para nosotros y para la empresa, Evan — apuntó papá. 
 
    — Aquí crecimos. Aquí está todo. — dije — ¿Cuándo nos iríamos? — pregunté más por saber que por emocionarme ante la noticia. 
 
    — Pronto. Pero, como ya eres adulto, tienes la opción de quedarte. Trabajas conmigo y te quedas para terminar la academia. 
 
    Asentí en respuesta y mamá sacó a papá de la habitación presintiendo que necesito algo de espacio para analizar todo lo que está pasando. 
 
    Ahora mismo tomar esa decisión era lo más difícil del mundo. Apenas estaba comenzando a conocer a Maggie como para dejarla con facilidad. Sin mencionar que me quedaba un año en la academia para graduarme y no quería dejarlo todo por la empresa de papá. 
 
    Pero lo que hay que tomar son decisiones. Y las decisiones, así como las personas, pueden ser alteradas. 
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    MARGARET 
 
    Sin poder objetar, no me quedó más remedio que llamar a Mia y contarle todo lo que estaba sucediendo. No estaba muy de acuerdo, pero me entendió y me apoyó mientras pudo. Me maquilló y me ayudó a escoger entre los vestidos que tenía en el armario para eventos formales. 
 
    Ella me hizo un maquillaje sencillo con el que me ayudó a tapar un poco mis pecas y resaltar mis ojos. Escogimos un vestido azul rey de escote recto y que se ata a la cintura para que luego caiga la falda acampanada hasta los tobillos. Los tacones cuña negros no tan altos y una cartera a juego. 
 
    — ¿Puedo contar contigo? — Mía tomó mis manos y se las llevó al pecho. 
 
    — Puedes confiar ciegamente en mí. Protegeré tu secreto y te ayudaré en lo que pueda — la abracé aguantando las ganas de llorar. — ¡Calma que arruinas mi maquillaje!  
 
    — ¿Tú maquillaje? — reí lloroso. 
 
    — ¡Claro! Yo lo hice.  
 
    — ¡Wow! Te ves hermosa — señaló papá desde la puerta de la habitación que se encontraba abierta. Él estaba vestido con su traje de reuniones. Eso nos daba a entender que este compromiso no es más que una asociación comercial entre dos empresarios. No expresé mi enojo, solo incliné un poco mi cabeza en señal de gratitud — Te esperaré abajo — salió de la habitación. 
 
    Mía se dirigió al baño y, en ese momento, entró mi hermano. Yo me coloqué los aretes y él me observó mientras cruzaba la habitación. — ¡Te ves guapísima! No creas que me agrada la idea del compromiso, hermana. — me dirigió una mirada triste por medio del espejo y yo se la devuelvo dándome la vuelta. — Solo que, si es meramente con fines comerciales, es menos probable que te haga daño — comenzó a mover algunas cosas con inercia, como quien está nervioso. En el caso de mi hermano es que no puede dejar las manos quietas. 
 
    — Gracias por siempre cuidar de mí. De todos nosotros — Me dedicó una sonrisa a la vez que tomó mi croquera de dibujo del balcón. Por un momento no me molestó ya que él siempre ve todo lo que dibujo, hasta que recordé lo último que dibujé — ¡Hermano! ¡No! — advertí muy tarde. Ya él sostenía el block de dibujo con una expresión de disgusto. 
 
    —¿Qué es esto Margaret? — mi hermano usa su tono de hermano mayor junto a mi nombre completo. Nunca es una buena señal. 
 
    — ¡Fue un momento de confusión! ¡No veía lo que hacía! ¡Es solo un dibujo! — nos quedamos un minuto escudriñando nuestras miradas hasta que Mía salió del baño. 
 
    Mi hermano colocó la croquera en el caballete y pasó por mi lado, luego se quedó viendo a Mía un par de segundos más de lo normal y se retira bajando las escaleras a trompicones. Me quedé observando a mi amiga que se dedicó a guardar sus cosas de maquillaje en el bolso. Luego indagaré acerca de esas miradas cómplices. 
 
    Me despedí totalmente agradecida con Mía por su ayuda y apoyo y ella se fue caminando mientras que yo subí al auto con la familia. 
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    EVAN 
 
    Desperté de mi siesta con un mal sabor de boca por la noticia que nos dio papá, con la esperanza de poder molestar un rato a Margaret desde la ventana esta noche. Me levanté para ir al baño y lavarme un poco el rostro y me dirigí a la ventana. 
 
    Se me cayó la mandíbula al ver lo hermosa que va vestida y maquillada Maggie. Lo que no me gustó mucho fue la forma en la que ocultó sus adorables pecas. Me pareció muy extraño verla vestida de esa forma ya que no había mencionado nada al respecto de una salida familiar o que tuviera una fiesta. No es que tenga que informarme cada cosa que haga. 
 
    Comenzaron a aparecer su padre y luego su hermano y fue mi señal para irme a la cocina. No quería ser detonante de algún infortunio. 
 
    Desde la ventana de la cocina observé como comenzaron a detener el auto en frente de la casa y poco a poco cada miembro de la familia se adentró en él. Salí con una taza de café a la entrada de la casa por si podía ver mejor a Maggie una última vez con esa pinta tan asombrosa. 
 
    Alcancé a ver a Mía salir de la casa de los Anderson al tiempo que el auto se va alejando de nuestra posición y decidí que es tiempo de indagar por mí mismo lo que sucedía.  
 
    Me acerqué a la entrada de la casa y Mía evitó mi mirada adrede, así que me crucé en su camino. — ¡Hola Mía! ¿Qué tal la noche? 
 
    — ¡Ah! Hola. — Mía se pone evidentemente nerviosa. 
 
    — Oye, no es que sea curioso o algo así, pero… 
 
    — Maggie fue a una cena de compromiso con sus padres porque en la rara empresa en la que trabaja su papá predomina la cultura asiática, entonces para poder ascender la obligan a casarse. Pero me hizo prometer que no te diría nada porque su amistad es importante para ella. ¡Así que yo no te he dicho nada! ¿Ok? — Mía prácticamente escupió sus palabras mientras gesticulaba y articulaba de manera exagerada. 
 
    — ¡Aguarda! ¿Maggie se va a casar? —ella solo asiente. 
 
    — ¡Soy una amiga terrible! ¡Me dijo que no te dijera nada! — se tapa el rostro con ambas manos y yo la tomé por los hombros. 
 
    — ¡Ey! Tranquila. No le diré nada al respecto de lo que hablamos — ella eleva la cabeza agradecida. 
 
    —   Gracias. Ahora, mejor me voy — tomó sus cosas para seguir caminando por la calle y yo me despedí con la mano. 
 
    No le diré nada en absoluto. 
 
    Caminé al interior de la casa, cambié mi taza de café por una cerveza y me acerqué al estudio de papá. 
 
    — ¡Papá! — levantó la vista del diario que leía para observarme en la puerta — Me iré con ustedes a Londres. 
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    MARGARET 
 
    — ¡Vamos Maggie! Al menos sonríe un poco. ¡Esta va a ser una noche grandiosa! — papá, evidentemente emocionado, colocó música en el auto. 
 
    Mi hermano apenas y me hablaba, mi madre se mantuvo imparcial y yo no pude estar más disgustada con la situación. Mi padre estaba cada vez más feliz porque iba a conseguir lo que quería y yo solo tenía derecho a poner mala cara con la esperanza de un divorcio en unos años. 
 
    Con la mirada en la calle, mi mente comenzó a divagar concentrándose en los ojos de Evan, en el contacto de sus labios contra los míos, en sus caricias y sus abrazos. No sabía cómo iba a salir de ésta. No tenía muchas ganas de decirle que estoy comprometida a la fuerza por miedo a cómo pueda reaccionar. Con él, mi corazón sí estaba comprometido. ¿Y si no vuelve a dirigirme la palabra? 
 
    — ¡Hija! — la voz de mi madre me sacó de mis pensamientos — Llegamos — anunció con una sonrisa sutil en los labios. 
 
    Los ojos casi se me salen de las cuencas al ver tal mansión en la que íbamos a cenar esta noche. Papá detiene el auto enfrente donde un Vallet parking tomó las llaves para estacionar el auto. La mansión parecía que tuviera unos dos pisos, pero no se apreciaba a ciencia cierta ya que el interior es enorme. 
 
    Techos altos del cual guinda un candelabro de cristales con bombillas en lugar de velas. Todos los muebles de color crema con adornos de color negro. Un señor de unos cuarenta a cincuenta años más o menos, se nos acercó y es papá quien habla. 
 
    — Bonne nuit. Cita para los Carette. 
 
    — Oui, suivez-moi s' il vous plaît — respondió el mayordomo y le hicimos caso. 
 
    Caminamos por medio de un pasillo largo lleno de fotografías. Mis ojos pasaron de una a otra, pero me detuve a ver una en específico. Un niño, al que conocía perfectamente, se encontraba jugando en la playa con una madre. Una presión comenzó a crecer en mi pecho, el nudo en mi garganta y me costaba respirar. Antes de que mi hermano se diera cuenta y rogando porque no sea lo que creía que era, me pegué a la espalda de mi padre. 
 
    — Bonne nuit mon amie — saludó nuestro anfitrión. Un señor de unos cincuenta años, escaso cabello bien peinado hacia atrás, bastante subido de peso y sus típicos rasgos asiáticos.  
 
    — Bonne nuit Te presento a mi familia. Estos son Derek, mi primogénito. Margaret, mi única niña y Frederick, el menor. Mi esposa Virginia. — hicimos los respectivos saludos y él se colocó en el frente de nosotros y realizó una reverencia.  
 
    —Pues, ¡Qué gran placer es tenerte en este lugar! 
 
    —Merci, Monsieur… 
 
    —Cambar… Dominique Cambar — me guiñó un ojo y yo abrí los mío como platos. Pero, ¿Cuántas probabilidades hay de que sea la misma persona? — ¡Alfred! Ve por mi hijo ¿Quieres? — llama al mayordomo y éste solo asintió para irse por donde entró. — Vendrá en un instante. Mientras tanto, ¿Por qué mejor no tomamos asiento? — se hizo a un lado dejando ver la mesa. 
 
    La mesa de comedor es tan grande que fácilmente cabrían unas treinta personas a comer. Sin mencionar, la tan conocida cantidad de platos con diferentes entremeses típica asiática.  
 
    Cinco minutos más tarde, apareció el tan esperado prometido. No lo pude observar al entrar en la sala porque la cabeza de mi hermano a mi lado no me dejó ver, sin embargo, en cuanto llegó a su lugar justo en la silla de enfrente, lo vi. Con su perfecto cabello rubio peinado hacia atrás. Ojos rasgados sin alguna muestra de expresión y vestido igual con un traje formal. A mi lado Derek se tensó y sus manos formaron puños. Pasé mi mano sobre la suya y le dirigí una mirada advirtiendo que yo me encargaría de todo esta vez. 
 
    —Hijo, ¿Por qué no vas y te presentas ante tu prometida? — él le hizo caso y rodeó la mesa hasta mi altura. Mi papá me hizo una seña para que me levantara de igual forma y le hice caso. 
 
    — Bonne nuit, je m'apelle³ Phillipe Cambar — creí que me gastaba una mala broma al decir otro nombre pero, considerando que yo me cambié el apellido, lo dejé pasar a ver qué papel interpretaba el resto de la noche. 
 
    — Bonne nuit, je m'apelle Margaret Anderson — él pareció reaccionar a mi nombre y supe de inmediato con quién estaba tratando. Hizo una reverencia y regresó a su lugar.  
 
    En la cena había tanta comida que mi mente no capturó la mitad de los nombres de los alimentos. Una extraña mezcla entre comida francesa y koreana que se tenía que comer con palillos.  
 
    Luego de la cena en la que mi hermano y yo nos dedicamos a responder con “Sí o no” todo lo que intentaban conversar con nosotros, al Sr Dominique no se le ocurrió mejor idea que obligarnos a Phillipe y a mí a “Pasar tiempo juntos” en el salón de música. A pesar de que mi hermano quería venir con nosotros, imaginé que para lanzarle un violonchelo por la cabeza a mi prometido, no se lo permitieron. 
 
    Al entrar a la sala de música, mi mandíbula cayó levemente. El salón era tan grande que incluso poseía su propio candelabro de cristal sobre un piano de cola color azabache en el cual todavía se encontraban unas partituras puestas. A pesar de que había toda clase de instrumentos en este lugar, todavía quedaba espacio para bailar. 
 
    — ¡Wow! — la expresión salió espontáneamente de mi boca. 
 
    — ¿Te gusta lo que ves? — me preguntó y yo fruncí el ceño en su dirección — ¿Se puede saber por qué tu hermano y tú se me han quedado viendo como si quisieran matarme toda la noche? 
 
    — ¡Porque no eres Phillipe! — dije cruzando mis brazos sobre el pecho. 
 
    —¿Ah no? Y según tú, ¿Quién soy? — entrelazó sus manos en su espalda mientras caminaba en dirección al piano. 
 
    — ¡Eres Louis Cambar! No sé de dónde sacaste el nombre de Phillipe. 
 
    Él se rió fuertemente en una carcajada tomando asiento frente al piano. 
 
    — Luis — saborea el nombre pensativo — Tenía mucho tiempo que no escuchaba ese nombre. — comenzó a tocar una melodía melancólica en el piano. 
 
    — ¿A qué te refieres? 
 
    — Él nunca te lo dijo ¿Verdad? 
 
    — ¿Decirme qué? — cada vez estaba más molesta por su actuación de villano de película enigmático. 
 
    —   Soy el hermano gemelo de Louis. Él vive con mi madre en Francia y yo con mi padre en España. Todos estamos separados. — dice y mi mentón cayó ligeramente. — Si lo conoces es porque estuviste en algún momento en Francia ¿Cierto? 
 
    — Viví ahí 
 
    — Y yo puedo jugar el mismo juego. Tu apellido no es Anderson. Me tomó un tiempo hilar los hilos sueltos, pero me acuerdo de una historia que una vez mi moribundo hermano me comentó acerca de una tal Margaret y sus sobreprotectores hermanos. — se levantó del asiento del piano para acercarse a una distancia muy peligrosa a mi rostro. Con cada palabra que salía de su boca yo rememoraba lo ocurrido y me encontraba paralizada — ¿No es así, Margaret Carrette? 
 
    En cuanto mencionó mi nombre con mi primer apellido, salí corriendo de la habitación en la que nos encontrábamos ya con las lágrimas brotando de mis ojos fuertemente. 
 
    El engaño, la traición y las cosas que Louis me obligaba a hacer estando chantajeada, vuelven a mi cabeza a borbotones. El cómo se metió en la cama con mi mejor amiga conmigo presente y estando sujeta a una silla sin poder moverme o gritar. El cómo había amenazado con usar sus influencias para lastimar a mis hermanos y a Dan. El cómo me manipulaba para hacerle cosas desagradables que me hicieron sentir sucia e impura. ¡Todo! Todo el dolor y sufrimiento llegó de golpe. 
 
    Salí a una especie de patio dividido por sectores con caminos de tierra en los cuales había césped y flores de diferentes tipos. Una fuente en todo el medio con una estatua de un cupido bebé en pañales y con su arco y flecha preparados para disparar. Tomé asiento sin importarme el vestido en uno de los montículos de césped a los pies de cupido. 
 
    — No.… puedo… respirar. — dije en voz alta para intentar calmarme un poco pero, la presión en el pecho y la sensación de sentirme atrapada no cesaban. Forman parte de mí ahora. 
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    DEREK 
 
    Mandaron a Phillipe y a Maggie al estudio de música a solas para que compartieran un poco más y se conocieran mejor. A pesar de mis objeciones, no pude hacer nada al respecto. Insistían en que un tiempo a solas les ayudaría a relajar el ambiente. 
 
    Yo no sé ella, pero yo no me como el cuento de que él no es Louis. Y si ese idiota llega a tocarle un solo cabello a mi hermana, no doy fe de lo que pueda llegar a hacer. Al principio estuve de acuerdo con papá para protegerla, ahora me siento culpable porque creo que la arrojé al ojo del volcán sin saber. Y si le llego a contar a Dan, se une a la causa de la repartición de golpes. 
 
    — ¡Hijo! – mamá capta mi atención entre dientes — ¡Deja el mantel! 
 
    Sin darme cuenta, estaba jalando el mantel y arrugándolo bajo mis puños apretados mientras lanzaba improperios en mi cabeza. 
 
    — ¡Bonne Nuit! — aparece el mencionado. ¿Sin mi hermana? 
 
    — Hijo. ¿Y Margaret? — pregunta el Sr Dominique. 
 
    — Recordó algo que no le gustó al parecer y decidió salir de la sala de música. Se me ocurrió que podría estar con ustedes. 
 
    — ¡Idiota! — solté sin siquiera pensar debido a la angustia por mi hermana y salí de la habitación recorriendo cada uno de los espacios de la mansión posibles. Luego recordé que estamos hablando de Margaret. Ella siempre que algo le incomodaba tenía la necesidad de salir. Le quedó una pequeña claustrofobia de lo que le sucedió con Louis. 
 
    Busqué la forma más efectiva para salir y conseguí una especie de patio que tiene un cupido en todo el medio. Cuando observé detrás de la estatua un leve atisbo de trozo de tela azul rey, el corazón se me alivia. Mi hermana está bien. 
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    MARGARET 
 
    — ¡Maggie! — Ya había dejado de llorar, pero cuando escuché la voz de mi hermano que me llamaba a la distancia, se me volvió un nudo el pecho. 
 
    — ¿Co-cómo? 
 
    — Recuerda que eres mi todo Maggie. Nadie te conoce como yo — me observó con tanta ternura que se me volvían a llenar los ojos de lágrimas. 
 
    —Derek, ¡Me quiero ir! — o tenía expresión en los ojos. Mis sentimientos estaban arremolinados en mi interior tan revueltos que creaban confusión. 
 
    Mientras iba caminando sosteniendo la mano de mi hermano, los recuerdos estaban cayendo como agua fría aún. Todos los malos recuerdos se entremezclaban con las salidas al cine, los besos a la luz de la luna, las citas de media noche. Y, como si no fuera suficiente, Evan comenzó a darse espacio en mi cabeza y corazón. Sus besos, sus abrazos, sus caricias, su sonrisa. 
 
    Mi hermano habló con mis padres y nos devolvimos a casa en taxi asegurando que no me sentía muy bien. Cuando llegamos estuve tan centrada en mis propios sentimientos que no me percaté que Dan estaba en la cocina. 
 
    — ¿Qué sucedió? — escuché que preguntó a lo lejos. 
 
    — Hermano, mejor siéntate. 
 
    … 
 
    Pasó una semana desde la cena con los Cambar y mi padre me ha obligado a asistir a una de estas charlas matrimoniales. Seguí pensando en decir que no. Por otro lado, me he introducido en mi mente a tal nivel que apenas y hablaba con mis amigos. Ya he agotado dos croqueras de dibujo en el lapso de una semana. Evan apenas y me dirige la mirada. ¿Cómo voy a poder explicarle todo lo sucedido si ni me dirige la mirada? 
 
    Mi hermano y Dan tenían el plan de dejarme viuda a los dieciocho años, pero me negué ya que, al explicarles todo, caímos en la conclusión de que él no tiene la culpa de que Louis resultase ser el “gemelo malvado” 
 
    — ¡Margaret! — el profesor de arte llamó mi atención — ¿Puedes ir con Evan a buscar un televisor a la sala de proyecciones? — Asentí y me encaminé a la salida en donde él ya se encontraba. Caminaba detrás de mí con cierta distancia hasta el elevador ya que la sala de proyecciones se encontraba en el quinto piso. 
 
    Me puse a la izquierda y él a la derecha. La tensión se palpaba en el ambiente y si no dice algo, siento que explotaré. 
 
    No sé cómo funciona esto de las segundas oportunidades que otorga el destino, pero justo en ese preciso instante, el elevador se detuvo dejando de funcionar entre el cuarto y quinto piso. El marcador de pisos mostraba ambos números de forma intercalada. Esto es muy malo, pero podía sacar provecho antes de perder la conciencia. 
 
    — ¡Evan! 
 
    — ¿Cuándo pensabas decirme? — el corazón se me aceleró al escuchar sus palabras como golpes secos en las paredes. 
 
    — ¿Cómo te enteraste? 
 
    — No me respondas una pregunta con otra. — su rostro estaba endurecido y tenía los brazos cruzados. 
 
    — Evan, yo… ¡Me tienes confundida! — arrugó el entrecejo — Siempre estás rondando en mi cabeza, no puedo dejar de pensar en ti. No te conté porque no me parecía importante, ¡Al contrario! No sabría cómo ibas a reaccionar. 
 
    — Maggie. No debe importarte el cómo yo vaya a reaccionar puesto que, no tenemos relación alguna, puedes tomar la decisión que quieras para tú futuro. 
 
    — ¿Mi decisión? ¡Evan! ¡Me están obligando a casarme! — intenté ignorar la forma tan dulce de decirme tan hirientes palabras. 
 
    — ¿Cómo ocurrió eso? ¡Tú debes hacer lo que quieras con tu vida! — mi respiración se estaba acelerando. 
 
    — Eso quisiera. No puedo escaparme de esto. —  comencé a balancearme para distraerme un poco — Pero tengo un plan. A la hora de decir los votos pienso decir que no. 
 
    — ¿No crees que eso perjudica a tu padre directamente? Pueden pensar que es un complot contra la empresa. 
 
    Evan tenía un punto que no había tenido en consideración. Ahora me quedé sin ideas. 
 
    — ¡Deja de moverte por el amor a Dios! — Evan se exasperó, pero ya era tarde. No podía respirar y la vista se me nublaba — ¿Eres claustrofóbica? — preguntó con una expresión de terror en el rostro. Es más complicado que una simple claustrofobia, sin embargo, me limité a asentir por si algo se le ocurría que nos saque de aquí. — ¿Cómo puedo hacer para distraerte? — se preguntaba más por él que por mí. 
 
    Me lancé a una esquina del elevador y Evan se alertó. Me hice un ovillo sujetando mis rodillas y entrelazando mis dedos intentando mantener el control. Pero no podía respirar. 
 
    — ¡Ya sé que hacer! Pero no creo que te guste. — se agachó a mi altura e hice un esfuerzo por observar hacia arriba. 
 
    Me tomó por la cintura y me atrajo hacia él, posó una de sus manos en mi nuca y juntó nuestros labios. Una descarga eléctrica recorrió todo mi sistema. El corazón me comenzó a latir más fuerte de emoción y no escatimé en dejar que se me escapara una sonrisa. Mordió mi labio inferior en busca de que le hiciera espacio y cedí. Nuestras lenguas se juntaron en un baile sincronizado que ya habían bailado y cada caricia que hacía Evan en mi cintura, justo en el espacio en donde mi camiseta se había subido un poco, lo sentía como descargas que recorrían desde mi nuca hasta mi pelvis. Mi cuerpo respondía a su tacto y lo reconocía. 
 
    Cuando nos separamos en busca de aire, ya no sentí que las paredes se me venían encima, al contrario, estoy misteriosamente calmada y muy feliz. Extrañaba el contacto con Evan. Me hacía sentir segura y tranquila. Mis sentimientos por él comenzaron a aclararse y quizás, hasta una decisión. 
 
    —   Maggie, me voy a mudar a Londres. 
 
    Y en ese preciso momento en que pronunció esas palabras, no solo comenzó a funcionar el elevador, sino que también podía sentir como mi mundo y todo mi corazón se rompía en piezas tan diminutas que ni con cemento y lupa iban a poder pegarse donde van. 
 
    … 
 
    En vista de lo que nos sucedió en el elevador, el rector de la academia nos dejó ir luego de un chequeo rápido en la enfermería. Evan me acercó a casa en su auto, pero antes de salir, me di cuenta de que no había subido los seguros. 
 
    No habíamos intercambiado palabra alguna desde la noticia que me dio en el elevador y parece que el silencio va a ser una constante entre nosotros. 
 
    — Evan. — le hice una seña para que sepa que no ha abierto las puertas. De nuevo, se encontraba muy serio. 
 
    — Maggie. No entiendo lo que te pasa. Pensé que… 
 
    — No es el lugar ni en momento Evan — le corté sabiendo que iba a mencionar la atracción que flota entre nosotros y el aparente cariño que crece. 
 
    Él observó mi casa y percibió lo mismo que yo: La casa estaba sola. Dan debe estar en entrenamiento, Derek en clases al igual que Fred y mis padres en el trabajo. 
 
    Dejé que entrara luego de ir a dejar su auto a su casa y nos encaminamos a la mía. Serví un par de bebidas y nos dirigimos al patio trasero en el que nos recostamos en el césped. Siendo este un lugar sagrado en el que uno va a ser lo más honesto posible con el otro. Y así le conté acerca de mi pasado y lo reciente que sucedió con los gemelos. Él me contó su situación familiar en la que, al parecer, ambos estamos siendo perjudicados por la empresa de nuestros padres y no nos queda otra más que obedecer. 
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    MARGARET 
 
    Pasaron un par de días y no hemos podido hablar Evan y yo. Él ha estado más cercano con su padre y, de vez en cuando, cuando salgo al balcón, lo puedo observar. Ese momento en el que la brisa está soplando tan fuerte que los velos de las cortinas se mueven. No solo la luz pasa, también mis ojos pueden apreciar lo que sucede dentro. En dos ocasiones lo vi intercambiando ideas con su padre, y en una, estaba con sus dos hermanas mostrándoles sus fotos. Sin embargo, hay una que todavía sé que se encuentra bajo llave en un cajón de su escritorio oculta a los ojos de los demás. 
 
    — ¡Vamos! — El quejido de Derek me distrajo del paisaje a lápiz que estaba haciendo en mi croquera de dibujo. 
 
    — ¡Así es! ¡Soy el mejor! – Gritó Dan después de Derek dándome a entender que esta partida de play la ganó él. 
 
    Ellos estaban sentados en el borde de la cama jugando mientras yo estaba detrás de ellos acostada dibujando. Quise hacerles compañía considerando que he estado muy aislada de todo y de todos por mucho tiempo. Desde aquella noche en la mansión de los Cambar, mi hermano y yo nos acordamos de lo mucho que nos amamos y lo poco que compartimos desde lo que me pasó. Así que decidimos hacer una especie de reconciliación fraternal. 
 
    Escuché un “Fatality” en conjunto con el sonido de “mensaje” de mi teléfono celular. A veces hasta olvido que lo tengo de no ser porque Mía y yo nos hemos vuelto más unidas. 
 
    Mi sorpresa fue grande al ver que Mia no era el remitente del mensaje. 
 
      
 
    Desconocido: “Hola Linda, ¿No piensas salir de tu casa hoy? 
 
      
 
    Mordí mi labio inferior para no dejar que escape una sonrisa involuntaria que me delate frente a los muchachos. Guardé el número de teléfono. 
 
      
 
    Maggie: “Egocéntrico y ahora acosador. No dejas de sorprenderme. ¿Cómo conseguiste mi número?” 
 
    Evan: “Tengo mis contactos ;) “ 
 
    Maggie: “No lo creo. Lo más interesante que puedo hacer hoy es cuidar de dos entrometidos que deberían estar cuidando de mí según la ley de los hermanos mayores” 
 
    Evan: “No te sorprendas si tu suerte cambia” 
 
    Maggie: “¿A qué te refieres McCartney? 
 
      
 
    — ¿Con quién estás hablando? — la voz de mi hermano con repentino tono de reproche hizo que me sobresaltara. 
 
    — ¡Con nadie! — me percaté de la velocidad de la respuesta — Con… Nadie. — afirmé más pausada, pero sin lograr dejar de lucir sospechosa. Ambos se me quedaron viendo muy concentrados. — ¡Me voy a duchar! — anuncié. 
 
    — ¡Maggie espera! — saltó Dan de la cama para evitar que me fuera — ¿Sabes qué día es mañana? — tragué en seco. 
 
    — ¡Claro! ¿Y qué? — respondí cortante. Nunca he hablado de mi cumpleaños ya que es una fecha en la que mis padres estaban de viaje por las empresas. Siempre estaré agradecida con Dan y Derek porque han hecho lo posible y lo imposible por hacer de mi cumpleaños el mejor día. 
 
    Ambos me colocaron una expresión de perrito triste — ¡Queremos hacer una fiesta! — crucé los brazos apoyándome en el marco de la puerta de la habitación — ¡Por favor! ¡Invitaremos a tus amigos! 
 
    — ¡Saben lo que opino de las fiestas y lo que pasó la última vez! — eso sin contar lo que pasó con Evan. 
 
    — ¡Por supuesto que lo sabemos! Pero estarás en casa rodeada de personas que te quieren. ¡Mereces pasarla diferente! — añadió Derek y eso sí me aterró. — ¡Hasta podemos invitar al vecino si es lo que deseas! — y eso último aportó para salir corriendo de la habitación de ellos dos. 
 
    Me detengo a un paso de entrar en mi habitación y grité hacia el pasillo —¡Está bien! Hagan su fiesta. 
 
    Tomé una de esas duchas relajantes de treinta minutos o más, pero se me hizo difícil relajarme cuando mi mirada se desviaba hacia el teléfono celular a unos metros de distancia de la ducha. No podía dejar de ver si la pantalla brillaba señalando un mensaje recibido y me sentí como las típicas adolescentes enamoradizas de las novelas juveniles. En parte, el estar así, me hacía sentir más viva. 
 
    Al salir de la ducha, recibo un mensaje. 
 
    Evan: “Ábreme, estoy en tu puerta” 
 
    Abrí los ojos con sorpresa y tuve que cepillar mi cabello y dientes y vestirme a velocidad de vértigo. Al bajar me topé con una escena bastante curiosa. Están Dan y Derek hablando con Evan de forma animada en la sala de estar. Cosa que me sorprendió tomando en cuenta el beso que nos habíamos dado en la entrada de mi casa. 
 
    —¡Máx! únete, estamos conociendo al vecino por fin — quise ahorcar a mi hermano por la frase que acababa de decir. 
 
    En cuanto crucé la mirada con Evan, tuve un ligero cosquilleo en la espalda. Nuestras miradas hablan por nosotros cuando estamos en el mismo lugar. 
 
    —Y por eso queremos invitarte — anunció Dan y yo desperté de mi letargo. 
 
    — ¿Invitarlo a dónde? — pregunté. 
 
    — Maggie, te vamos a secuestrar un rato — dijo mi hermano con malicia y yo retrocedí. 
 
    — ¡Ah no! No escaparás — Dan comenzó a acercarse, pero yo salí corriendo escaleras arriba. Dan me tomó de la cintura a mitad de la escalera. 
 
    —¡Suéltame mamut! — grité y los tres hombres estaban riendo divertidos por la situación. 
 
    —Vamos Maggie relájate, todos somos amigos — Evan tomó mi mano con dulzura y le sonreí en respuesta. 
 
    —¡Ey McCartney! ¡Las manos donde las vea! — todos soltamos carcajadas ante la frase de mi hermano. 
 
    Mi hermano y Dan tienen la victoria de este momento al querer secuestrarme. No me han dicho a dónde vamos, pero parece que Evan si sabe porque anda muy risueño con la situación. 
 
    Vamos en el auto de papá, Derek al volante con Dan a su lado. Eso me deja justo al lado de Evan en el asiento trasero del auto. Vamos por un trecho de la ciudad, saliendo del complejo en el que vivimos y adentrándonos en el centro en donde hay unos de los centros comerciales más grandes y famosos de la ciudad. Hay tantas personas que me recuerdan el por qué no me gusta estar en el centro de la ciudad. Y el motivo por el cual no salgo del complejo. 
 
    Vamos unos cuantos pisos hacia arriba y nos adentramos en el patio de comidas del centro comercial. Yo estaba entre los tres chicos porque no me gustaba el contacto con la gente extraña, ni físico ni visual. Cuando ví un letrero gigante que anuncia el área de juegos del centro comercial me alarmé. 
 
    Justo cuando iban a iniciar mis protestas, sentí un hormigueo que recorrió desde mi muñeca hasta mis dedos y una mano que se entrelaza con la mía. Observé sus ojos castaños brillantes que me sonríen. Sonreí en respuesta ante el alivio que sentí cuando Evan tomó mi mano para tranquilizarme. 
 
    A veces me impresiona lo mucho que me llegó a conocer en tan poco tiempo. 
 
    Entramos a la sala de videojuegos del centro comercial y el lugar es más espacioso por dentro de lo que aparenta. La primera sección era de videojuegos. Máquinas viejas de simulación de conducción, disparos, pégale a la marmota y otros juegos en los que ganan premios. La siguiente sección se trataba de unos juegos pequeños para niños. Un mini parque de diversiones para bebés. Al lado de este parque había algunas mesas pertenecientes a un Mc Donald’s. Una vez pasamos el área infantil, llegamos a un ala en donde hay varios restaurantes de sushi, pizza, hamburguesas y salchichas en la cual solo comen personas que están jugando en el área de Bowling. 
 
    Por un segundo pensé que seguiríamos caminando hasta una habitación donde se ven mesas de pool pero, nos quedamos en el mesón donde unos chicos estaban repartiendo los zapatos para el juego. 
 
    — ¿Vamos a jugar a Bowling? — pregunté algo sorprendida. No es que no lo haya jugado nunca, es solo que no soy muy buena ni entiendo las reglas de dicho juego. 
 
    — ¡Por supuesto! Aprovechemos que estamos todos y vamos a divertirnos. Así conoceremos mejor a Evan — mi hermano se notó más entusiasmado de lo que me gustaría admitir. 
 
    Escogimos las tallas y entre los tres chicos se dividieron las cuentas considerando que soy la única sin trabajo ni dinero más allá de la mesada que me daban mis padres y comenzamos a entrar para escoger la mesa. Hasta ese momento en el que estábamos haciendo la fila para entrar, no me había dado cuenta que seguía sosteniendo la mano de Evan. Al percatarme de este pequeño detalle, lo solté y crucé los brazos sobre el pecho para evitar su agarre nuevamente. 
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    EVAN 
 
    Nos sentamos en una mesa ubicada al extremo derecho de la sala de Bowling que se encuentra cerca de la pizzería y decidimos pedir unas tres mientras escogemos las bolas idóneas para el juego. Maggie no quiso cargarlas así que Derek le escogió la que menos pesaba y, además, es rosa. La mía es de color negro, la de Dan es verde esmeralda y la de Derek es roja con betas vino tinto. 
 
    Colocamos las bolas en su lugar y marcamos el orden con los nombres en el tablero de los jugadores, así podríamos contar los puntos y ver quien ganaba al final. 
 
    Ví al hermano de Maggie y es muy parecido a ella, con la diferencia de que los rasgos de él son más cuadrados y es mucho más alto que ella. Tienen la misma sonrisa y detallé que Derek es muy enérgico, eso me hace pensar en si Maggie habrá sido así tiempo atrás. La eventualidad que pasamos en el ascensor, me hizo pensar en que algo malo le pasó, porque una persona realmente claustrofóbica no permitiría que le roben el aire, así como yo lo hice, y pasaría un rato antes de comenzar a perder la conciencia. 
 
    — ¡Evan ven! — gritó Dan quien llamó mi atención para ir por las pizzas y llevarlas a la mesa. 
 
    — ¡Aquí estoy! 
 
    — Toma esta y yo tomo esa y la bebida — Dan me entregó lo que iba a cargar y luego tomó lo que quedó — Coméntame Evan. ¿Qué es lo que haces en la academia? 
 
    — Arte dramático. Más que actuar, me gusta la dirección y producción. También he pensado en el guionismo, pero aún no me decido. Me queda un año para comenzar a especializarme, así que lo evaluaré sobre demanda. 
 
    — ¿Sobre demanda? 
 
    — Sí, lo que más pidan o busquen en el ámbito. Ya que la parte monetaria es importante y es apenas la punta del Iceberg de lo que quiero hacer. 
 
    — Me gusta tu convicción. Te ves como un hombre centrado y que sabe lo que quiere — se detuvo y lo imité para observarlo. En parte, sé por qué lo hace. 
 
    — Solo busco lo mejor. 
 
    — ¿Y para ella? — preguntó con una mirada de esas que dan los adultos. 
 
    — Se merece lo mejor y más. — hizo un sonido de risa a boca cerrada y continuó el camino hacia la mesa donde Derek ya estaba con los brazos cruzados y zapateando con un pie como en las caricaturas, de la impaciencia. 
 
    Comenzamos el juego más tarde de lo planeado debido a que tuvimos que explicarle las reglas del juego a Maggie desde cero. 
 
    Es Dan quien comenzó la ronda lanzando la mayoría de los bolos y dejando solo tres en pie. Aplaudimos y se puso en pie Derek y le tocó jugar. Él caminaba como si fuera campeón saludando a los jugadores que estaban en las demás mesas y presumiendo su figura atlética. Dan y yo nos reímos mientras que Maggie se tapaba el rostro avergonzada de su hermano. Él tumbó todos los bolos y hasta los jugadores de otras mesas que lo veían haciendo payasadas le aplaudieron. Llegó a sentarse con una sonrisa de superioridad que hasta yo he usado varias veces. Llegó mi turno y tomé la bola del carril, me sequé las manos en el expulsador de aire que tiene la máquina y observé a Maggie. Ella no solo estaba de último por ser la menor, sino también para que pudiera captar nuestros movimientos al lanzar las bolas. Le guiñé un ojo y ella me sonrió. Es apenas un ligero movimiento de labios, pero pude ver la sonrisa en sus radiantes ojos azules. 
 
    Me dirigí al borde de la pista tomando la bola con las dos manos, la balanceé con la mano derecha un poco para medir el peso y cuando la lancé, crucé la pierna derecha por detrás de la izquierda haciendo el típico lanzamiento. Quedamos unos segundos en suspenso y también derribó todos los pinos como Derek. Cuando regresé a los asientos, voy imitando los movimientos de Derek de superioridad y egocentrismo que había hecho minutos antes y Dan y Maggie explotaron en carcajadas ante mi imitación, mientras que Derek hacía una mala cara por igualar la puntuación. Al parecer, alguien es un mal perdedor. 
 
    Ahora era el turno de Maggie quien tomó la bola con miedo, pero, decidida. La tenía tomada con las dos manos como yo lo había hecho y la suelta para que caiga en su mano derecha. La balancea poco a poco y cuando la va a lanzar, la suelta un poco después y golpea fuerte el suelo yendo directamente a la canaleta. Ella suspiró de frustración. 
 
    — ¡Vamos Maggie! ¡Tú puedes! Aún te queda un lanzamiento para superar esta primera ronda. — anuncia Derek quien se sabe muy bien las reglas. 
 
    — Voy a ir a ayudarle — Dan se levanta y tomó la bola de Maggie que acababa de salir del riel para llevársela y darle algunos consejos. 
 
    — ¿Admirando la vista? — preguntó Derek que se acercó más para hablar más bajo. 
 
    Me doy cuenta que me he quedado contemplando a Maggie lanzar y frustrarse al irse la bola por la canaleta. Pero, ¿Cómo no admirarla? 
 
    — La verdad es que es difícil no concentrarse en ella cuando lo que quieres es mantenerla en una burbuja para que nada le pase ni le hagan daño nunca — escogí mis palabras con cuidado a sabiendas de lo sobreprotector que es Derek. 
 
    — Pues eso es cierto. A veces no sé qué hacer cuando me oculta cosas. Solo quiero protegerla. 
 
    — Como amigo te digo que, en ocasiones la mejor manera de protegerla es enseñándole a protegerse sola y soltando un poco la correa — lo observé con una media sonrisa para que sepa que estoy de su lado, pero algo que dije le pegó más de lo quería ya que, tenía la mirada perdida como quien recuerda algo muy feo. Cuando llegó Maggie saltando y riendo, ambos cambiamos el semblante. 
 
    — ¡Lo logré! ¿Me viste hermano? — saltó sobre Derek y éste le correspondió el abrazo. Yo observé el marcador y vi que derribó cinco pinos. Le sonreí en respuesta. 
 
    Seguimos jugando y Derek y yo estábamos empatados con cien puntos a la cabeza del juego. Dan tenía noventa y cinco y Maggie apenas y llevaba cincuenta. Ella, con su buena actitud, se sintió muy feliz por su puntaje, mientras que Derek y yo estamos en la recta final de una competencia a muerte. 
 
    — Vamos a hacer una pausa para ir al baño, ¿quieren? — sugiere Maggie a lo que Derek y yo, movidos por el fulgor de la competencia y nuestra competitividad alimentada con testosterona, nos negamos en rotundo. Ahí, ella puso su rostro de enojo y se cruzó de brazos — ¿Qué quieren pausa para ir al baño y luego matarse entre ustedes dijeron? ¡Me parece una excelente idea! — se dio la vuelta tomando su bolso y se dirigió al baño. Derek y yo nos observamos como niños regañados y cuando vemos a Dan, él solo está tomando de su bebida fingiendo que nada ha pasado, 
 
    Mientras ella iba al baño, nosotros tres nos quedamos en completo silencio, situación que me hizo pensar que, una forma de ganarme el cariño Maggie es haciendo amistad con dos de las personas que más ama en esta tierra. Esas son las pertenecientes a su familia. 
 
    — Vale, Evan. Cuéntanos un poco sobre ti. — Derek tiene la misma idea que yo, ya que se le ha ocurrido la misma pregunta. 
 
    — Tengo dos adorables hermanas menores y vengo de una familia funcional. Los deportes no son mi prioridad, pero también los disfruto como verán. 
 
    — ¿Tus padres? 
 
    —   Ambos son dueños de empresas y tengo entendido que su padre trabaja con su madre también en una empresa. — percibí un aire oscuro de parte de ambos al recordarles lo que trabaja su padre. Entendí de inmediato que no debía mencionar cosas que les recuerden la situación tan difícil que están enfrentando con Maggie. Situación que me desgarraba por dentro. 
 
    Maggie llegó del baño ya refrescada y con una sonrisa. Sonreí de inmediato como reflejo de su buen ánimo. Los tres nos pusimos en pie y Derek y yo nos observamos con una muy clara guerra en la mirada. 
 
    Vemos el marcador y estamos a un Strike o un Spare de ver quién gana el juego. Sobre todo, porque se planteó que el perdedor le cocinará al ganador la cena. 
 
    Dan es el primero en lanzar y logró hacer un Strike con mucha concentración a pesar de nuestra tensión, eso lo deja con ciento cinco puntos. Luego sigue Derek, quien logra derribar cinco bolos en la primera ronda y dos en la tercera dejándolo con ciento siete puntos. Eso lo puso de mal humor ya que estuvo cerca de empatar con Dan. Yo, movido de igual forma por la tensión de la competencia y teniendo los ojos de todo el mundo sobre mi espalda, logré derribar tres bolos en la primera ronda y tres más en la segunda ronda, dejándome entre Dan y Derek. Maggie en cambio hizo su primer Strike logrando sesenta puntos y lo celebramos más que la victoria de Derek. 
 
    Vamos al auto celebrando y riendo como amigos de toda la vida. Luego de reírnos por el berrinche que tenía armado Derek debido a que no le dimos la importancia debida a su victoria, hemos entrado más en confianza. Llegamos a casa de los Anderson y los chicos y yo nos pusimos a cocinar mientras Derek se encargaba de escoger la película que vamos a ver. 
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    MARGARET 
 
    Llevaba un buen rato sin dormir. Alcancé a ver el amanecer y dibujarlo con mis acuarelas desde la ventana tras rendirme en una lucha con el insomnio. Observé el reloj y apenas eran las seis cuarenta de la mañana, así que decidí salir a trotar por una vez, pensando en que estaré lo suficientemente cansada como para llegar a dormir un rato. 
 
    Debido a que el frío se avecinaba, la mañana era bastante fresca y, como el sol aún no está en su cenit, no me había llegado el calor que provocaba el contacto directo. Le di un par de vueltas al parque disfrutando de una visa diferente a la que estaba acostumbrada. El sonido de las aves en la mañana junto con el frío que se colaba entre mis ropas, el olor del petricor debido a los rociadores que se activan de forma automática lograron que me relajara y sonreí. 
 
    — ¡Margaret! 
 
    Una voz muy familiar que me dejó muy mal sabor de boca, provocó que me detuviera. 
 
    — Hola. — saludé en un susurro apenas audible y un poco entre dientes. 
 
    — ¡Que tengas un muy feliz cumpleaños! — Phillipe llegó a mi encuentro con su atuendo de vestir con su sonrisa brillante y cabello bien arreglado. Además, cargó un enorme ramo de diversas flores y me lo entregó sin darme tiempo a responder. 
 
    — ¿Gracias? 
 
    — No me lo agradezcas. 
 
    — ¿Cómo sabías dónde me encontraba? 
 
    — Eso no tiene importancia ahora. Lo que, si la tiene, es la persona que te lo envía. — señaló el ramo y me quedé totalmente consternada. ¿Esto no me lo trae él en un vago intento de hacer las paces? — Adiós Margaret, Nos vemos el lunes y luego, no dejaremos de vernos. — lo último lo dice con cierta caballerosidad. 
 
    Me quedé paralizada por lo fugaz del saludo, hasta que caí en cuenta de sus palabras y recordé que el matrimonio era el día lunes. 
 
    — ¡Oh por Dios! ¡El matrimonio es el día lunes! 
 
    Con el corazón a mil por hora, regresé a casa. Todos los que se cruzaban en mi camino, me observaban de forma extrañada por el ramo gigantesco que cargaba en mis manos. No pesa mucho, pero sí molestaba cargarlo y dificulta mi visión. 
 
    Al entrar en casa, compruebo que mi hermano y Dan aún no despertaban. Dejé en la mesa las flores para colocarlas en un florero y me percaté de que llevaba una carta del tamaño de la palma de mi mano entre las ramas de las flores muy bien oculta. Acomodé el florero y tomé la pequeña carta para leer el contenido. 
 
    "Bonjour mi querida Maggie. Otro hermoso día te espera y ésta vez con una festividad muy especial. ¡Tú cumpleaños! Es un evento sumamente importante ya que se celebra un año más de vida, y no hay nada más precioso que la vida. Con sus altos y bajos pero precioso. Que la pases muy bien hoy y hasta el lunes. 
 
    Siempre tuyo... Anónimo" 
 
      
 
    Qué carta más extraña. Si no es a Phillipe al que veré el lunes según la carta, entonces es a una persona que va a ir a la celebración. 
 
    — ¡Dan! ¡Maggie no está! — escuché el grito susurrado de Derek debido a lo silenciosa que está la casa y me alerté enseguida. Guardé la carta en mi bolsillo y me dirigí rápidamente a la cocina para comenzar a sacar los implementos del desayuno. 
 
    — ¡Feliz cumpleaños! — gritaron Dan y Derek ocasionando que se me cayera una rodaja de pan, a la vez que se me lanzaron encima para abrazarme por el cuello. 
 
    — ¡No puedo creer que mi hermanita ya esté cumpliendo diecinueve años! — mi hermano fingió limpiarse una lágrima y yo le dí un codazo leve. 
 
    — ¿Y eso? — Dan señaló el ramo de flores y Derek se acercó a examinarlo. — ¿Quién lo envía? 
 
    — ¡Yo no lo sé! — digo lo más sincera posible pero, ellos no parecen creerme. 
 
    El timbre sonó desviando las atenciones de mi persona. ¡Alabado sea el timbre! 
 
    Al abrir la puerta, observé a un repartidor de correspondencia que traía una caja y una carpeta. 
 
    — ¿Señorita Margaret Anderson? 
 
    — ¡Oui! Merci. — tomé el paquete y firmé las hojas que me tendía en la carpeta para luego irse por donde vino. Ambos chicos me observan fijamente. 
 
    — ¿Qué es? — preguntó Dan 
 
    — ¿Es de alguna otra persona que no quieras contarnos? — preguntó Derek y yo los fulminé con la mirada a ambos. 
 
    Abrí la caja y contiene varios chocolates en una cajita en forma de corazón y una carta. Esto de leer cartas me traía angustia. Saqué la caja de chocolates y se la pasé a Dan para poder leer la carta. 
 
    “Hija amada, te deseamos tengas un muy feliz cumpleaños. Y descuida que ya hemos organizado todo para estar presentes el día de tu boda. Tu padre te entregará con mucho amor. Hablando de amor, te aconsejo alejar un poco al vecino, se les nota a distancia y puede alguien salir herido. 
 
    Te amamos, mamá y papá” 
 
    La carta de mis padres me produjo un malestar de estómago al recordar la tan tenebrosa propuesta de matrimonio y futura boda en menos de una semana. 
 
    — ¿De quién es? — insistió mi hermano con otro semblante al ver mi repentino desánimo. 
 
    — De mamá y papá — dije con simpleza y él me quita la carta de las manos. Yo tomé asiento en el mueble de la sala para disminuir el mareo. 
 
    — ¿Estás enamorada de Evan? — preguntó mi hermano con su mirada de conversación seria y Dan se apresura a leer la carta ante la pregunta de Derek. 
 
    — ¡No! ¡Por supuesto que no! No podría gustarme una persona como él — dije serio para que no se note mi titubear al responder. Dan y Derek se me quedan observando bastante serios, — ¿Qué sucede? 
 
    — Nada, es solo que… Maggie, te gustan los chicos ¿No? — abrí los ojos ante su insinuación y le lancé un zapato que le dio en el pecho. Ambos se ríen. 
 
    — Pero, ¿Qué clase de insinuaciones son esas? ¡Por supuesto que sí! 
 
    — Por un momento nos asustaste hermanita. Es decir, todas las chicas babearían por un chico como él o como nosotros. — la última palabra la acentúa con una pose arrogante al igual que Dan. 
 
    Entorné los ojos fastidiada por este par y me dirigí a mi habitación ya que el dúo dinámico va a encargarse del desayuno el día de hoy. Me dirigí al velador que está al lado de la ventana y saqué la carta del bolsillo de mi pantalón deportivo. 
 
    —¿Quién eres? — dije al vacío de la habitación. 
 
    — ¡Lo mejor que te ha pasado en la vida! — escuché la voz familiar de una persona con el ego por la estratósfera y sonreí saliendo a mi mini balcón. 
 
    — ¿Alguien te ha dicho alguna vez lo cotilla que eres Mc Cartney? 
 
    — ¡Feliz cumpleaños mi hermosa Maggie! — me entró un escalofrío que aceleró mi corazón cuando pronunció aquella felicitación. 
 
    — Merci Evan. — él cargaba una camisa de diseño militar debajo de una chaqueta de jeans y el cabello aún mojado hacia un lado. Se veía, simplemente perfecto. 
 
    — ¿Nos veremos en la fiesta de ésta noche, linda? 
 
    — Si te portas bien, puede que hasta baile una canción contigo — solté sin pensar. 
 
    Él parece satisfecho por mi respuesta y me dedicó una sonrisa muy abierta a la vez que me guiñó un ojo. Yo, totalmente avergonzada por lanzarme a los leones, crucé levemente los brazos y me adentré en mi habitación lo más rápido que pude. 
 
    Me senté en la cama y observé la carta, suspiré y terminé tomando mi teléfono celular en cual descubrí que hay un mensaje anónimo, 
 
    “Anónimo: Hola Maggie. Espero que la estés pasando bien. ¿Te gustó el regalo que te mandé?” 
 
    “Maggie: ¿Quién es?! 
 
    “Anónimo: ¡Oh! Mi pequeña… No puedo creer que no me tengas agregado. ¡Has hecho que mi tarea sea muy fácil!” 
 
    “Maggie: ¿Muy fácil? Pero, ¿Quién crees tú que soy?” 
 
    “Anónimo: Yo no estoy jugando Maggie. Sé lo que planeas. Si llegas a hacer algún acto en contra de la familia Cámbar, tu familia es la que pagará las consecuencias. Te tengo vigilada mi pequeño peón.” 
 
    Bloqueé el teléfono celular y me acosté en la cama abrazando mis piernas. La sensación de que he perdido el total control de mi vida queda a flor de piel y mis únicos momentos de alegría, son eso. Simples momentos en los que comparto con Evan o con mis hermanos y amigos. Las lágrimas comenzaron a salir de mis ojos y, sin darme cuenta, comienzo a quedarme dormida. 
 
    … 
 
    Desperté poco a poco debido a que mi estómago suena y contemplo el atardecer desde mi ventana. Es mi cumpleaños y estuve durmiendo toda la tarde. ¿Por qué no me han despertado los muchachos? Me levanté de la cama sintiendo un nudo en mi pecho. Me di una ducha y, como los chicos dijeron que harían una fiesta, me coloqué un vestido azul celeste, corte princesa que llega hasta la rodilla y unos tacones simples de color negro. 
 
    Bajé las escaleras escuchando todo tipo de música que tienen puesto en el equipo de sonido de la sala y escuché voces de personas y risas. Me sorprendí al ver que mis amigos de la academia se encuentran en casa. 
 
    — ¡Maggie! — gritó Mía saltando sobre mí. — Feliz Cumpleaños 
 
    — ¡A un lado! ¡También quiero un abrazo! — grita Steve abrazándonos a Mía y a mí. 
 
    — ¡Ahí voy! — finalmente, Will nos abrazó a los tres con mucha fuerza y casi nos caemos. Sobre todo, porque Mía y yo estamos en tacones. 
 
    La casa estaba irreconocible. Los muebles estaban pegados a las paredes para que hubiera un espacio en la sala de espera para bailar. En la cocina estaba todo lo que es comida y bebida. Y en el patio, los chicos colocaron luces para que estuviera todo iluminado y así también poder bailar afuera. 
 
    — ¡Ey Maggie! — Mía me tomó por un brazo y me dirigió hacia la cocina — Tu príncipe azul te espera en el patio — me guiñó un ojo y se fue de nuevo al salón. 
 
    Tomé un vaso de la mesa sin saber qué es el contenido y me dirigí hacia el patio como me indicó Mía. La verdad es que la noche estaba hermosa, el cielo despejado y se podían ver una que otra estrella en el cielo. La brisa fría soplaba moviendo las hojas de los árboles provocando un sonido hermoso que solo puedo imaginar debido al sonido de la música que procede de mi casa. 
 
    — ¡La luna está hermosa hoy! ¡Será una noche perfecta! – Evan hablaba más para él que para mí, pero sus palabras eran francas. 
 
    Me acerqué y le coloqué una mano en el hombro para que se percate de mi presencia y él tomó mi mano de su hombro y la acercó a su boca para besarla. El corazón me comienza a latir. 
 
    — Lástima que no estén mis padres, pero sí, mi hermano se ha esmerado en que esta sea la noche perfecta. —  le sonreí en respuesta. 
 
    — ¿Bailas? — se colocó en frente de mí extendiendo la mano para que la tomara a lo caballeroso. Me río y acepté su ofrecimiento. 
 
    Luego de bailar en el patio una canción lenta en la que no hacíamos otra cosa más que admirarnos el uno a otro como dos colegiales, hicimos una especie de acuerdo implícito de cero besos por la situación que estamos pasando. A fin de cuentas, él se va a Londres y yo me voy a casar. No había dejado de beber en lo que va de noche, así que ya me sentía un poco más efusiva de lo normal. 
 
    Entramos en la casa y pasamos un buen rato bailando entre todos, toda clase de música y nos hemos divertido un montón. A medida que la noche fue avanzando, más gente había llegado a la fiesta, personas de la academia y algunos que desconozco. Incluso Evan me ha presentado a un chico llamado Sid. 
 
    Comenzamos a jugar juegos como verdad o reto y otros típicos juegos de mesa, cuando todo se comienza a descontrolar. Ya he perdido la cuenta de cuántos vasos llevaba y creo que unos tienen cerveza, mientras que otros tienen Vodka. 
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    DEREK 
 
    Intenté no perder de vista a mi hermana de entre tanta gente. Ha bebido tanto que ya me la imagino de brazo en brazo y yo, más atrás, cortando brazos. Entre todas las personas que iba esquivando, una en específico se me guindó del brazo. 
 
    — ¡Derek! — se emocionó. Con todo lo respectivo de la fiesta, apenas habíamos podido cruzar palabra alguna. 
 
    — ¡Mía! — su vestido negro ceñido al cuerpo es simple, pero en ella todo se ve simplemente perfecto. 
 
    — ¿Pasó algo? — al observarla, noté que tiene las orejas levemente enrojecidas y determiné que ya había bebido suficiente. 
 
    —Nada de lo que tengas que preocuparte. Descuida. — le quité la bebida que cargaba encima y comprobé que era cerveza. 
 
    —¡Dame eso Dek! — mi nombre quedó a medias por un hipo que no la dejó terminar de pronunciarlo. 
 
    — Mía, no estás bien. ¿Por qué mejor no subes a descansar? — le sugerí con cierto tono de ordenanza. El cual tenía que usar con Maggie también. 
 
    — ¿Quién eres? ¿Mi mamá? 
 
    — Solo ve ¿Si? Ahora voy. — le prometí y con eso conseguí que subiera a una de las habitaciones de arriba. 
 
    Seguí hasta el patio de la casa en donde pude visualizar a Maggie en una esquina tomando de un vaso. Voy a tener que vigilarla más de cerca la próxima vez. Cuando me le acerqué, ella se echó a llorar y yo, asustado por el repentino cambio de humor, la abracé por los hombros. Se me acurrucó en el pecho y lloró. 
 
    — Derek. ¡No puedo! – sigue llorando – No puedo. No lo permitas. No quiero. 
 
    — Maggie. ¿De qué estás hablando? 
 
    — No te puedo decir que no me quiero casar porque si se lo dices a papá lo vamos a decepcionar, lo despedirán y regresaremos a Francia. A la vez no quiero estar con Phillipe porque es el gemelo de Louis. Mis opciones son casarme con el gemelo de Louis o regresar a Francia dónde está Louis. 
 
    A mi parecer, está pesando mucho, pero, sea como sea, ninguna de las opciones me hace feliz. Y el que ella esté preocupada por este tema a sus recién cumplidos diecinueve años sabiendo que puede llegar a tener un futuro infeliz, me angustia como hermano mayor. 
 
    — ¡Calma pequeña! 
 
    — ¡No me llames así! ¡Así me llamaba él! — se tapó los oídos como niña pequeña en medio de un berrinche. — Es más bonito el apodo que me tiene Evan — pronunció en un hilo de voz — Aunque lo odiase al principio. 
 
    — ¿Evan? ¿Qué tiene que ver él con todo esto? 
 
    — ¡Ya dije demasiado! — se acurrucó en mi pecho con la boca cerrada. Ella soltó la sopa que cargaba dentro cuando toma de más y yo me sentí el peor hermano del mundo por estar ahí para captar toda la información que, se supone, es privada. 
 
    — ¡Derek! — escuché la voz de Evan a mi espalda, proveniente de la casa y volteé a verlo. — ¿Todo bien? — asentí en respuesta y cargué a Maggie en brazos pensando en todo lo que había dicho. 
 
    — Evan, por nuestra amistad y por el bien de Maggie. ¿Hay algo que debas decirme? 
 
    — Es algo que no se ha concretado y ahora no es el momento. Luego de la fiesta hablamos. Ahora dámela, yo la llevaré a su habitación. Tú deberías ayudarme con Mía que anda causando estragos en la pista de baile. — suspiré resignado sabiendo que a Mía le encanta beber en descontrol a pesar de lo mal que la pasa al día siguiente. 
 
    Le entregué a Evan a Maggie y me dirigí hacia el interior de la casa con Evan a mi espalda. Mientras veía como Mía baila por toda la pista asustando a varios invitados, recordé el momento en el que la conocí. 
 
    Flashback 
 
    Estaba lloviendo y entré en una especie de bar / restaurante en donde servían hamburguesas y cervezas tamaño gigante. Me saqué el chaleco que llevaba ya que estaba bastante empapado. Planeaba estar un rato mientras deja de llover tan fuerte y pueda volver a casa. 
 
    Me acerqué a la barra y pedí un shot de vodka para entrar un poco en calor. Pedí una ración de patatas fritas para pasar el rato y escuché a una mujer llorar a mi derecha. Volteé y me encontré con una chica que se notaba, no hace mucho que se hizo mayor de edad. Su cuerpo era bastante delgado, y cabello negro azabache recogido en una dona. No sé si fue la figura de su cuerpo o el hecho de que llevaba tutú, lo que me dijo que era bailarina. 
 
    Di gracias al camarero en cuanto me dio la ración de patatas y me acerqué hacia donde la chica se encontraba. Ella estaba con un mojito por la mitad en la mano y la cabeza hundida en el espacio entre la barra y su cuerpo. Le quité el mojito de la mano y coloqué la ración de patatas entre los dos. Ella elevó la cabeza lentamente y al verme sonriente, arruga la frente extrañada. 
 
    — No seré experto, pero tomar alcohol con el estómago vacío no es bueno. — se le escapó una sonrisa y cogió una patata. 
 
    — ¿Quién eres? — su pregunta denotaba más risa que preocupación. 
 
    — El que va a evitar que la bella damisela cometa un grave error — se ríe. 
 
    — ¿Y ese es? 
 
    — Tomar sola en una noche tormentosa 
 
    End flashback 
 
    Tomé a Mía del brazo y la llevé por las escaleras a pesar de sus protestas. Evan lleva a Maggie a su habitación y yo llevo a Mía a la mía. 
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    MARGARET 
 
    La luz que entraba por la ventana es la que provoca que despierte al ir aumentando mi dolor de cabeza. Este dolor de cabeza era incluso peor que la vez anterior. Me senté en la cama y todo me da vueltas. No lograba recordar nada de lo que pasó luego de bailar con Evan toda la noche y creo haber tenido una conversación con mi hermano. 
 
    — No te esfuerces si no recuerdas algo — me sorprendí al escuchar su voz tan cerca, pero, cuando intenté ver por la ventana, me percaté que en realidad está en la puerta del dormitorio 
 
    — ¿Qué haces aquí? — sé que no soy la más hospitalaria recién despierta y con resaca, pero mi humor estando recién despierta tampoco es digno de admirar. 
 
    — Evitando que te metas en problemas, linda. Ayer tomaste más de la cuenta y terminaste vomitando sobre mí. — me guiña un ojo y yo me avergüenzo de inmediato a pesar de no recordar haberlo hecho. 
 
    Bajé la cabeza observando mis manos en busca de que cesara un poco el mareo y aparece una taza de té en mi campo de visión. Al subir la cabeza, Evan se está sentando a mi lado en la cama. 
 
    — ¿Dan? ¿Derek? 
 
    — Dan está dormido en el sofá. Fue imposible moverlo de ahí. Es un jugador, pesa mucho más de lo que aparenta. En cambio, Derek está en su habitación… con Mía. 
 
    — ¿Con Mía? — me alerté de inmediato. Mi hermano no tiene racha de mujeriego, al contrario, dejó de hacer su vida por protegerme a mí. 
 
    — Si. Al parecer ellos tienen historia. Ya les preguntarás después. — me dio unas palmadas en la pierna por sobre la sábana como muestra de cariño — Si me necesitas estaré en la cocina. 
 
    Después de terminar el té, mi estómago se sentía mucho mejor. Me dirigí a la ducha ya que el olor a borracho no va conmigo y me di un buen baño. Al terminar me coloqué unos shorts de mezclilla blancos con una camisa negra y vans del mismo color. 
 
    Al bajar encontré a Dan tirado boca abajo en el mueble en una posición que evidenciaba que así cayó durante la noche. Toda la casa estaba patas arriba y olía a cerveza por todos lados. Me acerqué a la cocina y vi a Evan en frente de una de las ollas que usamos para hacer sopa. 
 
    Me le quedé viendo hipnotizada y, al percatarse de lo que hago, se ríe. 
 
    — ¿Sabías que sé cocinar Maggie? — sonrió con aire de superioridad. 
 
    — Espero que no resulte ser la receta de una bruja y terminemos envenenados –— dije con ironía y él se carcajeó.  
 
    — ¿Qué hueles? 
 
    — Algo sabroso. A pesar de dudar de tus habilidades culinarias Mc Cartney. 
 
    Escuchamos pasos y vi a mi hermano y a Mía bajar por las escaleras. Evan preparaba los platos y los iba colocando en la mesa que ya estaba en su sitio con los cojines sobre la alfombra. Ambos estaban muy callados, incluso cuando vieron la sopa que hizo Evan. Mi hermano y amiga estaban evitando mi mirada, así que, por esta comida, evité mirarlos para que podamos comer en paz. 
 
    Al terminar, mi hermano se ofreció para fregar y yo me acerqué a Mía. — Ven Mía, Te prestaré algo para que uses — me sonrió tímida y le devolví la sonrisa. Escaleras arriba, llegamos a mi habitación. Ella y yo diferimos por un par de tallas, pero, por esta vez, no pasaba nada. 
 
    Le presté unos pantalones deportivos que se ajustan en la cintura de color gris, una camisa de franela de color blanco y los tenis blancos. Se recogió el cabello en su típica dona de bailarina. 
 
    — Así que… Mi hermano y tú ¿eh? — me senté en la cama y Mía me observaba sentada en la silla del escritorio. Pude notar que estaba un poco nerviosa no había atisbo de arrepentimiento.  
 
    — Maggie, lo nuestro fue mucho antes de ser tu amiga y, a pesar del parecido entre ustedes, no supe que era tu hermano hasta mucho después. — ella hablaba despacio como si me costara procesar lo que me decía.  
 
    — ¿Cómo pasó? 
 
    —   Bueno Maggie, ya conoces lo controlador que es tu hermano. Nos conseguimos en un bar por casualidad, del cual no se podía salir por la lluvia y yo había bebido mucho. Había perdido una competencia y mi entrenadora me declaró una bailarina incompetente, así que beber y llorar me pareció buena idea. 
 
    — ¿No tenías a nadie que te dijera que no tomaras? ¿O prestara alguna especie de apoyo?  
 
    — La verdad es que no. Desde los diez años solo éramos mi entrenadora y yo. Y ella solo servía para decirme qué hacer, qué comer, qué vestir y hasta con quién estar. Así que amistades verdaderas, tu hermano fue la primera — sonríe abstraída por el recuerdo. — Y mi madre sabes cómo es, lanzó mensajes de positivismo, pero no es lo mismo.  
 
    — ¿Y la academia? 
 
    — Yo entré un año antes que tú, Maggie. Conocí a Will y Steve el primer día y se veían igual de asustados que yo, así que no nos separamos nunca después de ahí. 
 
    — ¿Están juntos? 
 
    — Oficialmente aún no, pero sí siento que hay algo. Es lo que te digo, él es muy controlador y si no tiene el control de todo, no puede avanzar. 
 
    — ¿De qué no tiene control si casi que controla lo que como? 
 
    — Tu matrimonio — dijo observando con cautela como si fuera a hacer combustión espontánea. Nos quedamos calladas unos minutos. Mi boda es algo de lo que ni yo tengo control y, después de ese día, no lo tendré ni de mi vida. — Él te adora Maggie y hasta que no estés bien, ni él ni yo podemos avanzar — la observé extrañada y se acercó a tomarme las manos — Yo también te quiero y quiero que seas feliz con la persona que te haga feliz. Que cuando lo veas, tu corazón palpite de nervios. Que cuando te hable, te dé nervios. Pero, sobre todo, esa persona que te cuide y te valore como persona y sepas que te quiere como compañera de vida. — se me sale una lágrima — Estoy segura que tienes en mente a esa persona que te estoy mencionando y, también sé, que no me lo vas a decir. Solo espero que sus caminos realmente se junten y seas feliz como mereces. 
 
    Sus palabras son claras y duras, a fin de cuentas, es mayor que yo. Pero, la madurez de Mía en ese momento, comparado con su loca personalidad, no solo me sorprende, sino que también me hace reflexionar. 
 
    — También te quiero Mía — Me abrazó.  
 
    Suenan unos golpes en la puerta y mi hermano entró en la habitación. Ve que las dos andamos con una expresión seria y comienza a retroceder. 
 
    — ¿Para dónde crees que vas, cobarde? — grité en medio de una risa y él sale corriendo escaleras abajo. 
 
    — ¡Cuando las mujeres hablan cosas serías, es momento de huir! – gritó él y Mía y yo bajamos las escaleras riendo. 
 
    Luego de pasar un buen rato entre amigos, decido salir con Mía de compras. La idea de ir de compras nunca me ha parecido tentadora, pero quería compartir un rato con Mía ya que, se supone que somos mejores amigas y necesitaba comprar unos utensilios de arte que me hacen falta. 
 
    Vamos en mi auto al mall mientras ella me cuenta cómo es mi hermano desde su perspectiva y, debo admitir que me da un poco de escalofríos. Descontando lo anterior, me hace muy feliz que mi hermano esté pretendiendo a alguien como Mía. Sé que serán muy felices. 
 
    Salgo de la tienda de artículos de arte y visualicé a Mía que estaba en una esquina con muchas bolsas en sus manos esperando por mí. Ella sabe tanto de dibujo, pinturas y pinceles, como yo de Ballet, zapatillas y poses. Llamé su atención para que levante la vista de su móvil y le hice señas para que me siga al área de comida. 
 
      
 
    — Cuéntame Mía. ¿Por fin te dieron el papel del lago de los Cisnes? — ella se rió y comienzó a dar saltitos mientras va caminando. 
 
      
 
    — ¡Sí! ¿Quieres saber qué papel me gané? — asentí emocionada por ella — ¡El de Odette! — Gritó de emoción y yo la observé confundida. 
 
      
 
    —¿Quién es Odette? 
 
    — ¡Cierto! Es el papel protagónico — enganchó su brazo con el mío observando a todos lados en busca de los restaurantes de comida. 
 
    —¡Oye! ¡Eso es excelente Mía! 
 
    — ¿Verdad que sí? 
 
    — ¿Cuándo es la obra? 
 
    — En un par de semanas. Ya estamos practicando y me mandaron a comprar zapatillas nuevas para ir rompiéndolas y estirándolas. No puedo bailar cuando están tan nuevas. — la observé de nuevo confundida. 
 
    — ¿Rompiéndolas? — soltó una carcajada. 
 
    — Es cosa de bailarinas. La preparación de las zapatillas de punta no es fácil y cuando están nuevas, te lastiman el pie. Luego te explico bien. 
 
    Comimos con tranquilidad como dos amigas que van de compras a un centro comercial y nos dirigimos al auto para volver con los chicos. No estaba segura de si Evan estará aún en mi casa, pero el solo imaginar que se quedó esperando por mi regreso, hace que mi corazón se acelere. 
 
    —¿Tomamos por la autopista?  
 
    —¿Crees que será más rápido, Mía? 
 
    —Siempre es más rápido por ahí. 
 
    Conduje adentrándonos por la autopista y siguiendo las señalizaciones del camino. El semáforo que da la entrada a la autopista cambió a amarillo y aceleré en lugar de bajar la velocidad sabiendo que tenía ese pequeño segundo para cruzar. Escuché el chirrido de las ruedas de un camión al frenar con brusquedad. El mundo se paralizó por un instante y sentí un fuerte dolor en el cuello de arrebato. Estuvimos suspendidas en el aire y las cosas volando. Escuché gritos y alboroto de personas. El sonido de sirenas iba en aumento indicando que algo se acerca. Todo el cuerpo me dolía y algunas partes no las sentía. Intenté abrir los ojos y Mía colgaba a mi lado inconsciente como murciélago y sangre goteando de su rostro. Todo se volvió negro. 
 
    Es mi culpa. 
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    DEREK 
 
      
 
    Las chicas ya estaban demorando mucho así que decidimos pedir pizza luego de ver la hora y coincidir en que no iban a llegar a almorzar. Un posterior mensaje de Mía afirmó nuestras sospechas. Así que compramos unas cuantas cervezas para pasar el rato entre hombres. Estábamos hablando acerca del mundial de fútbol que se acerca y terminamos cayendo en los partidos de Dan. Ha trabajado muy duro estos últimos meses para participar en un partido de Francia contra España que se llevará a cabo en un mes. Nunca había visto a un jugador tan bueno como Dan porque puede ser desde delantero hasta portero con la misma calidad. Él prefiere el centro porque puede abarcar de mejor forma el campo, pero tiene tan buena pierna que el entrenador lo tiene de delantero. 
 
    Terminamos la pizza y nos quedaba una cerveza para cada uno. Coincidimos en ver qué bueno hay en la TV hasta que damos con un reportaje que nos llamó la atención, más que todo, por los autos involucrados. 
 
    — Un camión de alimentos chocó a un VolksWagen en una de las entradas principales de la autopista en el centro. — señaló Evan y, cuando la cámara apuntó la placa del escarabajo, Evan subió el volumen para escuchar el reportaje. 
 
      
 
    “El día de hoy se ha producido un accidente de tránsito entre un camión repartidor de alimentos y un escarabajo. No ha habido civiles heridos. Por ahora solo tenemos noticias de que el conductor del camión tiene heridas leves, pero como el escarabajo está de cabeza, estamos esperando a que lleguen los paramédicos en rescate de dos mujeres que cuelgan en sus asientos gracias a los cinturones de seguridad. Ambas están inconscientes y sin lesiones aparentemente graves según comunicó un médico que caminaba por los alrededores. En otras noticias…” 
 
      
 
    Dejamos de escuchar cuando cambió el centro de la noticia y en un movimiento coordinado, Evan apagó el televisor, yo tomé las llaves de mi auto y Dan abrió la puerta de la casa. Los tres entramos en mi auto y salimos de ahí en tiempo récord para alcanzar a llegar al lugar del accidente antes que se las lleven al centro médico de emergencia. Así podremos localizarlas con rapidez y nos aseguraremos que estén bien. 
 
    Estuvimos todo el camino en silencio y bastante nerviosos por el estado de las dos. Dan resoplaba constantemente, Evan no dejaba de mover una de sus piernas en el puesto del copiloto y yo no podía dejar las manos tranquilas a pesar de tenerlas al volante. El corazón me latía a mil por hora deseando lo mejor y rezando por mi hermanita menor. 
 
    La angustia estaba enloqueciéndonos poco a poco y, al momento de llegar a la autopista, estaba la grúa remolcando el auto de mi hermana. El camionero ya no estaba y algunos reporteros seguían en la zona al igual que algunos policías locales. 
 
    Me detengo justo al lado de un cono de tránsito que divide la ruta de acceso del lugar en el cual se efectuó el accidente y Evan habla con el policía. 
 
    — ¡Señor! ¿Sabe a dónde llevaron a las víctimas del accidente? Las que conducían el escarabajo.  
 
    — Al Hospital Carlos III. ¡Buena suerte! 
 
    Nos despedimos del oficial y conduje por la autopista al hospital. Llegamos en minutos y corrimos por el área de emergencia en busca de la recepción. Fui el primero en ubicarla y me acerqué a ésta en la que se encontraba una castaña con el cabello apenas llegándole a los hombros y el típico traje con el logo del hospital de color azul oscuro. Nos observa con la mirada desaprobatoria ya que corrimos y casi nos lanzamos sobre el mesón que nos separa. 
 
    — Señorita, disculpe. Soy Derek Carrete Anderson y mi hermana Margaret Carrete fue internada hace nada por un accidente de tránsito junto con Amelia Harris. 
 
    Sin siquiera responder, ella nos observa a los tres y procede a teclear en su computadora de una forma que no creía humanamente posible.  
 
    — ¡Aquí fueron ingresadas las dos! Necesito sus identificaciones y la conexión que tienen con ellas. 
 
    — Como le dije, soy el hermano de una de ellas y ellos dos son los novios de cada una — mientras que Evan intentaba ocultar una sonrisa, Dan me observaba confundido. Mintiendo es la única forma de que dejaran entrar a Dan, porque si decía que era el mejor amigo, no lo iban a dejar pasar. Mucho menos a Evan siendo el vecino a pesar de la obvia conexión entre él y Maggie.  
 
    La secretaria nos deja pasar reteniendo nuestras identificaciones mientras estamos de visita en el hospital. Corremos por los largos pasillos en busca de las habitaciones 103 y 104 correspondientes a la Unidad de Terapia Intensiva hasta que damos con ellas.  
 
    — Darek, entra tú primero a ver a Mía y a Maggie, eres el que más derecho tiene de los tres. — indica Dan y Evan asintió de acuerdo y yo le agradecí a los dos entrando primero en la habitación de Mía. 
 
    Ella estaba despierta acostada en la camilla observando el televisor. Cuando me percibió llegar, sus ojos se iluminaron a la vez que se llenaron de lágrimas — Derek. — pronunció muy bajo y yo, con un nudo en la garganta, me acerqué a ella y la abracé de forma delicada. 
 
    Mía es tan delgada y frágil que temía hacerle más daño, a pesar de eso se queja un poco cuando mis brazos la rodean. 
 
    —Tranquilo. No me hiciste daño, pero si estoy toda magullada y llena de moretones. Me alegra que estés aquí. — besó mi mejilla y yo acaricié la suya con mis nudillos. 
 
    Estaba con su cabellera azabache que tiene más abajo de la cintura toda revuelta y despeinada, le faltaba color a su rostro y las mejillas hundidas por el susto y tanto llorar. Me reprendí por no estar ahí para ellas y dejar que esto pasara. 
 
    —No lo hagas por favor. — me suplica. 
 
    —¿El qué? 
 
    — Culparte. Como Maggie, tú también te culpas. Maggie debe estar destrozada. ¿La has visto? — niego — Ella decidió que fuéramos por la autopista, pero yo la alenté, de nadie es la culpa Derek. Por favor — me tomó el rostro entre sus manos y yo puse una de mis manos sobre las suyas -— No te culpes. Y tampoco dejes que ella lo haga. Promételo. 
 
    La forma tan intensa de mirarme es característica de la Mía determinada que conozco y de la que me enamoré. Me acerqué y le di un beso escaso en los labios porque no quise agobiarla y ese simple roce provocó que el monitor de electrocardiograma emitiera el sonido con más velocidad. Sonreí complacido y sus mejillas se enrojecieron un poco. 
 
    — También vinieron Dan y Evan. Te vendrán a ver mientras yo veo a Maggie ¿Está bien? — ella asintió aparentemente tranquila y, cuando le aparté el cabello de la cara, me encontré con un parche en el lado izquierdo de la frente, muy pegado al cuero cabelludo. Oculté mi cara de angustia con una sonrisa y le beso la frente como despedida. 
 
    Salí de la habitación de Mía y me encontré con Dan y Evan que siguen de pie muy angustiados, les dediqué una sonrisa y asentí en señal de que está bien ingresar a la habitación y es Evan quien se adentró en la habitación de Mía. Yo respiré profundo y entré en la habitación de Maggie. 
 
    Al entrar, el ritmo cardíaco me aumentó nuevamente. Ella se encuentra acostada, con los brazos tendidos a cada lado de su cuerpo y los ojos cerrados. Estaba conectada al mismo aparato que Mía y con los mismos macrogoteros suministrando el suero que las mantiene hidratadas y otros medicamentos. El nudo se me forma en la garganta y pecho. Me acerqué a la camilla y un médico está en la esquina con una tablilla llena de papeles, me observa. 
 
    — Joven, ¿es usted familiar de la señorita? 
 
    — Soy su hermano mayor — alcancé a responder con dificultad. Él se acercó y me tendió un vaso con agua que no sabía que necesitaba hasta ese momento. 
 
    — ¡Qué bueno que haya llegado hasta acá! Tengo que decirle algo. ¿Es usted mayor de edad? — asentí en respuesta — Su hermana se encuentra en coma. 
 
    Soltó el médico sin filtro y me sujetó el hombro en un gesto de comprensión. Pero ya mi mundo se venía abajo. Que te digan que tu hermana menor, la niña de tus ojos, el ser que has jurado a tus padres y al universo que protegerías con tu cuerpo y alma, está en coma, es mucho más duro de lo que suena. Agradecí que siga viva, pero verla en la camilla como si durmiera, mientras la vida sigue y el tiempo pasa a su alrededor dejándola atrás y llevándose su salud y juventud, es muy doloroso. 
 
      
 
    Me senté en una silla que está justo al lado de su camilla agotado física y mentalmente por la noticia que me ha quitado años de encima y acaricié su pálida mejilla con mis nudillos. Acaba de cumplir años. Acaba de conocer lo maravilloso que es Evan para ella. Acaba de asentar su amistad con Mía. Acaba de salir de un sufrimiento muy grande para entrar en un estado de inconsciencia total. 
 
    — Soy tu pilar y tú eres el mío. ¡No puedes dejarme! Juntos armaremos las más grandes fortificaciones de la historia. Somos los hermanos más unidos del mundo. Eres mi luz, mi vida, mi esperanza, mi pequeña y dulce Maggie. ¡Por favor no me dejes! ¡No me dejes solo! ¡No me hagas esto! Nuestro hermanito Fred nos esperará en casa con sus bracitos abiertos dispuestos a abrazarnos a la vez. Debes ver a Dan en el torneo. Debes terminar la academia. Debes ser la madrina de mi boda. Y Evan… no puedes dejar a Evan con este dolor. 
 
    Mi voz ya no salía nítida. Las lágrimas no me dejaban hablar. No supe en qué momento el doctor salió y entraron los chicos, pero se colocaron a cada uno de mis costados y me tomaban cada uno un hombro mostrando su apoyo. Dan tenía la nariz roja y Evan respiraba de forma irregular. Ambos con los ojos enrojecidos y sorbiendo la nariz. 
 
    — Mi Maggie. Mi dulce Maggie. Te amo hermanita. 
 
    Seguí llorando tomando la mano de mi hermana en compañía de Dan y Derek. Jamás olvidaré este día y, mientras viva, protegeré a mi hermana a toda costa de cualquier daño que quieran hacerle. 
 
      
 
    … 
 
    Han pasado tres días sin que Maggie despertara y la preocupación aumenta. Los doctores evaluaron el estado de mi hermana rogando que despierte pronto porque mientras más tiempo pase en ese estado, más difícil será que vuelva. 
 
    Pasé al lado de su cama en la que se encuentra en la misma posición desde que llegó del accidente. Acaricié su mejilla con los nudillos como hago siempre con la esperanza de que abra sus ojos y le doy un beso en la frente. Suspiré y descolgué la mochila que traía en los hombros. Extraje un cuadernillo de hojas blancas que le he comprado con la esperanza de que, si despierta, pueda dibujar para entretenerse. Dejé una lapicera sobre ésta en la mesita de arrimo. 
 
    La observé una última vez y me retiré de la habitación que solo estaba siendo ocupada por el sonido del monitor que mide sus signos vitales. 
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    MARGARET 
 
      
 
    Sentí una pesadez en los ojos y en todo el cuerpo. Soltando un bostezo, abrí los ojos lentamente comprobando la oscuridad de la habitación. Estiré un poco mis extremidades y las sentí muy adormecidas. Cuando mi vista se puso más nítida, comprobé que estaba en un cuarto de hospital. Hice un vago esfuerzo por tratar de recordar lo que ocurrió para quedar en este estado y no hay nada, solo un fuerte dolor de cabeza. 
 
    Respiré profundamente para calmarme y no entrar en pánico. Escuché que la puerta de la habitación se abrió y entró una enfermera de baja estatura, cabello rubio y venía leyendo una carpeta concentrada. 
 
    —Veamos… ¡Margaret Carrete! Ella está… — pero su frase fue cortada al verme sentada en la cama. Dejó la carpeta en una esquina y se apresuró por el corredor del cual provenía. 
 
    Tomé la carpeta por curiosidad pensando que algo en ella pudo haber causado la conmoción. — Margaret Carrete Anderson. Estado: En coma. — ¿Margaret? ¿Es mi nombre? 
 
    El dolor de cabeza volvió ocasionando que suelte la carpeta y el monitor suene con más frecuencia. Escuché pasos por el pasillo nuevamente y preferí concentrarme en ellos para disminuir los latidos de mi sien. 
 
    — ¡Le digo doctor, que ella está despierta! 
 
    — Es imposi… — la voz del Doctor se detiene en cuanto me vió sentada en la cama y observándolos directamente. — Llama a la familia — le indicó un señor alto y canoso con la típica bata blanca de médico debajo de su uniforme, a la enfermera de turno. 
 
    — Son las dos de la mañana 
 
    — ¡Pues contáctalos a primera hora! 
 
    Se acercó a un lado de la cama mientras toma la carpeta de donde yo la había dejado. Me observó intercalando la vista entre la carpeta y yo. Sacó una lamparita de su bolsillo y me pidió que me acercara a él. 
 
    — Observa mi dedo — indicó mientras lo va moviendo y en la otra mano apunta la linterna a mi ojo. Así hace con ambos. — Cecile, antes de que llames a la familia, vamos a hacer unos estudios para asegurarnos que esté bien. — la enfermera asiente — ¿Cómo te llamas? 
 
    Hice un esfuerzo por recordar, sin embargo, dije lo que leí en la carpeta. 
 
    — Margaret — señalé con un dedo la carpeta en sus manos ya que lo rasposa que está mi garganta me impide hablar bien ni dejar de toser. 
 
    La enfermera me tendió un vaso con agua y el doctor le hace una seña significativa a la enfermera que yo no pude captar y ella se va por el pasillo nuevamente. 
 
    El Doctor James, como me dijo que se llamaba, me hizo toda clase de pruebas médicas comprobando que mis signos son estables y permitieron que me fuera a casa ese medio día. Me indicaron las enfermeras que llegaran por mí en la tarde y, a decir verdad, no consigo a nadie en la poca memoria que me quedaba.  
 
    En la mesita de noche, conseguí una libreta de hojas blancas con una lapicera y, sin saber qué hacía realmente, comencé a dibujar líneas y garabatos sin sentido, hasta que estos se vuelven personas. Después de horas en las que no podía conciliar el sueño, ya había dibujado a muchas personas. Un chico alto de cabello más o menos largo y sonrisa simpática. Otro chico musculoso de mirada traviesa y pecas en la nariz. Otro chico alto y musculoso con expresión arrogante. Dos adultos de aspecto relajado y más o menos unos cuarenta años. Un pequeñín de unos diez años de sonrisa traviesa. Una chica delgada que aparenta mi edad con un tutú. Ese último dibujo me causó gracia y una extraña sensación de nostalgia.  
 
    No puedo recordar a quién pertenecen esos rostros, pero tengo un sentimiento de nostalgia en la boca del estómago. Sin pensar en el por qué, escondí la libreta bajo la almohada y me recosté un rato. Creo que me agobié con los dibujos. 
 
      
 
    … 
 
      
 
    Desperté con la luz del día entrando por las ventanas. El típico sonido del monitor me hace compañía día y noche. Escuché un alboroto que está sucediendo en el pasillo y lo intenté ignorar hasta que abrieron la puerta de mi habitación. Un chico pelirrojo, alto, de aspecto atlético intentó disimular su alegría al verme. Lo identifiqué en uno de mis dibujos, pero no le encontré lugar en mi vida. Se acercó aguantando sus pasos para evitar correr a mi encuentro, pero en su rostro detecté urgencia. 
 
    — Hola Maggie. ¿Cómo te encuentras? — me saludó con obvio reconocimiento y de mi boca no escapó nada. No conseguí una respuesta correcta para decirle así que preferí callar. Él me observó aceptando mi silencio y se sentó con calma en la esquina de la cama, a lo que yo hice un movimiento para alejarme un poco por si a las dudas. — Maggie, soy Derek. Tu hermano mayor. No deberías dudar de mí siendo que somos la copia del otro — rió ante su gracia logrando una pequeña curvatura de mis labios. —vine para llevarte a casa. 
 
    —Buenas tardes jóvenes — se acercó el Doctor que me ha estado atendiendo y sometiendo a diversos exámenes y vió a mi hermano para luego verme a mí — Su parecido es espeluznante. Joven, ¿ella tomaba algún tipo de pastillas antes? 
 
    — Sí. Hace un tiempo atrás llegó a tomar pastillas calmantes para los nervios y la ansiedad — me quedé pensativa ¿Qué cosa pudo haberme pasado como para tomar esas pastillas? 
 
    — No intenten hacer que se acuerde de cosas del pasado. Enfócate en el presente. Su familia, amigos, mascotas. No sabemos cómo pueda reaccionar ante los recuerdos. 
 
    Derek sigue las indicaciones que le dió el doctor, me di un baño y pudimos salir del hospital y fuimos a la que supongo que también es mi casa. 
 
    Nos dirigimos hacia el auto de él y me senté en el lado del copiloto. Al tener contacto con el auto, me da un fuerte dolor de cabeza. Derek me tomó por los hombros y lo evadí alejándome un par de pasos subiendo una de mis manos marcando distancia. 
 
    —¡Estoy bien! ¡Estoy bien! — volví a tomar asiento en el auto haciendo respiraciones como el doctor me enseñó y me quedé más tranquila una vez salimos del estacionamiento 
 
    Observé la ciudad como quien aprecia algo por primera vez, pero con una continua sensación de deja vu que no me deja tranquila. Nos detenemos en frente de una casa de dos pisos con patio y cochera bastante bonita y, al igual que con todo, con cierto sentimiento de familiaridad.  
 
    Entré en la casa llevándome una gran sorpresa ya que había cinco hombres y una mujer bajo el mismo techo. Analicé la situación y a unos chicos los identifiqué por mis dibujos al igual que a la chica, pero hay un par que no reconocí. El dolor de cabeza volvió a hacer que me apoyara en la pared. Sentí como todos se movían, pero Derek los detuvo con señas, algo que agradecí enormemente. 
 
    Se dieron cuenta de que me encontraba agobiada y salieron al patio dejándome con Derek y el rubio alto. Me quedé observando un cuadro que está colgado en una de las paredes del salón en el que se muestra la torre Eiffel y dos niños jugando con pistolas de agua. 
 
    —¡Es hermoso! — comenté de forma inconsciente y es el rubio el que se me acerca. 
 
    —Y el significado es más profundo de lo que se ve.  
 
    —¿Tú lo pintaste? 
 
    —No Maggie, la artista en esta familia eres tú — sonríe con dulzura y me sorprendí ante la afirmación. 
 
    —¿Por qué no la llevas a su habitación para que lo compruebe? Así descansa un poco — Animó Derek. 
 
    Subimos al piso de arriba y la habitación del fondo era la mía. Al entrar, la habitación estaba dividida entre lo que era la cama, y la cómoda en un lado, y del otro lado una cantidad de cuadros impresionante. Hay dos cajas llenas de pinturas varias y botellas llenas de pinceles por todas partes. Al fondo había un mini balcón en donde se apreciaba un caballete con una croquera grande y algunos lápices en el borde. La habitación es propia de un artista, pero mientras más los veo, menos pienso que yo los hice. Pero, luego recuerdo que dibujé personas de la vida real en un cuadernillo de mano y con pluma y no se me hace tan descabellada la idea. 
 
    — Vale, te dejaré para que te instales. 
 
    — ¡Espera! — Le tomo la muñeca y se voltea con una mirada expectante. — No me has dicho tu nombre — digo bajando la voz. 
 
      
 
    — Daniel. Me dicen Dan. Pero tú, me dices Patito feo — Me guiñó el ojo y eso creó confusión en mi cabeza mientras salía de la habitación. 
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    DEREK 
 
      
 
    El ver a Maggie sin poder reconocer a nadie, incluyéndome, fue un golpe bajo que dolió de maneras inimaginables. Mi hermana pequeña no tiene memoria y no sabremos cuánto tiempo le dure o si será permanente. 
 
    Nos reunimos todos lo que la conocemos y queremos para ver qué es lo que vamos a hacer con ella, en vista de que no podemos hacer que recuerde cosas del pasado sino solo lo del presente. Mía se me acercó y tomó mi mano ante la cara de todos y, a pesar de que no he podido encontrar el valor para formalizar nuestra relación, agradecí de sobremanera que, aun así, esté apoyándome de forma incondicional sabiendo lo duro que ha sido para mí. Tengo la esperanza que Dan pueda conseguir una mujer tan buena como lo son Mía y Maggie con Evan y conmigo.  
 
    Sentí que el celular vibró en mi bolsillo, pero Mía lo tenía en la mano. Por lo que me acordé que cargaba el de Maggie. el Doctor me recomendó que es mejor que no cargue con su teléfono un par de días, ya que no sabemos si puede ocasionar que vuelvan sus jaquecas y pueda provocar una pérdida permanente de su memoria. 
 
      
 
    Sacó el teléfono celular y lo desbloqueé adivinando que su clave sería mi fecha de nacimiento. Llegó un mensaje de texto de un “Alguien” que, a juzgar por lo que voy leyendo de la conversación, ha estado amenazando a mi hermanita. 
 
    Alguien: “No creí que fueras tan curioso como para leer los mensajes de tu hermana, pero como ya lo estás haciendo… Hola” 
 
    ¿Qué rayos? 
 
    Maggie: “¿Quién eres y por qué extorsionas a Maggie” 
 
    Alguien: “El ‘quién’ lo averiguarás pronto. El ‘por qué’ es muy fácil. Ella es mía y lo será siempre. Nadie puede alejarla de mí durante mucho tiempo.” 
 
    Envía unos emojis de diablito y caritas sonrientes además de otros un poco subliminales que hicieron que mi enojo aumentara. 
 
    Maggie: “Ni creas que voy a dejar que le toques un solo cabello” 
 
    Alguien: “Estaremos en contacto” 
 
      
 
    Mía me dió un codazo en el que regresé a la realidad. Se me había olvidado que me encontraba en el patio de mi casa con todos los amigos de Maggie y los míos. Le sonreí para que sepa que todo está bien y siguió la conversación que tenía con Will. 
 
    Me adentré en la casa en una especie de camino por la melancolía. Fui caminando observando las fotos y cuadros que teníamos en las paredes de la casa rogando para que Maggie recupere la memoria pronto. Deseando que mis padres no la sigan obligando a casarse y en una lucha interna porque no puedo hacer nada al respecto para protegerla. Además de la impotencia que sentía al descubrir estos mensajes de amenaza de los cuales no me había comentado nada. 
 
    Me senté en el sofá de la sala y me froté el rostro. Sentí un peso a mi lado y unas manos suaves que me abrazaron como podían, considerando su tamaño corporal versus el mío. 
 
    — ¿Estás seguro de que estás bien? — Mía tiene verdadera preocupación en su voz. 
 
    — Sí Mía. Gracias por venir a ver cómo me encuentro, pero Maggie me preocupa. Además de todo lo que no puedo hacer por protegerla debido a la cultura recién impuesta por mi padre y toda esta locura del matrimonio. Ahora alguien amenaza a mi hermana y no sé quién es ni cómo puedo ayudarla. Soy un inútil. — Escondí mi cabeza entre mis manos y las caricias de Mía en mi espalda continúan. 
 
    — Derek. No siempre podrás protegerla. Debes dejar que ella pueda con esto Derek. Ella se ha escondido mucho tiempo a tu espalda, la de Dan y ahora también la de Evan. Es hora de que ella enfrente lo que va a pasar. Si llega a recuperar la memoria por supuesto. Si no lo hace, puede que consigamos una ventaja de esto, como puede que no. — la madurez de Mía y el saber qué decir en los momentos adecuados siempre me ha llamado la atención. Pero, justo en este momento, agradezco el tenerla a mi lado. 
 
    — No sabes cómo desearía que el accidente no hubiera pasado — le doy un beso en la frente y la abrazo. 
 
    — Derek, así como le pasó a Maggie, pudo haberme pasado a mí. También estuve en ese accidente. 
 
    — Si hubieran sido las dos. Yo no lo hubiera resistido. — ella tomó mi cabeza entre sus manos y unió nuestros labios en un beso lleno de sentimientos. 
 
    —¡Ey tórtolos! — Dan asomó la cabeza por la puerta de la cocina — ¡Vamos que sacamos unas cervezas para brindar por la salud de Maggie! — reímos y fuimos tras el rubio. 
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    MARGARET 
 
      
 
    Desperté luego de una siesta de un par de horas en la que encontré mi cama mucho más cómoda que la del hospital, me di una ducha y cambié mi ropa por una más cómoda. A pesar de sentirme un poco extraña por no recordar que esta habitación es mía, me sentía muy bien en este lugar. 
 
    Bajé las escaleras escuchando ruido en el patio y salí a comprobar lo que sucedía. Las mismas personas que estaban cuando llegué seguían en casa a pesar de ya haber pasado el atardecer. En el patio, la casa tiene un porche en el que hay un juego de muebles y, en el sofá grande estaban mi hermano y la chica. En los dos individuales estaban sentados dos chicos, uno con unos pasamontañas y otro con una sonrisa brillante. Dan está de pie en medio de los dos y al fondo, un chico de cabello castaño que me observa con una mirada intensa que me asusta un poco. 
 
    — Maggie, por favor, únete. Te los voy a presentar a todos — rogó mi hermano en una pose que me advierte que está por levantarse de la silla si se me ocurre huir. Asentí y me hicieron hueco él y la chica para sentarme entre ellos. — Comencemos por Mía. Ella es tu mejor amiga — observé a la chica que está en la dubitativa de si abrazarme o tenderme la mano. Yo, en acción involuntaria, le coloqué una mano sobre la suya y le sonrío. 
 
    — ¡Y tu novia! — escuché que alguien tose de forma voluntaria con esas palabras y me volteé a mi hermano confundida mientras él le lanzaba una mala mirada a uno de los chicos. 
 
    —Ellos son Will y Steve — los señaló respectivamente en los sillones individuales — Van contigo a la academia — me dedican una sonrisa que me hace sonreír igual. 
 
    — Dan ya se presentó, pero él es nuestro mejor amigo de cuando vivíamos en Francia y casi hermano.  
 
    —¿Vivimos en Francia? — pregunté 
 
    —Calma, quédate con la parte de que es nuestro mejor amigo. — asentí 
 
    Luego de esas presentaciones, comenzaron a jugarse entre ellos y yo no podía dejar de sentir la intensa mirada del chico misterioso al fondo del porche. Mía me levantó cuando una música de fondo sonó e intentó bailar conmigo pero, sus pasos eran muy extraños, contenían una gracia sutil. 
 
    —Mía, ¿Eres? 
 
    —¡Bailarina! —completó mi frase haciendo un paso de baile que consiste en correr y hacer una especie de split en el aire. Me reí mucho y me abrazó. Algo que sí ha permanecido en mi memoria es lo reacia que soy al contacto físico, pero con Mía era diferente. Me transmitía un amor fraternal que no me molestaba en absoluto. 
 
      
 
    Los chicos se distraían hablando de todo y yo me acerqué al chico misterioso que se encontraba en la esquina y se limitaba a beber el contenido de su vaso. Desde que lo tuve a la vista, no había separado sus ojos de los míos. 
 
    — Hola, ¿Tú eres? — pregunté intentando no ser grosera y él suspiró. En sus ojos leí un poco de decepción y dolor, a la vez que colocó una sonrisa para tapar lo que realmente siente. 
 
    — ¿Quién soy? — rebuznó — ¿Me olvidas así de fácil, linda? — fruncí el ceño. No me gustó el apodo, sin embargo, hay algo que se removió en mi estómago en respuesta a su apodo. 
 
    — Estoy casi segura que no me gusta ese apodo — dije algo confusa. 
 
    — Eso si lo recuerdas. Por supuesto. — volvió a rebuznar llevándose una mano a la cabeza revolviendo su cabello — Soy tu vecino, Maggie. Estudiamos juntos y soy el mejor en la facultad de teatro. — su semblante cambió totalmente y entendí su capacidad al terminar la última frase. Complementó con una sonrisa arrogante — Soy lo mejor que te ha pasado y te pasará en la vida. — soltó con una mirada y sonrisa que removió una tecla en mi estómago. Una punzada me regresó a la cabeza que hizo que la bajara y él se precipitó a tomarme por los hombros. Su tacto desprendió descargas eléctricas en mí. 
 
    — Evan, Maggie. ¡Vamos adentro! Está por llover — gritó Mía desde la puerta en la que ya entraban los chicos y nosotros entramos al último. 
 
    Evan.  
 
    Saboreé el nombre tratando de concentrarme en otra cosa para que no me vengan los dolores de cabeza y que nadie se alarme. 
 
    Nos adentramos a la casa y mientras cerraban las ventanas, Mía encendía la T.V. Me senté a su lado y los muchachos andaban caminando de un lado al otro. 
 
    “El día de hoy se ha producido un accidente de tránsito entre un camión repartidor de alimentos y un escarabajo. No ha habido civiles heridos. Por ahora solo tenemos noticias de que el conductor del camión tiene heridas leves, pero como el escarabajo está de cabeza…” 
 
    Un dolor fuerte de cabeza comienza a marearme. 
 
    “...En este momento estamos extrayendo dos cuerpos de mujeres del auto. Ambas inconscientes. Las autoridades dieron con las identificaciones de las víctimas. Amelia Harris y Margaret Carrete Anderson. Si las llegan a reconocer, estarán en el hospital…” 
 
    Derek apaga el televisor de golpe, pero ya mi cabeza me daba vueltas. Las punzadas que sentí en mi sien son más que un simple dolor de cabeza y no lo pude controlar. La vista se me comenzó a nublar y cegar. Hasta que perdí la conciencia. 
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    MARGARET 
 
      
 
    Me desperté sintiéndome mucho mejor. Me llevé una sorpresa al ver a mi hermano en la ventana de mi habitación. En cuanto vio que despertaba, se me lanzó encima para abrazarme. 
 
    — ¡Ah! ¿Qué sucede? — grité en medio del ataque. 
 
    — ¡Maggie! No sabes lo aterrado que estaba de que no fueras a despertar — cuando él lo mencionó, me di cuenta de que lo recordaba. Recordaba que Derek era mi hermano. Recordaba a mis padres y a Fred. Pero, seguía teniendo una enorme nube negra en lo que ha pasado estos últimos días. 
 
    — Derek. Te recuerdo — decir eso fue como darle un pellizco a un Derek de diez años. Se puso a llorar y me abrazó. Sentí su emoción y compartí su angustia, por lo que dejé que nos quedáramos así un rato. Abrazados. 
 
    — ¿Recordaste todo? — me preguntó y yo negué 
 
    — Solo familia hasta los momentos. Las personas que me presentaste ayer, siguen en la laguna que ha creado mi mente durante el coma. 
 
    Me levanté de golpe recordando algo que había escondido al llegar a casa. Me separé de mi hermano, acercándome al closet para revolver entre mi ropa. Hasta ese momento él se mantenía con la mirada puesta en mis movimientos. Saqué de entre mis camisas la libreta en la que había dibujado a las personas y él me observaba con ojos brillantes. 
 
    —Sabía que lo tendrías por ahí guardado, hermanita. Ese lo dejé yo al lado de tu cama con la esperanza de que llegases a despertar — se le vuelven a aguar los ojos. 
 
    — ¿Quiénes son? — pregunté a mi hermano abriendo la libreta en una página donde están dibujados un par de gemelos con sonrisa alineada y mirada con intenciones ocultas. 
 
    — ¿Por qué los dibujaste? 
 
    — ¡No lo sé! Para ese momento no tenía absolutamente nada de memoria de ustedes o mi familia, así que me dejé llevar por lo que sea que mi subconsciente me quería mostrar. 
 
    Derek tomó el cuaderno y comenzó a ojearlo y ver cada uno de los retratos. Se detuvo un minuto más en el de Mía, en el que ella se encontraba dibujada de cuerpo completo haciendo punta con su tutú puesto. Algo me decía que ese momento fue especial para mí, pero no daba con la respuesta. Luego de eso venía el de él. Hizo muecas demostrando lo genial que se ve en el retrato y me reí. Luego cae en el de Evan. 
 
    — ¿Te acuerdas de él? — negué con la cabeza. — Ellos, Maggie — señala nuevamente a los gemelos — Son Phillipe y Louis. 
 
    Menciona sus nombres y una nueva punzada me presiona desde el lado derecho de mi ojo derecho haciendo que un pitido suene en mi oído. Cerré los ojos un minuto controlando el dolor, 
 
    — Louis… Dolor… Sufrimiento… ¡Engaño! — en un dos por tres, recordé parte del sufrimiento que me había hecho Louis y del compromiso que tenía con Philippe, pero, por alguna razón, todo eso ha pasado a segundo plano. Mi corazón sentía paz y hasta un poco de enojo ante ese par. Todavía no tenía todas las respuestas, pero, pronto las tendré a medida que me vaya volviendo la memoria.  
 
    — No sé tú, pero yo tengo que mostrarle esto a todo el mundo. ¡Maggie! ¡Eres increíble hasta cuando estás en coma! — lo dijo jugando, pero, aun así, lo fulminé con la mirada. 
 
    Desayunamos los tres en paz y Dan se maravilló al ver cómo lo había dibujado. A pesar de no haberme acordado aún de él. La mañana transcurrió tranquila. Yo me debatía entre dibujar o pintar ya que me picaban los dedos, pero no sabía qué hacer y, sinceramente, me daba miedo dejarme llevar. Porque si la primera vez que me dejé llevar, dibujé a muchas personas de las cuales no tuve conocimiento alguno, podía terminar agobiada al descubrir más cosas que mi subconsciente quiera enseñarme. 
 
    Escuché movimiento en casa. La puerta principal se abrió y varias personas ingresaron, pero no logro captar a quién pertenecen las voces ni la cantidad de personas. Se escuchan murmullos. Así que opté por bajar a ver qué es lo que está pasando. 
 
    —¡Mi pequeña Maggie! — escuché a mamá que se me lanzó encima seguida de papá. 
 
    —¿Mamá? ¿Papá? ¡Los extrañé! — entrar en coma hace que extrañes mucho a tus padres. 
 
    — No sabes lo preocupados que estuvimos tu padre y yo. Tuvimos que verlo desde la distancia ya que, el aeropuerto de Berlín tuvo una falla eléctrica que provocó un pequeño incendio y nos evacuaron a todos. Sin mencionar el retraso de los vuelos mientras daban con los responsables. — ambos me abrazaron y me dieron besos en el rostro, gracias a que mi salud y memoria tienen buenos resultados. 
 
    — Efectivamente. Han sido unos días muy rudos. Agradecemos que Derek estuviera aquí para cuidarte y apoyarte en todo. Debió ser difícil para ti, hijo. — papá abrazó también a mi hermano y terminamos en un abrazo familiar. 
 
    — Ahora Maggie, vamos a hacer una comida para celebrar tu mejora. Derek, querido, ¿Por qué no buscas a Evan? El pobre debe estar angustiado también — mamá le lanza una mirada de confidencialidad a papá que no captamos ni mi hermano ni yo. 
 
    Derek se me acercó al igual que Dan, mientras papá iba a dejar las maletas a la habitación y mamá se adentra en la cocina. 
 
    — Anda Maggie, ve a buscar a Evan — me quedé viendo a mi hermano extrañada. — Él vive en la casa de la izquierda. La que está justo al lado. 
 
    Me pareció extraño que mi hermano me enviara a mí a buscar al vecino en lugar de ir él, pero le hice caso. Caminé tranquila por el sendero que señala el camino desde la calle hasta la entrada de casa, cuando sentí el teléfono que me había devuelto mi hermano vibrar en el bolsillo de mis pantalones. Comprobé que tengo un contacto agregado como “Alguien” y leo: 
 
    Alguien: “Siempre es un placer volver a hablar contigo, mi adorada Maggie. Ya que has recuperado tu memoria, debes saber que la boda se llevará a cabo el día de mañana. De esta forma vamos a prevenir cualquier otro infortunio que pretendas provocar.” 
 
    No entendí nada de lo que me estaba hablando y la cabeza comenzó a dolerme nuevamente. Leí los chats anteriores y me percaté que me ha estado chantajeando desde el día de mi cumpleaños. Era extraño leer ese chat ya que, al no recordar, era como si leyera el chat de otra persona. 
 
    Intenté caminar un par de pasos sin que la cabeza me diera vueltas y me di cuenta que alguien tomó el celular que cargaba en las manos. Al subir la vista, me topé con unos ojos dorados al sol que me observan con mucho cuidado. 
 
    — Evan. — Pronuncié bajo y no disimuló su sorpresa. 
 
    — ¿Me recuerdas? — Negué con la cabeza y suspiró lanzando la vista hacia los alrededores evadiendo mis ojos. Su incomodidad era clara desde el momento en que me vio en la reunión. 
 
    —Mamá dice que vengas a comer con nosotros. Si gustas. — Evan regresó la vista a mis ojos y asintió. Caminó en dirección a mi casa sin decir palabra y lo perseguí con cierta distancia. Mi vista cayó en sus manos que se iban moviendo y un sentimiento de familiaridad se apoderó de mi pecho junto con un cosquilleo en la palma de mi mano. 
 
    La cabeza me comenzó a doler y me detuve un minuto por el sendero. Evan se regresó y me tomó por los hombros haciendo que, con el contacto, mi corazón se acelerara. Con el corazón a mil y la cabeza doliendo, me aferré a sus brazos hasta que se calmó un poco. 
 
    — ¿Estabas intentando recordar? — me preguntó con una expresión de asombro. Yo solo asentí. — Mejor es que no lo hagas por los momentos. Ya llegará. — lo último lo dijo con un poco de melancolía, luego se le encendieron los ojos y cambió su expresión por una de egocentrismo — Y, si no llega, estoy seguro de que puedo enamorarte como la primera vez. — me dedicó una sonrisa y yo arrugo el entrecejo. 
 
    —   Egocéntrico — murmuré y él suspiró complacido y riéndose mientras caminábamos lo que quedaba del trayecto. 
 
    Entramos a la casa y mis padres lo recibieron con los brazos abiertos como a un miembro más de la familia. Me tuvieron que explicar por qué comíamos cada vez más pegados al suelo para luego, comer tranquilamente. 
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    MARGARET 
 
      
 
    La cena transcurrió con tranquilidad con mis padres, mi hermano, Dan y Evan intercambiando chistes y pensamientos como amigos de toda la vida. Sentí una presión en el pecho que me advierte de que algo no encajaba en la escena, pero continué concentrada en el presente ya que, al no recordar mucho acerca de Evan, no tengo más remedio que seguir adelante. 
 
    Mamá anunció que irá por el postre y yo tamborileaba con los dedos en la mesa. Hay una razón de mi incomodidad que no me deja disfrutar la cena y no daba con la respuesta. Dan y Derek estaban en frente de Evan y de mí en la mesa sentados mientras que mis padres se sentaban en los extremos de la mesa. Fred está en casa de mi tía en Francia y el hecho de no verlo por todo lo que me está pasando y por la salud de ambos me causó aún más ansiedad. 
 
    Evan tomó mi mano por sobre la mesa frente a mi hermano y a Dan. Acarició el dorso con el pulgar suavemente. Este acto no solo provocó que mi corazón se acelere, también comencé a sentir punzadas en mi cabeza y comencé a sentir que todo da vueltas. 
 
    — ¿Maggie? ¿Estás bien? — escuché a Derek que se arrodilló por sobre la mesa para intentar tocarme. 
 
    —   No. Estoy mareada. Todo me da vueltas.  
 
    — ¡Mamá! ¡Papá! — gritó mi hermano mientras se ponía de pie y Evan me cargó sin ningún esfuerzo sosteniéndome de la espalda y tomando mis piernas por detrás de las rodillas. 
 
    Mis padres entraron en la sala desde la cocina y todos se arremolinaron a mi alrededor cuando Evan me dejó recostada en el sofá de la sala. Sentí que mi vista se nublaba y volví a caer dormida. 
 
    … 
 
    Al despertar, seguía en el mueble de la sala con una bolsa de agua caliente en la cabeza y una manta. Mis padres estaban en el comedor hablando con mi hermano, Dan y Evan pero, me senté en el sillón sin esperar a que me dijeran algo y eso provoca que sus voces se enmudezcan. 
 
    — ¡Maggie! — mamá es la primera que se acercó y se arrodilló en frente de mí tomando mis manos. 
 
    Observé a las personas que me rodeaban y un sentimiento extraño me invadió. Pude afirmar que he recuperado la memoria, pero tengo una especie de salto en mi memoria. Una sensación de que me he perdido de algo en un lapso de tiempo que no puedo identificar. Se asemeja mucho a cuando tomas de más y hay un lapso de tiempo en el que no recuerdas nada de lo que pasó.  
 
    — ¡Estoy bien mamá! Ya recuperé la memoria — le di un beso en la mejilla mientras las lágrimas invaden su rostro lleno de alivio y mi hermano y amigos celebran. Evan me regaló una mirada llena de alivio, orgullo y ternura. 
 
    Me dormí solo un par de horas en las que mi cerebro pudo terminar de recuperar la memoria perdida y para mí era un alivio y una angustia a partes iguales por el compromiso que se pactará al día siguiente. Pero, no le daré el gusto a los Cámbar y seré feliz, aunque sea una noche. 
 
    Cenamos juntos en alivio al susto que les hice pasar a mi familia y aprovechando que ya estábamos ahí desde el almuerzo. Mi madre, alegre por la noticia, se fue a su habitación antes para poder organizar el viaje que llevará a cabo mi hermanito de regreso a casa. Mi padre fue tras de ella una hora más tarde. 
 
    Mi hermano, Dan, Evan y yo nos encontramos en la sala compartiendo mientras ellos tomaban cerveza y se ríen entre ellos. Yo solo estaba feliz y me siento afortunada por tenerlos en mi vida. Evan tomó mi mano disimuladamente y la acarició como en la mesa mientras me lanzaba una mirada significativa y le sonreí segura de mí misma y de mis sentimientos en respuesta. Él pareció sorprenderse un poco por la seguridad de mi sonrisa y yo le devolví la caricia. 
 
    Llegó la hora de que Evan se fuera y Dan ya estaba un poco pasado de copas, así que acompañé a Evan a la entrada mientras mi hermano llevaba a la cama a Dan. 
 
    Caminamos tranquilos por el patio de mi casa hasta la calle en silencio hasta que Evan se detuvo justo en medio de ambas casas y me enfrenta. 
 
    — ¿Cuándo te casas? Digo, ahora que recuperaste la memoria, los planes se habrán reanudado. —  se encogió de hombros. 
 
      
 
    —   Pues acertase. Me caso mañana — esas palabras son cuchillas en mi estómago mientras ví como el rostro de Evan se endurecía creando una capa de protección en su corazón. — ¿Cuándo te vas? — contraataqué. 
 
    — Mañana por la mañana —  respondió con dolor en la voz — Atrasé el viaje lo más que pude. Al menos me iré con el alivio de que sigo en tu memoria. — el dolor golpeó mi pecho amenazando con manifestarse en estado líquido por mis ojos. 
 
    Es frustrante hacer algo que no quieres. Que te obliguen a enfrentar un hecho para el que no estás preparado y que gritas con todo tu corazón para que no ocurra, pero lo haces de todas formas porque sientes que debes honrar a tus padres y los amas. Nadie te prepara en la vida para enfrentar esta clase de situaciones. Nadie te advierte acerca de qué es lo correcto.  
 
    Estaba en medio de dos decisiones, una la dicta mi cabeza y otra mi corazón. Mientras que, en medio, mi garganta quería gritar a todo pulmón hasta quedar sin voz para no pronunciar el ”Sí”. 
 
    Mi teléfono vibró en mi bolsillo y lo saqué pensando que podría ser un mensaje de mi hermano. 
 
    Alguien: “Voy a dejar que disfrutes de la noche previa a tu boda. Considéralo como tu despedida de soltera.” 
 
    El enojo ante el ser que me chantajeaba iba creciendo en mi interior. Guardé el teléfono olvidándome de él y observando los ojos dorados oscuros de Evan. Él, tomó mi mano y me acarició con el pulgar como ha hecho a lo largo de la noche. Hizo un tironcito con la mano como queriendo dirigirse hacia algún lugar y yo lo dejé que me llevara. Me guió hacia su casa lanzando la mirada a mis ojos buscando aprobación y nos detuvimos en su puerta. Abrió la puerta y nos adentramos en su casa encendiendo las luces, él me rodeó la cintura con sus brazos firmes y acercó su rostro al mío susurrando. 
 
    — No me has detenido — apoyó su frente contra la mía. 
 
    — Quizás no quiero hacerlo — susurré en respuesta. 
 
    — ¿Estás segura de lo que haces? 
 
    — Yo estoy segura, mientras sean tus brazos los que me sujeten — la respiración aumentó. Ya no hay vuelta atrás. 
 
    Sin avisarme, enredó los dedos en las pretinas de mi pantalón y pegó nuestros cuerpos uniendo nuestros labios en un beso. Un beso totalmente apasionado lleno de palabras no dichas, emociones ocultas y pensamientos no expresados. Con mis brazos rodeé su cuello acercándolo más y profundizando el beso haciendo de nuestras lenguas un baile sincronizado ya transitado. 
 
    Su boca dejó la mía y comenzó un recorrido por mi barbilla hasta mi cuello y un poco más abajo en mi clavícula antes de detenerse. Tomó mi rostro en sus manos y depositó un beso en mi frente. Mi corazón golpeaba mi cabeza con fuerza por las emociones a flor de piel. Emociones que nunca había experimentado con tal deseo y desespero. 
 
    — ¡Permíteme un segundo! — Saqué mi celular del bolsillo y escribí un mensaje a mi hermano en el que aclaré que todo está bien, pero que iba a pasar la noche en casa de Evan. 
 
    Apagué el aparato electrónico y lo lancé al mueble de la sala junto con mi sudadera. Observé a Evan y me volví a acercar rodeando su cuello con los brazos y besándolo con más efusividad que antes. Él mordió mi labio inferior pidiendo entrar y lo permití. Nuestras lenguas bailaban de nuevo juntas con ese sabor a cerveza que cargaba Evan. 
 
    En un movimiento me tomó por debajo de los muslos y me cargó. Yo lo rodeé con fuerza por la cintura con las piernas en inercia con el movimiento y no aguanté la risa por la facilidad con la que me tomó entre sus brazos. A este punto parecía que no pudiésemos ser capaces de separarnos. Con dificultad, Evan nos dirigió hacia su habitación y me recostó en la cama con él incluido. 
 
    — Por si no te has enterado, tú pesas más que yo — reí ante su expresión de indignación fingida. 
 
    — ¿Me estás diciendo que estoy gordo? 
 
    — No, te estoy diciendo que pesas. Sea grasa o músculo, pesas. 
 
    — ¿Ah, sí? — se hizo peso muerto encima de mí consiguiendo que se sintiera más pesado y yo fingí toser en respuesta. 
 
    — ¡Me quitas el aire! —  me quejé. 
 
    Me observó con un amor en los ojos que no había podido detallar antes y me dio varios besos cortos por toda la cara hasta mi boca. Un escalofrío recorrió desde mi nuca hasta mi pelvis en donde sentí un bulto bastante firme palpitar. Mi corazón estaba desbocado a este punto.  
 
    Evan tomó mi camisa y metió la mano por debajo acariciando suavemente mi estómago hasta llegar a mi sujetador acariciando uno de mis pechos con firmeza y suavidad. El ansia y desespero aumentó de tal forma que la ropa comenzaba a estorbar. 
 
    Imité la misma acción que él y junto con mis caricias en su abdomen, me traje su camisa tirándola por sobre su cabeza. En sus ojos pude leer la picardía que acabé de despertar y repitió la acción con mi camisa dejándome en sujetador. Sentí un poco de vergüenza junto con la excitación del momento, pero con sus besos afirmé la necesidad que tenía de él y lo segura que estaba entre sus brazos. 
 
    Iba besando mi cuello hasta la clavícula y bajó hasta mi abdomen. Sus besos eran como si dejara círculos de hormigas en cada lugar por el que pasaba. Tomó el botón de mis jeans y en un solo movimiento no solo los desató, sino que también me los quitó quedando de pie en el frente de mí. Se desabotonó sus propios jeans dejando ver su bóxer color negro y su miembro incómodo ahí dentro. Tomé una respiración profunda lista para enfrentar uno de los traumas que me dejó Louis conmigo misma. 
 
    Evan se acercó a mí arrodillándose en la cama para tomarme por la cintura y acomodarme en la posición correcta y comenzó acariciarme por todo el cuerpo con dulzura mientras me besaba de forma apasionada. Nuestros cuerpos estaban tan pegados que el deseo nos anticipa y se comienza a mover contra mi pelvis de arriba hacia abajo. Acarició mi espalda con una mano mientras que la otra se posaba en una de mis nalgas apretándole con fuerza, pero sin hacerme daño y en un movimiento de dedos, se desprende el sujetador de su sitio quedando mis pechos al aire. Acto que no desaprovechó en lo absoluto y acoge a uno con la boca y al otro con una de las manos despertando en mí sensaciones de excitación por todo mi cuerpo deseando que termine de deshacerse de toda la ropa que nos queda. 
 
      
 
    Una de sus manos viajó de mi pecho hacia el interior de mis bragas sin dar tregua y comenzó los movimientos circulares en mi campana sacando jadeos de mi garganta en un mar de excitación. Sentí como me iba mojando en conjunto con sus movimientos giratorios que aumentan de velocidad con cada succión en mi pecho.  
 
    Mi corazón aumentó la velocidad, el calor subía cada vez más en una montaña rusa de placer hasta que uno de sus dedos lo introdujo y lo movió de adelante hacia atrás con rapidez y fuerza aumentando cada vez más el placer. Cuando pensé que no podía hacerme desearlo más, introdujo otro dedo y aumentó la fuerza. Estaba a punto de llegar al clímax cuando se detuvo y, como acto reflejo, abrí los ojos y lo observé. Su rostro reflejaba placer. Una expresión que no había visto antes en él. 
 
    La mano que tenía dentro de mí, la usó para quitarme las bragas que ya estaban bastante mojadas y yo lo ayudé a quitarse sus bóxers mostrando un miembro bastante bien heredado. Se subió encima de mí haciendo que lo rodeara en la cintura con las piernas. 
 
    — Si no me detienes ahora, no va a haber vuelta atrás. No me voy a poder controlar. — su voz ronca llena de placer hizo que mi cuerpo lo llamase.  
 
    — ¿Te he dicho que quiero que te detengas? — respondí usando tono sexy a propósito y él no oculta su sonrisa arrogante. 
 
    Besó mi cuello subiendo por mi barbilla hacia mis labios y tomó mi nuca con su mano derecha mientras que con la izquierda afirmó mi cadera. Comenzó a restregarse en mi zona empapando su miembro con el líquido que salió de mí, aumentando nuevamente mi deseo por él. Sentí la cabeza en la entrada y se hunde en mí con suavidad sabiendo que estoy estrecha por la falta de acción. Una vez que la cabeza estaba adentro, se hundió completamente sin dejar espacio entre nosotros y soltando un jadeo de placer el cual también sale de mi garganta. 
 
    Comenzó a moverse con lentitud, pero yo ya estaba caliente y sentí la necesidad de él con desespero. Apreté las piernas controlando el ritmo el cual va en aumento y fuerza. Me embistió con fuerza y sin piedad una vez me adapté a su tamaño. En medio de las embestidas tomó de nuevo uno de mis pechos en su boca succionando sin piedad y regresó a mi boca. Ambos jadeando y excitándonos con el momento de pasión entre los dos. Llegué al clímax con un jadeo de placer y él, llegando también, salió de mí vaciando semen por todo mi estómago y gimiendo de igual forma en un sonido gutural varonil muy excitante. 
 
    Se recostó sobre mí riendo en otro intento por dejarme sin aire y llenándonos de su líquido espeso por todo el abdomen y pecho. Se recostó a mi lado abrazándome por la cintura desde la espalda y besó mi nuca. 
 
    —   Te quiero Maggie — dice tan bajo que me hizo creer que salió de mi imaginación y el cansancio nos venció cayendo en un sueño profundo. 
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    EVAN 
 
      
 
    Desperté con la alarma de mi móvil y me percaté del gran espacio que hay a mi lado en donde el cuerpo de una chica se recostaba junto al mío. Suspiré pasando la mano por la sábana que cubría el colchón y decidí levantarme. No pude evitar pensar que la asusté o le hice algún daño. Por otro lado, el momento que vivimos anoche y el sentir el cuerpo de Maggie con el mío, me dejó con una sensación de plenitud y alegría. 
 
    Me daba un baño cuando sentí el olor a comida recién hecha y una nueva emoción y sensación de urgencia me invade el pecho. Terminé de vestirme y recoger las cosas que debía llevar al aeropuerto y me apresuré a bajar. Conseguí en la mesa del comedor un plato cubierto por una tapa de plástico con una nota encima. 
 
    “Mi querido Evan. Me disculpo por no poder quedarme más tiempo, pero debo regresar a casa para alistarme. He pasado unas horas magníficas, pero es momento de pisar tierra y caer en la realidad de nuestras vidas.  
 
    M.” 
 
      
 
    Leí la nota un par de veces apreciando la hermosa caligrafía de Maggie, para luego sentarme a comer. El desayuno es simple, pan tostado con huevos revueltos, salchichas en salsa, queso y zumo de naranja, pero lo había adornado todo con su ojo artístico y hasta las salchichas, semeja an pulpos.  
 
    La cabeza no dejaba de darme vueltas en relación a Maggie, su compromiso y el viaje que tengo que efectuar esta mañana para poder estar a tiempo en Londres, en donde mi papá quiere que esté. 
 
    Pensando en no hacer una estupidez, me apresuré a mi habitación y salí a la ventana con la esperanza de verla. De poder hablar con ella una última vez antes de que se vaya a su boda. Esa palabra, incluso en mis pensamientos, me dejó mal sabor de boca. Pero, hay un problema en el plan, mi cuerpo ya no se conformaba con solo escuchar su voz. Necesitaba abrazarla, sentir su calor y saber que estaría bien.  
 
    Analicé la distancia entre mi ventana y la de Maggie y, sin pensarlo mucho, salté de una ventana a otra agradeciendo mentalmente al ingeniero que se equivocó en las medidas de la distancia entre una casa y otra. Aterricé a trompicones en el pequeño balcón que tiene la ventana de Maggie comprobando que la ventana estaba entre juntada y pude pasar a la habitación. 
 
    La observé salir por la puerta del baño que hay en su habitación mientras cepillaba su hermoso y largo cabello rojizo y su rostro reflejaba sorpresa. Una sorpresa angustiante. 
 
    — ¿Cómo?  
 
    — ¿Saltando? — mi afirmación sale más como pregunta. — ¿Sabes Maggie? Es triste despertar con la esperanza de que la persona dueña de tus sueños esté a tu lado, pero, al abrir los ojos, que ya no esté a tu lado. — la culpabilidad se podía leer en los ojos. 
 
    — Lo siento Evan. Tenía que comenzar a alistarme.  —  me señaló su tocador en el que se encontraba toda clase de cosas de maquillaje y accesorios para el cabello en color blanco. Esa imagen y saber que no soy yo el que estará para verla vestida de blanco, me dejó un nudo en el estómago. — ¿Cómo saltaste desde tu ventana a la mía? — se acercó a la ventana con las manos extendidas — ¿Estás demente? 
 
    — A veces las personas hacen locuras por amor — Me acerqué a ella y ella solo se alejó dando los pasos que yo doy. 
 
    — Vas a perder tu vuelo si no te vas ya — Afirmó seriamente sin apartar su vista de la mía. Al ver que no había respuesta ni movimiento de mi parte, caminó pasando por mi lado. La tomé de la mano hasta que logré acercarla a mí y abrazarla con fuerza.  
 
    — El desayuno estaba rico — fue lo más inteligente que mi cerebro consiguió soltar. 
 
    — Se te va a ir el vuelo — repitió ella en un volumen más bajo.  
 
    — Maggie… 
 
    —   Evan ¡No! Escucha. Lo que pasó anoche entre los dos fue hermoso y lo sabemos, pero eso es todo lo que vamos a tener. El recuerdo de una noche fugaz entre dos amantes con las manos atadas. Es tiempo de pisar la realidad en la que tú irás a Londres a ser el empresario más exitoso del mundo y yo me quedaré siendo la “Señora” del hermano gemelo de mi ex. Así que, por favor, no lo hagas más difícil para los dos y solo vete. 
 
    Ella se separó de forma brusca de mí y me dio la espalda abrazándose a sí misma. Me dolía la cabeza de tanto aguantar ese nudo que hay en mi pecho ante su rechazo, pero si en algo tenía razón es que hay que avanzar en las decisiones que ya tomamos y a las que estamos ya atados. Sin más, salté de nuevo por la ventana pronunciando un escueto “Adiós”. 
 
    … 
 
    Caminé por el aeropuerto ya vestido con mi traje de vestir y tenía a tres guardaespaldas que me ayudaron con todo lo necesario enviados por papá. Hice el chequeo del vuelo comprobando que iba vacío y mandé las maletas a la bodega del avión quedándome solo con lo que cargaba en los bolsillos.  
 
    Ya llevaba unas horas desde que salí de la casa y llegué al aeropuerto, por lo que adiviné que Maggie ya debe estar lista y en camino a su nueva vida. He intentado comunicarme con ella, aunque sea para escuchar su voz, pero mantenía el celular apagado y llamar a su hermano sería demasiado de mi parte. Me tocó mantenerme alejado por el bien de ambos. 
 
    Me senté a esperar que me llamen para abordar en unas cinco horas más ya que, siempre hay que estar antes de la hora acordada, cuando recibí una llamada de Rose.  
 
    — ¿Hola? 
 
    — ¿Dónde estás? — respondió Rose con una especie de urgencia en su voz. 
 
    — En el aeropuerto ¿Por qué?  
 
    — ¡Rápido! ¡Si te montas en ese avión, nunca volverás a ver a Maggie!  
 
    — ¿Cómo te…? 
 
    — ¡Eso no importa! ¡Tienes que ir corriendo a detener esa boda! 
 
    — Pero, ¿Tú no eras su enemiga o algo así? 
 
    — ¡Cállate Evan! Yo sé cuándo una persona está enamorada y tú lo estás de ella. No voy a permitir que ambos tengan una vida miserable si está en mis manos el poder ayudarlos — se me escapó una sonrisa ante las locuras de Rose. 
 
    — ¡Así es hermano! En cuanto diga que sí, la perdiste para siempre. — la voz de Sid se escuchó por el altavoz del celular de Rose. 
 
    — ¡Bien, bien! Sid, ¿En cuánto tiempo puedes llegar por mí? 
 
    —¡Estoy afuera del aeropuerto! ¡Mueve ese trasero ahora mismo! — gritó Rose enojada. 
 
    — Los amo, chicos — digo corriendo por todo el aeropuerto hacia la salida. 
 
    —   Luego me das mi beso, ¡Ahora corre! — agregó Sid para luego colgar haciendo que soltara una carcajada. 
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    MARGARET 
 
      
 
    Desde que Evan dejó mi habitación haciendo un salto de ventana a ventana que me dejó muy preocupada, mi casa ha sido una locura. Mamá recibió el vestido con un orgullo y fingida tristeza que me asusta y sorprende a partes iguales. El ramo que recibió papá una hora más tarde, era tan grande que apenas y cabía por la puerta principal. Mi hermano se tuvo que controlar para no insultar a todo el mundo. 
 
    Estuve literalmente sin hacer más que maquillarme y peinarme ya que, al ser en contra de mi voluntad, advertí que no movería un solo dedo en favor de colaborar con nada ni nadie. Sé que suena egoísta, pero es así como estamos actuando en esta familia. 
 
    — ¡Cuidado con el vestido! — gritó mamá a mi hermano. 
 
    — Mamá, la tía Liz está llamando — afirmó Derek tomando el teléfono con una mano y el vestido con la otra. 
 
    — ¡Dios! Hay que buscar a Fred al terminal — expresó papá con angustia. 
 
    — ¡Max entra al auto! — gritó mamá en vista de que no me estaba moviendo. 
 
      
 
    — Yo conduzco — Indiqué y se me quedaron viendo extrañados — Derek va por Fred y yo conduzco mientras ustedes llevan todo eso — No sé por qué me ofrecí a conducir, pero ya no hay vuelta atrás. En dos movimientos papá me lanzó sus llaves que las atrapé al vuelo mientras Derek fue en busca de las suyas. 
 
    Papá se sentó de copiloto con el ramo y mamá tomó el vestido para extenderlo en el asiento de atrás junto a ella. Yo me senté de piloto sacándome los tacones para poder conducir, pero, al momento de que mis manos tocaron el volante, se me tensaron los músculos y sentí un mareo. Papá tomó mi mano que sostenía el volante y lo observé. 
 
    — Calma mi niña valiente. No sabes lo orgullosos que estamos tu madre y yo por las decisiones que tomas. Espero que sepas cuanto te amamos. — Sonreí en respuesta y arranqué el auto para ponernos en marcha. 
 
    Sentí la adrenalina que provoca conducir por la autopista en un auto sincrónico a la vez que muchas emociones se me juntaron en el estómago. Sentí la ira por el resultado de mis propias decisiones y no tener capacidad de retractarme. Sentí miedo por lo que vaya a ser de mí luego de este día. Sentí mucha tristeza por no tener a Evan conmigo. Y sentí mucha angustia porque me voy a casar en unas horas con el hermano de la persona que me ha hecho más daño físico y psicológico de lo que una persona natural puede soportar. 
 
    Estando al volante, el impulso de dar vuelta y dirigirme hacia el aeropuerto antes de que salga el avión de Evan es casi insoportable. Las ganas de besarlo por cada centímetro de su cuerpo como anoche no me deja pensar bien y, a su vez, el recuerdo hace que sienta una punzada en mi parte baja. Mi cuerpo lo reclama a gritos. 
 
    Llegué a la mansión de los Cámbar y aparqué el auto en la entrada. Primero será el almuerzo con las dos familias y luego la ceremonia nupcial. 
 
    —Bonjour Madame Carette — saluda el mayordomo — Por aquí, Monsieur Cámbar los está esperando. — Señaló el camino por el cual debemos ir.  
 
    Llegamos al patio en el que nos encontramos a los Cámbar con sus sonrisas cordiales y se acercaron a saludar a mis padres. Mi padre me presentó ante los señores nuevamente.  
 
    — Un gusto que puedan estar aquí. Les presento a mi esposa Monique Cambar.  
 
    Encendí mi teléfono celular ante la angustia de por qué mi hermano demoró tanto en llegar. 
 
    — Hija, ¿por qué mejor no vas con tu prometido? — indicó mamá y yo le regalé una sonrisa alejándome lo más que pude de todo el mundo sin que se den cuenta y con la esperanza de que la mamá de Louis no me recuerde de tiempos pasados. 
 
    Busqué entre mis contactos a mi hermano ignorando las notificaciones de mi teléfono cuando me llega un muy odiado mensaje: 
 
    Alguien: “¿No vas a saludar a tu prometido? Princesa…” 
 
    Mi enojo se incrementó a niveles inimaginables en conjunto con la comprensión de lo que estaba pasando. Lancé la vista hacia los gemelos y se encontraban de pie observando con una risa extraña en sus rostros. Caminé con firmeza en mis pasos hacia el par y ellos imitaron mi acción encontrándonos a la mitad del camino. 
 
    Desde donde me encontraba, es decir, a un par de pasos de distancia, distinguí fácilmente a Louis porque tiene una pequeña cicatriz en la barbilla que yo ocasioné. 
 
    — Bonjour Maggie. 
 
    — ¡Ahórrate tu comentario Phillipe! — pareció sorprenderse de que lo haya identificado, pero mi vista no se ha apartado de la de Louis. 
 
    — ¿Cómo estás tan segura que soy yo Maggie? — ahora es Louis quien habló con un tono de arrogancia irritante que no había escuchado de manera tan altanera. 
 
    — Eres el único psicópata que sería capaz de seguirme llamando princesa. 
 
    Estando aquí y al observar a sus ojos, un sentimiento de miedo e ira se arremolinaba en mi estómago. Al ver la familiaridad de sus ojos y el cómo me observaba, me trajo recuerdos. Los recuerdos felices y la seguridad que me transmitía llegan a mi mente. Lo mucho que me amaba. Una noche, luego de tanto tiempo, le entregué lo más preciado de mi vida, siendo algo doloroso para una mujer y estuvo ahí, me apoyó y comprendió. Luego vinieron los maltratos, golpes y noches de llanto. Noches en las que no me sentía lo suficientemente segura de mí misma como para hacer algo al respecto. Hasta que mi hermano y Dan se aparecieron en mi defensa. 
 
    La mirada que tenían puesta en mí, es como quien analiza un tablero de ajedrez. Planificando su próxima jugada y el cómo dar Jaque Mate. Pero ya no soy el mismo ser insignificante que era cuando estaba con Louis. 
 
    — Querida Maggie, ven conmigo. Vamos a arreglarte para la boda — la mamá de los gemelos aparece en nuestro campo de visión salvándome, o a ellos, de esta desastrosa situación. 
 
    Caminamos por los largos pasillos de la mansión hasta una de las habitaciones. Los pasillos son enormes, como salidos de un cuento y llenas de fotos familiares. 
 
    — No te reconocí de primera vista porque estás muy cambiada y hermosa. ¿Cómo va tu vida en España querida? — el corazón me comenzó a palpitar con fuerza. 
 
    — Très bien, merci — respondí por inercia en mi idioma natal. 
 
    Entramos en una habitación como la de los cuentos de hadas. Un taburete yacía frente a un espejo triple como los que hay en las series de vestidos de novias. Detrás del espejo había un ventanal gigante que da al patio. A mano izquierda había un tocador con otro espejo grande y bastante maquillaje encima. A la derecha estaba la cama. Una cama matrimonial King Size con un descansa pies. Entre los espejos y la cama había un maniquí con mi vestido de novia estilo princesa blanco con escote corazón y el velo. 
 
    — Ahora instálate. ¿Necesitas algo más? 
 
    — A mi hermano — respondí con un hilo de voz. 
 
    — Bien — me lanzó una extraña mirada y se retiró cerrando la puerta detrás. 
 
    Me observé en el espejo con el maquillaje leve y el peinado que cargaba junto con el vestido de flores ligero que me escogió mamá para el almuerzo. Los ángulos de los tres espejos permiten que me observe muy bien, pero la mirada que el espejo me regala no refleja el rostro de una novia que está por cambiar su vida por completo. Quizás porque esta novia no quiere cambiar su vida con la persona que estará al final del altar. 
 
    Me acerqué al ventanal que está detrás de los espejos y pude apreciar que los gemelos estaban hablando animosamente con Lorraine. La “mejor amiga” con la que Louis me engañaba. La ira se incrementó. Conseguí a mis padres con la vista y están con Fred hablando con los Cámbar. No hay señales de Derek por ningún lado. 
 
    — ¡Hola enana! — escuché su voz desde la puerta y no escatimé en abrazarlo. En este momento me entraron ganas de llorar. — Espero no estés considerando la opción de lanzarte desde ahí. Si en coma casi te casan, como cadáver también lo intentarán. — intentó hacerme reír pero, se ganó un codazo de mi parte. 
 
    — No eres nada simpático con esos chistes, hermanito. Vamos, ¡Ayúdame con el vestido! 
 
      
 
    … 
 
    La casa de los Cámbar quedó en un lugar tan apartado que la boda se llevó a cabo en una iglesia tan común y corriente como el monumento arquitectónico más antiguo del mundo. Los Cámbar no escatiman en gastos.  
 
    Mía llegó como mi madrina ya que es la única de mis amigos que sabe la verdad, además de Dan y Evan. Y por supuesto, Derek no puede ocultarle secretos a su novia. Todavía suena raro para mí que esos dos estén juntos. Estaba casi segura de que Derek la retó a fingir ser novios o algo así. 
 
    Phillipe ya me esperaba con Louis en el altar mientras Mía me ayudaba con el velo y el ramo. Mis nervios estaban de punta, pero no por el hecho de que me iba a casar, sino más bien el “con quién” me iba a casar. 
 
    —¡Necesito agua! ¡Necesito respirar! — anuncié a Mía que no dejaba de observarme con compasión. 
 
    Uno de los gemelos se me acercó y me tendió una botella con agua. La tomé, retiré el velo y terminé la botella de agua. Cuando me percaté del gemelo que estaba de pie a mi lado, me observó con sinceridad. 
 
    —   Escucha, Maggie, sé que iniciamos con el pie izquierdo, pero me gustaría que nos llevásemos bien. — me resultó extraña su forma de hablar y cuando me di cuenta de que no tenía cicatriz, observé hacia el altar con sorpresa. Louis y Phillipe se intercambiaron sin problema y nadie se dio cuenta. Eso solo puede significar que me voy a casar con Louis. 
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    MARGARET 
 
      
 
    Mía y mi hermano estaban ahí demostrando un sincero apoyo incondicional y mis nervios estaban a flor de piel, quería llorar, gritar, arrojar el ramo en la cabeza a alguien y, sobre todo, salir corriendo de ahí como fuese. 
 
    La música comenzó a sonar y pasaron primero mi hermano con Mía como mis padrinos. Luego de ellos procedimos a pasar mi padre y yo. Él lucía muy elegante con su traje y corbatín negros y camisa blanca. Yo sentía cada paso pesado sin poder avanzar. Caminé lo más lento posible intentando hacer algo de tiempo y retrasar lo inevitable. No sé qué es lo que estoy esperando, pero mientras más lo pueda alargar mejor. 
 
    Llegamos hasta donde se encontraba el padre y le lancé una muy mala mirada al personaje que está a mi lado feliz con una sonrisa brillante. 
 
    — Bueno mis queridos hermanos, estamos aquí para unir a esta hermosa pareja por la eternidad para cuidarse…— comenzó a dar sus anuncios el padre y yo solo pude contar en mi mente los segundos que llevaba de pie — Don Louis Cámbar Di Vittorio, ¿Aceptas a esta bella dama para cuidarla, respetarla y amarla en la salud y en la enfermedad? 
 
    — Acepto — se dio vuelta y quedamos frente a frente. Intentó tomarme de las manos, pero yo solo podía sostener el ramo con tanta fuerza que temí partir las flores a la mitad. 
 
    — Doña Margaret Carette Anderson, ¿Acepta a este caballero para cuidarlo, respetarlo y amarlo en la salud y en la enfermedad? — me quedé callada mientras observaba su rostro con desprecio intentando ver cuánto tiempo me dejaban sin responder antes de que se comenzara a desesperar. El cortejo estaba totalmente callado expectante a mi respuesta. Una simple respuesta que, en cuanto salga de mi boca, definirá mi encierro por el resto de mis días. “¿Realmente vale la pena todo esto por el trabajo de mi padre? ¿Realmente lo amo tanto como para casarme bajo estas condiciones?” El padre carraspeó sacándome de mis pensamientos. 
 
    — ¿Acepta a este caballero para cuidarlo, respetarlo y amarlo en la salud y en la enfermedad? — Repitió los votos y ya Louis estaba con una expresión de irritación.  
 
    — Ace… — no logré terminar la frase cuando la puerta de la iglesia se abrió de par en par con estrépito. 
 
    Evan entró corriendo con un traje puesto a excepción de la chaqueta que llevaba en la mano. Detrás de él vienen Cid y Rose jadeando igualmente y es notorio que venían corriendo. 
 
    — ¡Yo me opongo ante cualquier decisión tomada en esta iglesia! — gritó Evan lo suficientemente alto para que todo el mundo escuche. Observé a Mía y Derek que estaban bastante sorprendidos, pero se les notaba la emoción y el alivio en sus miradas. 
 
    Louis comenzó a bajar las escaleras del altar, mientras que Phillipe, todo el cortejo y yo, nos encontramos expectantes y algo atónitos ante la interrupción que ocasionó Evan. 
 
    — ¿Quién crees que eres como para interrumpir de esa manera una boda? — me obligué a reaccionar porque me di cuenta que Evan estaba a punto de partirle la cara a golpes a Louis. 
 
    — Vine por Margaret. 
 
    — ¿Es que crees que esto es un cliché y puedes venir a arrebatarme a mi prometida, así como así? ¿De dónde saliste tú para empezar? 
 
    Cuando terminó de hablar, yo ya estaba al lado de ambos y arrastré a Louis hacia atrás justo en donde abanica un golpe de Evan. 
 
    — ¡No es cliché! ¡Es amor! Una palabra que quizás tú no conozcas. Y es justo lo que siento por Margaret Carette Anderson ¡Y me la voy a llevar! — cuando terminó de gritar la última frase, me tomó de la muñeca haciendo que soltara el ramo y corriera junto con él. Sentí la mirada de papá a mi espalda e hice un arrebato de manera que Evan me soltara la muñeca. 
 
    — ¡No me puedo ir contigo Evan! ¡Debo casarme para unir nuestras empresas! 
 
    — ¡Pero, eso no es lo que tú quieres! Es lo que tu padre quiere. Tú quieres ser libre, montar tu galería de arte y pintar siempre. 
 
    No disimulé mi sorpresa ya que, efectivamente, dio en el blanco. Me conocía mejor de lo que creía. Él sabía que dio en el blanco también y que ahora no podía retroceder. Pero, al menos lo tengo que intentar, porque no puedo perjudicar el empleo de mi padre solo por un capricho juvenil tan efímero como la libertad. La libertad es relativa y solo la sientes cuando tu mente y tu alma está tranquila y en paz. Y, si no me caso, mi mente no estará tranquila, por lo tanto, no estaré en paz y no seré libre.  
 
    — ¡No! — le sostuve la mirada —  No es así como tú dices. Si no lo quisiera, no lo estaría haciendo, después de todo, él fue mi primer amor. 
 
    ¿Qué me dolió? Como si me hubieran roto el corazón. Sobre todo, por la mirada que me lanzó llena de decepción, angustia y dolor. Sin mencionar el lanzar una mentira de tal magnitud en una iglesia frente a mis amigos y a mi familia. ¿Quién sabe cómo funcionan las vueltas del destino? Porque en ese preciso momento en el que Louis comenzó a moverse junto a los demás miembros del cortejo en rescate a la novia, Evan me tomó al estilo princesa sin dificultad y me cargó para salir corriendo por donde nos guiaban Rose y Cid. 
 
    Mis quejas fueron ignoradas cuando nos adentramos en el auto de Cid en donde, además, me colocaron el seguro para niños y el que impide bajar el vidrio del auto. Estuvimos en completo silencio hasta entrar en la autopista. 
 
    — ¿Hacia dónde? — preguntó Sid. 
 
    — ¿Cómo qué hacia dónde? ¡Tengo un vuelo que tomar! — lo observé indignada. 
 
    — ¿Es decir que me raptaste de mi propia boda para ver cómo te ibas del país mientras me quedaba llorando en el aeropuerto con vestido de novia? — sé que es un poco ilógica mi pregunta, pero el enojo no me daba para pensar con coherencia. 
 
    — Cree lo que quieras, linda. Tengo que hacer una llamada. 
 
    Mientras llegamos al aeropuerto, él hizo unas llamadas en la que arregló que me pusieran en el mismo vuelo que él en clase VIP, pero no en asientos juntos cosa que, por ahora, prefiero.  
 
    Al llegar al aeropuerto, descubrí que Mía alcanzó a darle mi bolso a Rose con mi identificación que, igual necesitaba para el matrimonio. Rose me dio su chaqueta de terciopelo rosa para no pasar frío en el avión. Mientras ellos hablaban de sus planes, yo me escabullí hacia la salida del aeropuerto, pero en cuanto Evan se dio cuenta, me volvió a arrastrar al interior de este.  
 
    Todos en el aeropuerto nos observaban de una forma extraña. ¿Quién no? Considerando que andaba con un pomposo vestido de novia blanco y con un abrigo de pelos rosa. Sin mencionar que Evan, como andaba de traje muy elegante, se ve como si el novio hubiera sido él.  
 
    Nos detuvimos unos minutos en frente de la puerta de embarque, en donde hacía la última llamada al vuelo directo a Londres.  
 
    — ¡Ya suéltame! — hice un último intento por soltar mi muñeca de su agarre sin llamar mucho la atención de las personas que, de por sí, ya están fijándose en nosotros por nuestra pinta. 
 
    — Veo que aún no lo entiendes Maggie. ¡Te estoy salvando de un destino que te hará mucho daño! Incluso, si la empresa quiere que tengan herederos, tú no te podrás oponer y harán lo posible para que la custodia sea entera del padre. ¿En serio harás todo lo que la empresa quiera? ¿Tu vida entera? 
 
    — Tú eres el que no entiende. La felicidad no solo viene de cómo te hacen sentir a ti, a veces, viene de las cosas que tú haces que te hacen sentir bien contigo mismo y, sin esa boda, no puedo ser feliz haciendo feliz a mi padre. 
 
    — ¿Quién eres? ¿La Madre Teresa? ¡Debes aprender cuándo ser egoísta! 
 
    Entramos en el avión y la aeromoza me llevó a mi asiento tres hileras más atrás de las de Evan. Estaremos pocas horas en el avión, pero, aun así, me recosté buscando descansar un poco mi cabeza. Pensé en ver una película para despejar mi mente de todo lo que estaba pasando, pero ésta iba a mil kilómetros por hora. 
 
    Mi vista se perdió por la ventanilla pensando en que hace unas horas estuve a punto de pronunciar el “si” que condenaría mi vida y justo ahora estoy montada en un avión en camino a Londres. A pesar de todo lo que le dije a Evan, no pude evitar sentir un alivio en mi pecho y unas ganas enormes de llorar de lo feliz que estaba porque él me fue a buscar a la iglesia. Yo no tuve la valentía de ir al aeropuerto a pesar de tener las manos en el volante, pero él sí tomó la iniciativa de irme a buscar. ¿Qué significa eso? 
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    EVAN 
 
      
 
    Debí de estar totalmente demente al ir a interrumpir una boda. Ya puedo tachar una línea de mi lista de “Cosas por hacer antes de morir” Sin mencionar que me la llevé a otro país, así como así. 
 
    De no ser por mis amigos, no hubiera podido cometer esta locura de llevarme a Maggie lejos de ese horrible destino donde la perdería para siempre. Y aquí estaba, conmigo y en un avión de camino a Londres en dónde no sé qué le voy a decir a mis padres. 
 
    Sentí mi teléfono sonar y vi que era un mensaje de Derek. 
 
    Derek: “Evan, no sé a dónde te llevaste a mi hermana, pero no sabes lo agradecido que estoy por eso. Por favor cuídala hasta que las aguas se calmen. Estamos viendo la forma de romper el compromiso y mi padre está hecho una furia. Te la encargo.” 
 
    Evan: “No te preocupes hermano, ella está en buenas manos. Cuando puedas hablar con más tranquilidad, te digo en dónde estamos.” 
 
      
 
    Al aterrizar y salir del aeropuerto, ella estaba mucho más tranquila, pero seguía sin dirigirme la palabra. Solo se encontraba expectante por la ciudad, acto que me hizo deducir que era la primera vez que estaba aquí. 
 
    Observé el reloj sabiendo que Denisse, mi asistente, nos venía a buscar, pero como a ella no le agradaba la velocidad, aseguraba que se le volvió a hacer tarde. No me quejé porque hace muy bien su trabajo. 
 
    El auto negro perteneciente a nuestra empresa, se detuvo justo en frente a la entrada del aeropuerto y monté las maletas en la parte de atrás del auto mientras bajaba Denisse del puesto del conductor. Se inclinó en saludo, pero no podía dejar de vernos a mi acompañante y a mí. 
 
    — Deni, te presento a Maggie, viene conmigo — ella asintió y nos subimos en el auto. Denisse pasó todo el trayecto con una incomodidad, como si quisiera preguntar algo. 
 
    Luego de una hora en carretera, llegamos a las propiedades de mi familia. Un gran terreno que se podría recorrer fácilmente a caballo, lleno de diferentes animales y cultivos de verduras y frutas. Maggie no se quedaba quieta en su asiento ya que no podía dejar de ver a los animales y el paisaje. Sobre todo, cuando pasamos cerca del lago que está dentro de nuestras tierras que, a pesar de no ser muy grande, es bonito para despejar la mente. 
 
    Llegamos a la redoma donde está la entrada de la mansión en la que vivía la familia, en la que estaba una fuente en todo el medio. Nos detuvimos en la entrada y Denisse se apresuró a abrir el auto para que salgamos hacia la mansión.  
 
    — Denisse — me observó — Necesito que consigas ropa para Maggie por favor. Va a extender su estancia unos días y no traemos su equipaje — ella asintió y entró en el auto para aparcarlo en su sitio mientras subíamos al ala de las habitaciones. 
 
    Al entrar en la mansión, lo primero que se observaba era un juego de muebles modernos de color crema en frente de una TV de ochenta pulgadas empotrada. Al final se extendían dos escaleras a ambos lados de la estancia que se unían en el piso de arriba, dejando un espacio justo en medio para una pecera en la que había una diversa cantidad de peces de colores. 
 
    Al subir, se encontraban dos pasillos. Uno a cada extremo lleno de habitaciones. El ala derecha era para la familia y el ala izquierda para invitados y empleados. Nos adentramos en el ala izquierda para ocupar la primera habitación de invitados para Maggie mientras traen la ropa y se pueda sentir mejor 
 
    Llegó Denisse con diferentes mudas de ropa algo más juveniles que las que usa la familia. Vistió con unos jeans ajustados, unas vans y una camisa de tirantes bajo una chaqueta para el frío. Sonreí por verla cambiada y feliz. Se quitó su maquillaje de bodas que siempre era algo más exagerado que el que usaba a diario, pero el peinado no lo desata. Considerando que no tiene todo el cabello recogido, debe sentirse bien con él. 
 
    Dejé a solas a las chicas caminando a la primera planta donde otro pasillo llevaba hacia el estudio de mis padres. Una habitación ambientada solo al estilo oficina, con dos escritorios dispuestos uno frente al otro para que mis padres trabajen con comodidad desde casa. 
 
    —   Padre, madre, ¿Podemos hablar? — ambos dejaron de ver sus PC para observarme. 
 
    — Claro cariño, dinos — respondió mamá con su amor maternal. — ¿Pasó algo malo? 
 
    — No es nada mamá, solo que tuve un percance en España. Una amiga, que ya conocen, estuvo metida en un gran lío y, sin pensarlo, me la traje mientras todo se calmaba en su casa. Solo quería pedirles… 
 
    — Que la integremos y la hagamos sentir como en casa — papá completó mi frase dando una calada a un cigarro que acababa de encender. 
 
    — Sí padre. 
 
    — Está bien. 
 
    — ¿Cómo? 
 
    — Que está bien. Haremos lo que pides mientras ésta chica no sea un motivo de abandono de tus responsabilidades en la compañía. Te recuerdo que eres el sucesor y ya vamos retrasados por tus ganas de quedarte el mayor tiempo posible en España. 
 
    — Sí padre. No será mayor problema. 
 
    — Tráela a cenar con las mejores ropas que tenga — sonríe mamá emocionada. 
 
    — Muchas gracias a los dos — salí de la habitación para ir de nuevo con Maggie y Denisse. 
 
      
 
    Entré a la habitación en la que Maggie se iba a quedar unos días esperando conseguirla ahí, pero solo recibí un rostro enfadado que evade mi mirada. 
 
    — Entiendo que estés enojada conmigo Maggie, pero quiero que entiendas que hice lo mejor para ti. Para nosotros. — se levantó de la cama en donde estaba sentada y pasó por mi lado. 
 
    — No sé cuál de todos los actos cometidos, comenzando por mi padre y terminando con nosotros, es el más egoísta. ¿Quién determina cuál es el motivo correcto? — y con eso salió corriendo escalera abajo. Intenté ir tras ella, pero una mano delicada que se posaba en mi hombro detuvo mis movimientos. 
 
    — No vayas. Deja que respire y esté sola con sus pensamientos un rato. Luego vas tras ella. — Denisse me sonrió con dulzura y yo suspiré resignado.  
 
    — ¿Te dijo todo? 
 
    —   No hizo falta — me guiñó el ojo — Las mujeres podemos ser muy intuitivas — y con eso se fue a hacer sus labores. 
 
    … 
 
      
 
    Caminé por el terreno de mi familia pensando en la dirección que pudo haber tomado Maggie. Tenía el número de Denisse por si acaso no daba con ella, me ayuden a buscarla.  
 
    Luego de caminar cerca del lago, la observé sentarse en el borde del pequeño muelle que tiene el lago y desenredarse el cabello con las manos. Su cabellera pelirroja la tenía ya por la cadera y es un paisaje espectacular el contraste de su cabello con el azul del lago y los colores verdes y amarillos del terreno a su alrededor. Ese color vivo es inconfundible. Me acerqué con cuidado de no hacer mucho ruido. 
 
    — ¡No quiero! — gritó a la nada — ¡No quiero! ¡No quiero! ¡No quiero! — en cada afirmación subió el tono de voz hasta terminar gritando a todo pulmón. Me agaché a su altura y la abracé desde la espalda.  
 
    —   Lo sé — respondí y comenzó a llorar de forma ruidosa en mi pecho. Acaricié su espalda. — Llora. Desahógate. — estuvimos un rato hasta que las lágrimas dejaron de salir de sus ojos. — Vamos, debes descansar. — la tomé en brazos y me observó con sorpresa, sin embargo, no discutió ni protestó. 
 
    Pasamos debajo de un arco de árboles enroscados que marcaban el camino a la mansión desde el lago y pude ver como el rostro de Maggie se iluminaba por lo mágico del trayecto. Comenzaron a caer gotas de lluvia que se mezclaron con los rayos del sol y hacían pequeños arcoíris. Uno se reflejó en la mejilla de Maggie y si no la estuviera llevando en brazos, seguro le acariciaba la mejilla. Este trayecto fue tan mágico que la sensación de perderme una excusa perfecta para tomarle una foto se arremolinaba en mi pecho. 
 
    Al salir del arco de árboles, ella no dejaba de observarme. Bajé la cabeza y mis ojos se unen con los suyos. En un acto reflejo, la acerqué y planté un beso en su frente. 
 
    — Un beso en la frente indica protección. — susurró. 
 
    — Y eso haré. Te voy a proteger mientras esté en mi poder. 
 
    Llegamos a la mansión y le pedí que se colocara un vestido sencillo para la cena con mi familia y la dejé para ir a tomarme un baño. Luego de una hora, me encontré con Maggie en el pasillo y no evité sonreír por lo hermosa que se veía. Cargaba una dona en la cabeza que le da aire de bailarina muy similar al peinado que se hace Mía. Un maquillaje sencillo casi imperceptible y un vestido corte princesa que llega a media pierna, blanco de flores amarillas. Zapatillas blancas. Simplemente perfecta. Se ruborizó al percatarse de mi mirada que me obligó a observar al otro lado. 
 
    —   Te ves hermosa — le dije. 
 
    —   Muchas gracias. Tú no te ves nada mal. — le di un beso en la mejilla y bajó la mirada avergonzada. 
 
    Vamos al comedor y ya la familia estaba tomando asiento. La mesa del comedor era para diez personas, pero, en vista de mi visita, los puestos fueron movidos en función a las reglas de la familia. Mi padre en uno de los extremos por ser la cabeza de la familia con mi madre a su mano derecha. Originalmente yo, por ser el mayor, iría a su izquierda, pero Melissa ocupará ese puesto junto con Marie a su lado. Eso deja a Maggie al lado de mamá y yo al frente de ella al lado de Marie. 
 
    — Familia, les presento a Maggie. Mamá y papá ya la conocen, per Maggie, ellas son mis hermanas, Melissa y Marie. — ellas se pusieron de pie e hicieron una pequeña reverencia y Maggie, impresionantemente, respondió con el mismo movimiento.  
 
    — Es un placer conocerlos y sentarme a la mesa con ustedes — respondió de la manera más cortés que pudo. Cuando su mirada se cruzó con la de mi madre, ella le hizo un gesto que no supe identificar. 
 
    La cena fue algo interesante debido a mis ocurrentes hermanas y a mi madre que no dejaba de llenarle el plato a Maggie ya que ella fue quien cocinó y a Maggie le encantó su comida. Luego de cenar, fui con Maggie a su habitación y mis hermanas nos siguieron. 
 
    — Eres muy hermosa Maggie. Tu cabello es hermoso — indicó Melissa soltando el cabello de Maggie con su permiso. 
 
    — Gracias. Ustedes son más bellas que su hermano — indicó ella con picardía sabiendo que las estaba escuchando a pesar de estar sentado del otro lado de la habitación. Mis hermanas rieron. 
 
    — Ustedes hacen una bonita pareja. — afirmó Marie observando de reojo. 
 
    — Eso es muy cierto. — la siguió Melissa. 
 
    — ¿Tienes hermanos? — preguntó Marie. 
 
    — Sí, tengo dos molestos hermanos. Uno que tiene diez años y mi hermano mayor que tiene veinticinco. Les contaré un secreto — se acurrucaron con ella en la cama — Mi hermano mayor, a pesar de ser molesto, no lo cambiaría por nada en la vida. Es mi mejor amigo y compañero. Amen a su hermano mayor, ya que él siempre las va a proteger. 
 
    — Eso le dice mi papá a mamá. Y Evan nos lo dice a nosotras. — apuntó Marie emocionada. 
 
    — Es decir, ¿Que Evan también te protegerá a ti? — la inocencia de Mel me asombra y conmueve a partes iguales. Al ver que Maggie no dio respuesta, me puse en pie. 
 
    —Bueno niñas, es hora de ir a la cama — me reí porque comenzaron a protestar y a hacer caras a Maggie para que las deje quedarse. 
 
    — Lo siento mis pequeñas, deben hacerle caso a su hermano mayor — Les guiñé un ojo. Ambas se rieron y besaron cada una de las mejillas de Maggie para luego besar las mías y salir corriendo hacia sus habitaciones. 
 
    Me acerqué a Maggie que estaba sentada en su cama y sin esperarlo, besé su cabeza. — Que tengas dulces sueños — susurré cerca de su oreja para ir cerrando la puerta a mi espalda al salir. 
 
    A pesar de querer mucho más que un simple beso en la cabeza o mejillas, mi mente está tranquila porque está a salvo debajo de mi techo. 
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    EVAN 
 
      
 
    Desperté con un desayuno simple en la cama ya que no tenía muchas ganas de salir de mi habitación. Escuché el móvil que sonó en el velador y solté un suspiré de alivio al ver que era Derek. 
 
    Evan: “¿Derek?” 
 
    Derek: “¡Evan!” 
 
    Evan: “¿Qué ha sucedido? ¿Todo bien?” 
 
    Derek: “No exactamente. Todo se ha descontrolado aquí y los Cámbar nos encerraron en la iglesia hasta que Maggie apareciera. Ya las aguas están calmadas porque papá decidió perder su empleo por encima de perder a una hija en cuanto se dio cuenta de que el par son psicópatas.” 
 
    Evan: “Es decir que, ¿ya está todo tranquilo por allá?” 
 
    Derek: “Aún no. Me estaré comunicando con ustedes. Solo te pido una cosa Evan, cuídala como si tu vida dependiera de ello.” 
 
    Evan: “Cuenta con eso” 
 
    Colgué la llamada pensando en lo conversado con Derek: Por supuesto que cuidaré de Maggie con mi vida.  
 
    He intentado que hable con su familia, pero no ha querido comunicarse ni con su hermano. Cargaba el móvil apagado siempre y, en ocasiones, hasta lo dejaba en la habitación como cualquier objeto sin importancia.  
 
    … 
 
    Al caer la noche, al fin pude ir a ver a Maggie porque, con todo lo de la compañía de mi padre que ahora estará bajo mi poder, no me han otorgado un respiro durante el día. Así que Maggie se fue de compras con mi madre y hermanas. Al llegar a su habitación, vi unas cuantas bolsas en el sillón que estaban del lado izquierdo de la habitación. Pasé hacia el lado derecho cerrando la puerta y la vi asomada en un balcón que tiene la habitación de forma circular. 
 
    Ella no se percató de mi presencia mientras que yo la observaba dibujar en una pequeña libreta. La misma libreta que Derek nos mostró contenía los dibujos que Maggie hizo recién despierta del hospital. Libreta que se trajo en su pequeña cartera que nos dejó Mía. 
 
    Se veía totalmente hermosa con un vestido holgado, amarillo con flores blancas en el dobladillo de la falda. Busqué mi cámara y le saqué una foto en esa pose tan concentrada en la que se encontraba. El sonido de un trueno a lo lejos ocasionó que ella levantara la vista por unos segundos y la volvió a centrar en su dibujo. Me pregunté qué dibujaba tan concentrada. 
 
    Me acerqué por detrás y me percaté de que estaba dibujando a mi familia. En una página dibujó a mis hermanas y estaba terminando de dibujar a mi madre cuando cerró el cuaderno de golpe y lo abrazó a su pecho. 
 
    — Tienes un enorme talento Maggie. No me sorprendería que abrieras tu propia galería de arte. — dije de forma sincera. 
 
    — No lo sé. — dijo dudosa. 
 
    La tomé por los hombros y la abracé desde la espalda. Sentí cómo se iba relajando ante mi contacto y comenzaron a caer unas gotas de lluvia en nuestros rostros. 
 
    — Creo que mejor entramos — dijo ella con una risita. Observé el cielo nocturno y las luces del sendero que lleva a los establos se iluminó con las luces que hay alrededor del terreno de la familia. 
 
    — Se me ocurre una mejor idea. — la tomé de la mano, le di el saco de mi traje y tiré de ella hasta la salida trasera de la mansión. 
 
    Ella no entendía qué es lo que estaba haciendo. Tomando un paraguas, me alejé de la mansión con Maggie a mis espaldas y esquivando la lluvia entre los árboles hasta llegar al establo en donde se encontraban los caballos. 
 
    — Sabes que el sol acaba de meterse, ¿No? — preguntó Maggie preocupada por mis intenciones. 
 
    —   Así es. ¿Qué mejor momento que el presente? — me dedicó una mirada alarmada y yo no aguanté soltar una carcajada. 
 
    Entramos al establo y encendimos las luces. Los caballos estaban comiendo cada uno en su corral. El establo estaba compuesto de un pasillo largo con seis corrales a cada lado. Entre corral y corral estaban colgados los equipos de montar de cada caballo correspondiente. Al fondo de todo el establo se guardan equipo de sobra por si alguno se daña; gríngolas, foetes, paja con heno especial para ellos y materiales como rastrillos y cubetas para limpiar sus corrales. 
 
    — Evan, estoy con vestido y tú con traje — afirmó Maggie en un último esfuerzo por hacerme retroceder. 
 
    — Si te conozco bien Margaret Anderson, sé que tendrás pantalones bajo ese hermoso vestido — solté una mirada coqueta y a ella se le encendió el rostro. — Que sea un secreto que solo sepamos los dos. — sonreí dándole un beso en la mejilla y ella no podía estar más roja. 
 
    Maggie se acercó al caballo que estaba más cerca y también el más grande y le comenzó a acariciar el hocico. Era un caballo totalmente blanco y la crin y cola blancos igual. 
 
    — A Sal nunca le molestaron los extraños — señalé al caballo que estaba acariciando. 
 
    — ¿Y ellos? ¿Cómo se llaman? 
 
    — El caballo negro que ves al lado de Sal, es Pimienta — ella se rió — ¡En serio! No seremos buenos para poner nombre a los caballos, pero, el amor que les damos es genuino. Los de acá. El marrón de la crin blanca es Yin y el marrón con la crin negra es Yang. Ambos con una mancha blanca adorable en el hocico. 
 
    — Son hermosos. 
 
    — Escoge el que quieras montar. Pimienta es mía. — advertí. 
 
    — Entonces yo montaré a Sal — dijo ella reanudando las caricias al caballo. 
 
    Le enseñé a colocar la montura a los caballos y, entre los dos, quedaron listos. Ella montó en el caballo y yo la yegua. 
 
    — ¿Has montado antes a caballo? 
 
    — Lo normal. De pequeña cuando salíamos de viaje a lugares pintorescos y te dejaban montar a caballo. 
 
    — Maggie, esos caballos iban dirigidos por los anfitriones de esos eventos y están acostumbrados a mucha gente y niños. Estos caballos están preparados para competencias, campeonatos y carreras. ¿Segura que vas a poder manejar a Sal si sale corriendo? 
 
    —   Lo que sé es que podré mantenerme encima de él a la espera de que me rescates. — ella respondió con un aire coqueto que me gustó. 
 
    —   No sé si preocuparme por la confianza que estás poniendo en mí. 
 
    Avanzamos con los caballos con la lluvia aumentando sobre nuestras cabezas y el sonido de las patas de los caballos haciendo juego con el sonido de la lluvia y las hojas de los árboles moviéndose. Comenzamos a trotar observándonos con cierta competencia alrededor de la mansión hasta que le hice una seña para que me siguiera hasta los campos en donde se cultivan los vegetales y las frutas. Porque se cultivaban en una especie de colina y cuando se sube a caballo, la vista era hermosa. Ella me siguió por el sendero iluminado ya corriendo con los caballos. 
 
    Lancé la vista a mi espalda y vi a Maggie con el cabello suelto ondeando al viento parcialmente mojado y el vestido se le ajustó mucho más al cuerpo por la lluvia y está parcialmente lleno de toda la tierra que se levantó por los caballos. Tuve que obligarme a seguir con la vista en el camino. 
 
    Llegamos a la cima de la colina y fuimos disminuyendo la velocidad. Maggie necesitó un poco de mi ayuda para disminuir la velocidad de Sal porque es nuestro caballo competidor por excelencia y detenerlo no es fácil.  
 
    —¡Mira! — llamé su atención señalando el paisaje y ella se abrazó a mí con mi saco en sus hombros. 
 
    — ¡Es hermoso este terreno! Se respira otro aire aquí. 
 
    — Maggie, todo esto podría ser tuyo. Si así lo deseas — ella me observó intensamente. 
 
    — Evan. ¿Por qué lo dices ahora? 
 
    — Siempre te lo he hecho saber. De diferentes formas. 
 
    No me respondió, pero tampoco se movió de lugar. Solo se quedó con sus ojos puestos en los míos. Me acerqué a su rostro y, con un suspiro a medio camino, uní nuestros labios en un beso. Un intenso beso lleno de lluvia. 
 
    — ¿Te digo algo? — anunció cuando nos separamos. Yo asentí en respuesta. Ella fijó la vista en el horizonte antes de hablar. — Cuando era niña, nuestros padres nos dejaban con los abuelos cuando tenían que viajar por negocios. Mi abuelo nos contó cómo conoció a la abuela y acerca de su intenso amor. Yo quería algo así. un amor intenso y puro sin altos y bajos, pero, ¿te digo algo? — con esa pregunta me observa a los ojos — ¿Qué sería lo divertido de enamorarse sin esos altos y bajos? — mi corazón se aceleró por la insinuación que pareció lanzar. 
 
    — ¿Estás diciendo lo que creo que estás diciendo? 
 
    — Tendrás que averiguarlo — corrió hasta el caballo, lo montó acomodándose mi chaqueta ya que seguía con ella en los hombros y se alejó al trote conmigo apenas reaccionando a lo que acababa de pasar. Monté en Pimienta y corrí detrás de ella. 
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    MARGARET 
 
      
 
    Lo que más me gustaba de las mañanas, era el desayuno con la familia Mc. Cartney. La mamá de Evan siempre estaba metida en su teléfono celular por las cosas de la compañía con una mano y con la otra, tomaba café y solo comía unas tostadas con aguacate y rebanadas de tomate. Melissa imitaba a su mamá incluso en la vestimenta. Mientras que ella tenía un blazer a juego con la falda de color gris, Melissa utilizaba el mismo modelo de un color rosa pálido. Marie, en su mundo, comía cereal de maíz con yogurt de fresa, fresas y banana. Utilizaba un hermoso vestido blanco con rayas amarillas y su peinado de dos coletas con lazos amarillos. 
 
    Evan y su papá iban siempre con traje, muy bien peinados y son tan parecidos que, de no ser por la diferencia de edad y las crecientes canas del Sr Mc Cartney, serían gemelos. Por mi parte, Cuando fui de compras con la mamá de Evan, ella me explicó la importancia de la ropa que debería usar, el tipo de tela y el carácter de las prendas dejándome muy en claro su extenso conocimiento en moda y que mi bolsillo no llegaría a adquirir tan finas prendas. 
 
    La situación con mi familia se extendió unas semanas más de lo esperado, hasta que mi mamá, enojada con papá, tomó a Fred y se fue a Francia por un tiempo. Cuando vuelva y las aguas se calmen, regresaré a España. Mientras se alargaba mi estadía aquí, la familia se acostumbraba más a mi presencia. Hasta a Denisse le ha tocado llevarme de un lado al otro. 
 
    Gracias a Evan, en sus tiempos libres, salimos a caballo y ellos se van acostumbrando a mi también. Y las traviesas hermanas de Evan buscan todo tipo de excusas para que salgamos los cuatro y terminan dejándonos solos a Evan y a mí. Dulce inocencia. 
 
    Estaba con Evan en la ciudad de Londres y salimos a pasear con sus hermanas. Los centros turísticos estaban muy llenos de extranjeros y el día era hermoso. Aún no llovía, al contrario, había sol. Un día perfecto. 
 
    — Hermano, queremos un helado. — Melissa se acerca a nuestra posición con Marie. Ambas muy sonrientes. Cada vez que las veía, no podía evitar sonreír y pensar en cómo sería si yo hubiera tenido una hermana. 
 
    — ¡Por supuesto! Veamos dónde hay y vamos — Evan aprovechó la energía de sus hermanas y el hecho de que salieran corriendo, para tomarme de la mano e ir detrás de sus hermanas. 
 
    No pude percatarme hacia dónde nos dirigimos ya que estaba muy concentrada en su mano tomando la mía y en: ¿cuándo se volvió una costumbre? Su mano estaba perfectamente amoldada a la mía debido a las veces que ha pasado. Los besos se volvieron costumbre para él también a pesar de que prefería que su familia no estuviera presente. De vez en cuando lo he sorprendido observando muy concentrado y hasta me ha sacado fotos de forma desprevenida e inesperada. 
 
    Evan me importaba mucho, aunque cueste admitirlo, pero su realidad es muy diferente a la mía y yo solo soy una carga para él. Una carga a la que tiene que proteger porque tengo una amenaza detrás de mi cabeza. Pero, una vez que las aguas se calmen, no voy a permitir que Evan retroceda su vida por mí.  
 
    Conseguimos un lindo puesto de helados que tenían mesitas afuera para disfrutar de los helados con comodidad, así que nos sentamos y pedimos los helados. Luego de varios minutos en los que las niñas nos comentaron todos los lugares a los que han viajado y los que querían visitar. Y, por supuesto, los que iban a visitar con nosotros. La imaginación de ellas cada vez me tenía más impresionada, y estaba a punto de comentar que no había visitado ninguno de esos lugares, cuando el móvil de Evan captó la atención de las 3 que, inconscientemente lo observamos. 
 
    Pasaba tanto tiempo con él que ya sabía cuándo era una llamada de trabajo, pero esta vez fue diferente. Observó el móvil como si no creyera quién lo está llamando y luego lanzó una mirada muy rápida en mi dirección para colocarse en pie y alejarse con un “Ya vuelvo”. Intenté no darle importancia, pero algo en mí no podía dejar de hacer preguntas.  
 
    Luego de esa llamada en la que no dio respuesta alguna a nadie, nos dirigimos al lugar en donde dejamos a Denisse para volver a casa. Al llegar, Evan estaba muy serio, incluso al momento de ofrecerse a llevarme a mi habitación. Lo conozco, algo tenía y no ha dicho nada. 
 
    — Evan ¿Ha pasado algo? ¡Estás en todos lados menos aquí! 
 
    — Maggie, me llamó Derek — se sentó en una silla que arrastró hasta quedar en frente de mi cama y yo me senté en el borde de esta. — enciende tu móvil. 
 
    Me apresuré a tomarlo del velador y lo encendí descubriendo que no tenía tantos mensajes ni llamadas como esperaba. Eso me hizo pensar que quizás se han estado comunicando con Evan para saber de mí. A los segundos entró una llamada de Derek y observé instintivamente a Evan. Él asintió y contesté el llamado. 
 
    — ¿Derek? — se me resquebrajó la voz 
 
    — ¡Maggie! ¡Qué alivio es escuchar tu voz! — las lágrimas amenazaban con salir y un nudo se me formaba en el pecho. Sentí su voz como un balde de agua fría que me hizo despertar y darme cuenta que la realidad es que debo volver a España con mi familia y no estar aquí con Evan viviendo como princesa 
 
    — ¡Derek! ¿No estás molesto? 
 
    —  Mientras estés bien Maggie, yo estaré bien. Ya todo se tranquilizó y el Sr Cámbar se encargó de sus hijos. Creo que ya se fueron del país. Puedes volver a casa. — mi vista regresó a Evan que se encontraba sentado con una expresión seria y los brazos cruzados. 
 
    — Él quería decírtelo en lugar de hacerlo yo — me indicó Evan. 
 
    — ¿Puedo volver a casa? — pregunté aún incrédula. 
 
    — Así es hermanita. ¡Volverás a casa! Y esta vez, no dejaré que nada te pase. 
 
    Mi corazón estaba acelerado y mis ojos desorbitados. Las semanas que estuve con Evan y su familia fueron tan especiales, tan de fantasía, que no quería despertar. Tenía esperanza de que Evan por fin me pidiera lo que tanto esperaba escuchar. Pero, a su vez, sé que no lo hará porque somos de mundos diferentes y no podemos estar juntos. 
 
    Luego de hablar con mi hermano, empaqué todo lo que me habían comprado. No sabía cómo, pero prometí pagar todo a pesar de que la mamá de Evan me dijo que era un regalo. Salí al balcón y di un último vistazo a los terrenos de la familia. Me sentía perteneciente a ese lugar y hasta me acostumbré a montar a caballo los fines de semana hasta aprenderme todo el trayecto desde los cultivos hasta el lago. Ahora no iba a tener esta grandiosa vista al despertar y tampoco iba a tener su molesta voz arrogante cuando despierte por las mañanas en la ciudad de Zaragoza. 
 
    Bajé las escaleras con la familia ya esperando abajo en la puerta y, con miradas tristes, me despedí de cada uno agradeciendo por cada cosa que hicieron por mí desde que llegué. 
 
    — ¡Te vamos a extrañar mucho Maggie! Cuando estés libre, debes venir a visitarnos. Así puedo darte más consejos de moda. — me abrazó la mamá de Evan. 
 
    —   Espero que tengas un buen viaje. Evan te acompañará hasta que despegues. — el papá me abrazó de igual forma y con afecto. 
 
    Melissa y Marie me abrazan al mismo tiempo llorando por mi partida. Yo besé sus cabezas y me dirigí a la puerta donde Evan me esperaba. Todo el camino hacia el aeropuerto fue silencioso, pero cuando nos detenemos en un semáforo, de forma inconsciente, Evan posó su mano en mi pierna y observó por la ventana. Él está conduciendo y yo de copiloto, pero ese acto es tan tierno, que no evité colocar mi mano sobre la suya. Él movió su mano con la mía encima hasta la palanca de cambios y la movió sin soltar mis dedos de entre los suyos. No evité soltar una sonrisa. 
 
    Entramos en el aeropuerto y compré el boleto. Mi cabeza no dejaba de dar vueltas y de pensar en Evan porque si yo iba a estar tan triste y sola, ¿Cómo se sentirá Evan cuando no esté? Luego de varios minutos, decidimos sentarnos a almorzar en un restaurante de hamburguesas ya que faltaba una hora para abordar. 
 
    — Evan — me observó con su intensa mirada color miel — creo que es mejor que continuemos con nuestras vidas. Somos de mundos diferentes y kilómetros nos separan. Tú tienes que hacerte cargo de la empresa de tu padre y yo apenas tengo que terminar la academia. No podemos hacernos esto. 
 
    — ¿Y qué es “esto” Maggie? — su voz es ruda y firme, con notoria molestia, pero de esta forma es que debe ser. 
 
    —No lo sé Evan. Es mejor así. 
 
    Luego de esa conversación, no volvimos a hablar hasta que el anuncio del aeropuerto indicó que ya debía abordar. Nos acercamos hasta la puerta correspondiente y Evan y yo nos quedamos parados observándonos a los ojos unos minutos. Me entregó la maleta y la acepté. 
 
    — Bueno, hasta aquí llegamos. Gracias por todo. Sobre todo, por intervenir en la boda. 
 
    — Muy bien cómo terminó. — soltó con sarcasmo. 
 
    —   Adiós. 
 
    —   Adiós. 
 
    Me di vuelta, pero, cuando avancé dos pasos, me tomó por el codo haciendo que me gire y conectó mis labios con los suyos en un intenso beso lleno de emociones y frustración. Me tomó por la cintura y yo lo abracé por la nuca. Me soltó cuando hicieron el último llamado. No dijo nada y yo tampoco dije nada, pero ambos sabemos que es el adiós. 
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    MARGARET 
 
      
 
    La camarera de la cafetería en la que me encontraba trajo mi Mokkachino. Una cafetería bastante pintoresca con asientos en la calle fue la que llamó mi atención para una merienda a media tarde de otoño. Mi vista cayó en el horizonte, donde una señora en vestido y tacones paseaba un par de perros sin aparente prisa. Recordé cómo mi vida se había calmado y los altos y bajos ya no forman parte de mi día a día. 
 
    Saqué de mi bolso la vieja libreta malgastada a la que aún le quedaban tres hojas libres. Esta libreta de cuero me la regaló Derek cuando apenas me desperté del hospital hace tres años de un coma. No me quedaron más secuelas que el amargo recuerdo de todos los momentos posteriores al evento. Pasé la mano encima de un dibujo algo desgastado con cierta nostalgia. Evan y yo nos tenemos de contacto en el móvil, pero en estos tres años ninguno de los dos se molestó en interferir con la vida del otro. De vez en cuando extrañaba sus comentarios ocurrentes, su arrogante presencia y la forma tan inesperada de robarme besos y marcar su territorio… Territorio que nunca reclamó con valentía. 
 
      
 
    Cerré de golpe la libreta y la guardé en el bolso nuevamente mientras veía con el rabillo del ojo entrar a mi cita de hoy en la cafetería. Un chico alto, atlético y con cierta adicción a los pasamontañas se acercó a besar mi mejilla para sentarse en la silla de enfrente. 
 
    — ¿Cómo te fue con los cuadros que debías terminar para presentar en la librería del Sr Maxwell? 
 
    — Terminé solo tres, pero cuando termine el cuarto voy a llevárselo y será perfecto. Así el área de lectura tendrá obras mías y me conocerán un poquito más — tomé un sorbo de café mientras Will leía la carta. — Por cierto, por llegar tarde pagarás el café — sonreí y me observó por encima de la carta. 
 
    — ¿No es una trampa poner esa regla considerando que trabajas a unas cuadras y yo vivo a veinte minutos en auto? — sonrió pícaro y yo evité una carcajada. 
 
    — No lo es. El caballero es el que invita.  
 
    — Es extraño que lo menciones considerando que te costó aceptar salir conmigo — justo cuando iba a responder, la camarera le trajo el café. 
 
    — Will, ¿Ya pensaste en tu decisión? 
 
    — Es difícil Maggie. Me quieren dos disqueras igual de importantes, pero no sé cuál escoger yo y tengo hasta el lunes para decidir. 
 
      
 
    — Ve con cuál tienes más beneficios y serás más reconocido. — lo observé por sobre la taza dando un sorbo a mi bebida. 
 
    — Es tan fácil decirlo. Tú no tienes a dos artistas súper famosos peleando por ti. — se rió. 
 
    Mi móvil comenzó a sonar y cuando lo saqué del bolso observé que era mi hermano el que estaba llamando, así que contesté la llamada ante la mirada curiosa de Will. 
 
    — ¿Derek? 
 
    —¡Hermana! ¡Tienes que venir rápido a casa! 
 
    — ¿Sucedió algo? 
 
    — ¡Ven rápido! — colgó el llamado luego de tan extraño grito. Will me acarició el brazo al ver mi cara de consternación. Verifiqué si no hay mensajes que me den alguna pista y nada. 
 
    — ¿Todo bien? —  preguntó. 
 
    — Creo que no. Mi hermano en realidad está alterado, así que creo que es mejor que vaya a casa. En verdad lo siento. 
 
    —   Descuida Maggie. Las cosas solo suceden a veces — me dedicó una sonrisa tierna y comprensiva. Tomé mis cosas para luego besar su mejilla y salir de la cafetería a toda prisa.  
 
    No estaba lejos de casa, por lo que preferí la opción de un taxi y llegar aún más rápido. Sin embargo, el tiempo en el taxi no fue lo suficientemente corto como para no hacerme ideas en la cabeza acerca de lo que posiblemente estaría pasando. ¿Será que Derek robó algo y ahora lo busca la CIA y el FBI y lo tienen como el criminal más buscado de toda España y solo le dieron unos minutos para despedirse de su familia y luego llevárselo a hacer pruebas científicas para viajes espaciales y mudarse a la luna? ¡Madre mía! 
 
    Llegué a casa como cohete lanzándome sobre mi hermano y lancé todo al suelo con los ojos aguados y un nudo en el pecho. 
 
    — ¡No importa lo que digan! ¡Yo comprobaré tu inocencia para que no te hagan pruebas científicas ni te manden a la luna! — lloriqueo. 
 
    — ¿De qué rayos estás hablando Maggie? — me despegué de él y vi que mamá, papá y Mía estaban en el mueble de la sala sentados y riendo por mis especulaciones. 
 
    — No sé qué fue lo que le dijiste por el móvil a Maggie, pero me encantaría saber qué película se hizo en su cabeza — ríe Mía. 
 
    — ¿Sucedió algo? — me sentí tonta y aliviada en partes iguales. 
 
    — Ven Maggie, siéntate conmigo — Mía me hace lugar al lado de ella y toma mi mano. 
 
      
 
    — ¡Mamá, Papá, hermanita! Mía y yo les tenemos una noticia. ¡Seremos papás! — todos gritamos de alegría y de forma instintiva y muy contenta, acaricié el abdomen de Mía. Ella lo sintió natural. 
 
    — ¡Te atreviste a embarazar a mi mejor amiga! — grité indignada. 
 
    — ¡Es mi esposa! Tengo derecho — se rió. 
 
    Papá se llevó a Derek a la cocina y Mamá intercambiaba consejos maternales con Mía que resultan ser con la finalidad de avergonzarme y presumir su increíble manera de criarnos. Al rato mamá se fue a salvar a Derek de papá y Mía me tomó de las manos. 
 
    — ¡No tienes idea de lo feliz que me siento! ¡Va a tener un padre maravilloso y una tía preocupada y amorosa! 
 
    — Dirás un padre muy sobreprotector. Y no olvides a una madre espléndida. 
 
    — ¡Te quiero Maggie! 
 
    — ¡Yo te quiero más Mía! 
 
    —¿Para mí no hay abrazo? - entra Derek a arruinar nuestro abrazo. 
 
    — ¡Para ti hay una paliza por embarazar a mi mejor amiga! — Mía rió cuando Derek y yo nos sacamos la lengua en respuesta. 
 
    — ¡Ya dejen de discutir que el bebé os escucha! - indicó Mía colocándose de pie y yo imité su acción. Reímos en respuesta. 
 
    — ¿Ya tienen nombres? — pregunté emocionada por si hay una oportunidad de aportar ideas. 
 
    — Tenemos algunas opciones, pero están abiertas a discusión. Si es niño, Derek Daniel y si es niña, Amy Juliette. 
 
    — ¿A qué te refieres con “discusión”? El de niña quizás, pero si es niño, se llamará Derek Daniel — afirmó mi hermano orgulloso y le di un codazo.  
 
    Luego de compartir un rato con mi hermano y Mía, llamé a Dan dándole la noticia. Dan se alegró mucho, pero se encontraba en un lugar con mucho estruendo y se escuchaban mujeres de fondo, acto que me extrañó porque Dan no es de juntarse con todos ni con cualquiera. Lo dejé pasar por esta vez y me volví a concentrar en la criatura que se estaba formando en el vientre de mi mejor amiga y cuñada. 
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    MARGARET 
 
      
 
    Me considero una persona afortunada después de todo. Tengo un magnífico trabajo en una librería cerca de casa, una familia amorosa que hacen todo lo que pueden por mí y mi mejor amiga es mi cuñada y madre de mi sobrino o sobrina. Es otoño, eso quiere decir que el frío se abre paso de forma insistente y los días se tornan más grises. Momento en los que aprecias de mejor forma cada rayito de sol que te otorga la mañana con la esperanza de que te caliente el rostro un poco. 
 
    — ¡Cuidado! — un peculiar grito de mi compañera de trabajo Camille, interrumpe mis pensamientos y apresuro mi paso hasta visualizar la entrada de la tienda. — ¡Olive, cuidado! — observé a las dos luchando con una escalera en la que Olive está y me apresuro para ayudar a estabilizar la escalera. Las tres recuperamos el aliento. 
 
    — ¿Qué estás haciendo allá arriba y por qué no fue Camille la que subió? — reclamo a Olive 
 
    — ¡Eres muy sobreprotectora conmigo Maggie! Solo estaba colgando este hermoso afiche del nuevo libro que estamos promocionando. ¿Quién habrá hecho tan dichosa belleza? — lo último lo sobreactúa y soltamos unas risas. 
 
      
 
    — ¿Por qué hay tanto alboroto? — el Sr Maxwell salió de la tienda angustiado acompañado del sonido de su bastón de roble. 
 
    — No se angustie Sr Maxwell que nuestra pelirroja favorita ha salvado el día. — Olivia es un personaje en vida. Con ese cabello azul largo y alborotado y las pecas por el rostro pasa tan desapercibido como yo. Es tan delgada, pequeña y con poses elegantes que nos hace pensar a Camille y a mí que hacía algún tipo de danza, pero a Olivia nunca le ha gustado hablar de su pasado. En cambio, Camille, es más dada hacia la música y toca muchos instrumentos. Actualmente pertenece a la Orquesta Nacional de España y cuando no está viajando por toda Europa, está con nosotras en la librería ya que es nieta del Sr Maxwell. Camille es de mi tamaño y de un color rubio casi blanco. Es de contextura un poco más gruesa que la mía, pero no le quita su forma tan elegante de vestir y le aporta al talento que tiene. 
 
    — Hablando de la pelirroja — me lanza una mirada significativa. 
 
    — Sé que le debo una obra maestra Sr Maxwell pero, esta vez me superé a mí misma y estoy usando el lienzo más grande que conseguí mezclando técnicas con Óleo, así que, como entenderá, requiere de más tiempo. — me avergüenzo y él ríe. 
 
    — Mi querida niña, siempre tan entusiasta con la pintura. No tiene que ser una obra maestra mientras sea de tu autoría y que provenga de tu corazón — el Sr Maxwell es el abuelo que nosotras siempre deseamos tener. Así que lo adoptamos Olivia y yo como tal. 
 
    — ¡Magnifique! — grita Olivia en francés — Ya quedó el letrero. — los tres nos volteamos a ver la parte superior de la tienda en donde se exponía el letrero que hice para presentar el nuevo libro que nos llegó para vender y Olivia se bajó con cuidado de la escalera. 
 
    — ¡Es precioso el letrero! El fondo combina muy bien con el libro — apunta el Sr Maxwell —   Ay mis niñas. Creo que es hora de contratar a un joven que las ayude, porque quiero hacer limpieza y no pueden estar haciendo trabajo pesado. 
 
    — ¡Pero si somos súper fuertes Sr Maxwell! — Olivia se apresura a tomar las manos mías y de Camille y las eleva en señal de fortaleza. Todos reímos por la energía de la peliazul. 
 
    — ¡Vamos dentro niñas! — el Sr Maxwell toma la escalera y Camille le ayuda mientras Olivia abre la puerta y yo recojo mi mochila y un lienzo del suelo. 
 
    La librería del Sr Maxwell es pequeña, con cinco hileras de estantes de piso a techo llenos de libros que todos los días arreglamos. Al fondo de la librería hay un espacio con cojines y asientos cómodos vintage para leer en el caso de querer hacerlo dentro de la tienda. La tienda cuenta con membresía para esta clase de personas e incluso, niños. Al momento de entrar, en cambio, te topas con el mostrador en C que cubre una puerta que da hacia el almacén donde tenemos una mesa redonda de tres puestos, un microondas y muchas cajas de libros viejos de repuesto. 
 
      
 
    — En fin, voy a ser tía. — terminé el cuento de lo que pasó el día anterior por mi palpable felicidad y Olivia comenzó a dar saltos alrededor del pequeño almacén. — ¡Oli calma! Nos dejarás sin almacén — Reímos. 
 
    — Es bueno ver que todavía existen jóvenes que se casan por amor y la vida los bendice con un fruto de ese amor. — apunta el Sr Maxwell, pero sus palabras me arrastraron de golpe al pasado cuando estuve a punto de casarme y no fue para nada por amor. Por amor salí corriendo de ese altar y me subí a un avión saliendo del país. — ¿Maggie? — alcé la vista — ¿Dije algo que te incomodó? —el Sr Maxwell me colocó una taza de té entre las manos y la observé todavía sumida en mis pensamientos. Pero, la sensación de las miradas intensas de los tres, me arrastra nuevamente al presente y suelto un suspiro. 
 
    — ¡No! Todo está bien. Solo un mal recuerdo — Sonreí para tranquilizarlos. 
 
    — 
 
    Camino a lo largo del pasillo de un lado al otro con las posibilidades altas de cavar una zanja solo con mis pies de los nervios. Levanté la mirada y leí “Dr. Páscale Green. Ginecólogo” en la puerta del consultorio por décima vez consecutiva con la esperanza de que esa puerta se abriera de golpe. Llevaban una eternidad dentro y mis nervios no aguantan mucho esta clase de presión. ¿Dónde hay un papel y un lápiz cuando se necesita? 
 
    Sentí pasos en el pasillo y me percaté de que papá se acerca con Fred y una bolsa de papel en las manos. Me abalancé sobre él cual niña curiosa y le quité la bolsa de las manos. 
 
      
 
    — El Brownie es para ti. Las gominolas para tu hermano y la leche de fresa para Mía. — Indica antes de que me coma todo lo de la bolsa. Tomé mi trozo de Brownie logrando distraerme un par de minutos mientras llegaba mamá con la mamá de Mía. En cuestión de minutos, el consultorio del Dr Pascale se llenó de toda la familia a la espera de que salgan Mía y Derek con el sexo del bebé. 
 
    — Qué recuerdos aquellos por la emoción de saber el sexo de la criaturita que está creciendo en tu vientre. Recuerdo que tu padre acabó el café de la cafetería al punto de prohibirle la entrada y cuando se enteró de que era niño, celebró tanto que estando borracho se durmió al pie de la chimenea. Al día siguiente le causó un susto a mi madre tan grande que lo sacó con la escoba. Ustedes no se enteraron de ese acontecimiento, pero fue tan gracioso escucharla gritar y lanzarle escobazos a mi marido. — mamá me toma una de mis manos y me la acaricia — Ya quiero que me des nietos también. — Suspira añorando y yo me ahogo con el café que estaba bebiendo. 
 
    Escuché que la puerta del consultorio se abre y doy un salto desde mi asiento. Mi hermano sale con una cara de decepción que nos angustió más de la cuenta hasta que vimos a Mía con su alegría de siempre. 
 
    — ¿Por qué eres tan cruel? — lloriqueó mi hermano y yo me desesperé. 
 
    — ¡Que alguien diga algo! 
 
    — ¡Mía no quiso saber el sexo! — grita mi hermano atacando las gominolas que mi padre le entregó. 
 
    — ¿Estás de broma? —  gritamos mi madre, la madre de Mía y yo al mismo tiempo. 
 
    — Quiero que sea una sorpresa — afirma mi mejor amiga caminando lejos del consultorio con alegría. La tentación de ir detrás del Dr y que me dijera lo que vio era muy grande, pero preferí respetar la decisión de mi mejor amiga. 
 
    Mía se llevó el resultado del eco a casa de su madre para que nadie se enterase antes de tiempo, aunque ella me comentó que presiente como madre que va a ser niña y eso, es una tortuosa fortuna para Derek ya que, es lo que más anhela. Una niña. Una hija. 
 
    — 
 
    Llegué a la librería donde me esperaban para colgar mi obra maestra en el ala de lectores. Entré a la tienda con cuidado de no estropear el lienzo y me dirigí a la parte de atrás de la tienda. Moví algunos cuadros y colgué el mío. Es un hermoso paisaje de la playa con barcos a lo lejos y una cabaña. Usé diferentes técnicas en relieve y al óleo para dar diferentes tonalidades y texturas. Retrocedí un poco estando orgullosa de mi trabajo hasta que escuché que carraspearon a mi espalda. Al voltear, observé al Sr Maxwell, a Olivia y a Camille que se encontraban con unas extrañas sonrisas en el rostro. 
 
    — ¿Pasó algo? 
 
    — ¡Sí! ¡No! Tal vez — las confusas respuestas de Olivia me desconciertan. 
 
      
 
    Olivia y Camille corren a la entrada de la tienda donde la campana da aviso de la entrada de un cliente, pero los murmullos cómplices me hacen sospechar y tomo mi mochila para apresurarme a la entrada de la tienda. Me encontré con Will en la entrada de esta y me sorprendió. Sobre todo, me causó curiosidad porque los tres me estaban observando muy sonrientes. 
 
    — ¿Me perdí de algo? — Will coloca un sobre en el mostrador y mi corazón se exaltó. Mi mochila cayó al suelo y me acerco con pasos de plomo para ver el sello de la prestigiosa Escuela de Arte en Francia. “Solo es un simple diplomado” me decía a mí misma tratando de convencerme de que no importaba si no me llegaban a aceptar. 
 
    — ¿Qué estás esperando mujer? — grita Olivia logrando que despierte de mi letargo. Tomé el sobre y se sentía pesado en mis dedos. El Sr Maxwell se une a nosotros en mi emoción. 
 
    Cuando abro el sobre, me doy cuenta de las enormes ganas que tengo de ser aceptada y tener la posibilidad de ir a estudiar a mi tierra natal y ver a Dan de nuevo. Aumentar mis posibilidades artísticas de abrir mi galería de arte. 
 
    Abro con cuidado el sobre que sostengo en mis manos ante las muy impacientes miradas a mi alrededor que no consiguen más que aumentar mi nerviosismo. 
 
    — ¿Lees en voz alta? — pregunta Olivia aún más ansiosa que yo.  
 
    — “En la presente tenemos el gran honor de anunciar que la Señorita Margaret Carrette Anderson ha quedado acept…” — me quedo callada para seguir leyendo con todos los vellos erizados por la noticia. Me encuentro en estado de shock cuando logré escuchar los gritos de todos y Olivia me quitó el papel de las manos. 
 
    — ¡Le dieron una beca completa por los dos años en París! — grita emocionada comenzando a saltar junto a Camille a mi alrededor y Will me abraza cariñosamente. — ¡Salgamos a celebrar! 
 
    Es así como terminaron todos, incluyendo al Sr Maxwell, en mi casa comiendo y bebiendo para celebrar. 
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    EVAN 
 
      
 
    El reloj suena marcando el medio día. Mis nervios aumentan porque, al quedarme dormido, se me ha hecho tarde. Corro por toda la habitación buscando la corbata perfecta que combine con mis calcetines y cinturón. Ya con lo anterior, me doy cuenta de que me faltan los zapatos. Llegué tan pasado de copas la noche anterior que no recuerdo en dónde quedaron. 
 
    Escucho que la puerta se abre mostrando a mi hermana Melissa con un elegante traje con falda que la hace ver mucho mayor de lo que ya es. Es mi orgullo el tenerla como hermana y que se interese por los negocios familiares. Sin su prematura madurez, estaría perdido ahora que papá no está. 
 
    — ¡Ay hermanito! ¿Cuándo dejarás las botellas de ron por las noches? — me siento en la cama al darme cuenta que ella trae mis zapatos en sus manos con guantes de encaje. — Yo también lo extraño, pero la vida sigue y si el consejo te ve en estado de ebriedad, moverán cielo y tierra por hacer que nos quiten el negocio, dejándonos una mínima parte que nos corresponde por herencia. — se sienta a mi lado y toma una de mis manos entre las suyas.  
 
    Tomé los zapatos y me los coloqué — Estoy en perfectas condiciones, hermana. Así que no te angusties. — ella se queda sentada esperando a que terminara de vestirme, como lo ha hecho los últimos tres meses y yo, frustrado por su fría forma de enfrentar la muerte de papá, tomé una fotografía que guardo en el primer cajón de mi armario y me transmite paz. 
 
    — ¿Todavía conservas la fotografía? — pregunta Mel con tono de asombro. 
 
    — No, Mel. La conservo en mi corazón. 
 
    — ¿Cuándo irás por ella? 
 
    — Ya es muy tarde para eso. Si voy tras ella ahora, seguro me odiará. - guardé la foto en su sitio. 
 
    — Hermano, nunca es tarde. — se acerca a acomodar mi corbata que no quería agarrar el tamaño apropiado. - Cuando el amor es verdadero, nunca se olvida. Aunque pasen años. 
 
    — ¡Niños! — entra mamá ya con su lujoso vestido negro. — es hora de visitar a su padre. Denisse ya nos está esperando abajo. — asentimos en respuesta y salió de la habitación. Nosotros salimos detrás de ella minutos después. 
 
    … 
 
    — ¡No aceptaremos eso! — uno de los viejos del consejo empresarial se coloca en pie en objeción. 
 
    — ¡Es muy joven y es mujer! —se levanta otro de los miembros y mi paciencia tiene un límite, por lo que, me levanto yo también abotonando con paciencia mi saco dándoles a entender que mi discurso será largo. 
 
    — Les recuerdo señores, que el dueño de la empresa soy yo. Además, mi padre no hubiera conseguido estar donde está en este momento de no ser por mi madre. Así que, que una mujer haga presencia en esta empresa como miembro activo o como consejera es la opción más sensata que se pueda tomar en este momento tan crucial. Les recuerdo, camaradas, que la empresa está en la mira de todos debido a la muerte de mi padre y mi rápido ascenso. 
 
    — ¡Exactamente! Su ascenso fue rápido porque murió su padre. Sino, estaría como el resto de los empleados. 
 
    — Lamento corregir de forma tan abrupta mi querido concejal, pero mi padre me entrenó para seguir sus pasos durante toda mi vida. Al igual que a mis hermanas. Por lo tanto, Melissa es tan capaz como yo y como mi padre de dirigir esta empresa. Así que ella pasará a ser mi mano derecha les guste o no y haré unas cuantas modificaciones al reglamento interno. Es hora de despertar en el siglo XXI. ¿Alguna objeción? — Los que estaban de pie se sentaron con las orejas y el rostro rojo y yo, con una media sonrisa, me dirigí a la puerta para dar por finalizada la sesión. 
 
    Al llegar a mi despacho sirvo dos copas de vino y mi hermana entra sentándose en la silla del escritorio. — Por lo visto, salió todo bien. — sonríe tomando la copa que le estoy ofreciendo. 
 
    — La verdad es que sí. Salió todo de maravilla. — reímos y el sonido de la puerta nos despista. — ¡Adelante! 
 
    —¡Disculpe Sr Mc Cartney por la interrupción, pero le llegó un encargo de la superintendencia de empresarios! Al parecer habrá una junta en París el próximo mes y quieren que asista como nuevo miembro en jefe de la compañía. 
 
    —Gracias Cecile. Lo leeré. — me entrega la correspondencia y se va. — Bueno hermana… ¡Prepárate! Haremos un viaje — ella sonríe en respuesta y me extiende su copa para brindar por un triunfo. 
 
    … 
 
      
 
    — ¡Vamos Melissa! ¿Por qué demoras tanto? — grito en la entrada de la casa dando vueltas como león enjaulado. 
 
    — ¡Vamos cariño! Cálmate un poco — mamá se acerca y me abraza para acomodar mi corbata. 
 
    — ¿En serio me la anudé tan mal? — pregunté ya que no es la única que me ayuda con ella. 
 
    — ¡Sip! — aporta Marie a su lado con una enorme sonrisa haciendo ahínco en la “p” — Prométeme que estarás aquí para mi fiesta de quinceañera — suelta un puchero. 
 
    — ¡Es una doble promesa! — apunta Melissa saliendo de la casa con una enorme maleta de mano y su mucama detrás con otra aún más grande. Tomé ambas y las metí en el maletero del coche. 
 
    — Los amo a los dos. ¡Evan! — mamá me tomó de la mano — Cuida a tu hermana como si tu vida dependiera de ello. 
 
    — Lo haré mamá — la abracé. 
 
    — ¿Y quién cuida de él? — rió mi hermana entrando al auto. 
 
    — ¡Muy graciosa! 
 
    Comenzamos el viaje sin saber cuánto tiempo nos quedamos en Francia, pero el solo hecho del destino, tenía mis nervios flotando y con mariposas en el estómago. Me convencí a mí mismo de que no la iba a ver ya que ella se encontraba en España y las probabilidades de estar en el mismo país, en la misma ciudad y en la misma manzana eran muy pocas. Así que, lo que me queda es seguir disfrutando de la fotografía que llevo en mi maleta hasta que mi corazón sane y acepte a otra persona que decida continuar su vida junto a la mía. 
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    MARGARET 
 
      
 
    Terminé de colocar las palomitas de maíz y frituras en la mesa del comedor que pegué a la pared, cuando mi hermano salió de la cocina con la tarta que había hecho a medio día para la celebración. Ya que Mía y yo solo somos Mía y yo, invité a mis amigas a la reunión nocturna para hacer más especial el momento. Además de celebrar juntas por última vez antes de irme a Francia nuevamente por el período de inscripciones. 
 
    — ¿En serio no me puedo quedar a ver películas con ustedes?  
 
    — ¡Por supuesto que no! Es solo para mujeres. 
 
    El timbre sonó y mi hermano abrió tan rápido que asustó a Mía que estaba en la puerta. Mía había ido a casa de su mamá a buscar unas cosas mientras mi hermano me ayudaba con los preparativos. Y Derek se colocó de rodillas con ojos de perrito para ver si mi mejor amiga le dejaba estar en la reunión. Ella se rió intentando pasar. 
 
    — ¡Derek hazte un lado! Vas a hacernos caer. — habla Mía refiriéndose a ella y al bebé. 
 
    —¡Jamás dejaría caer a mi esposa con mi pichoncita! — Derek comenzó a hablarle de forma graciosa a la barriga de Mía que ya estaba bien visible. La escena me pareció tan tierna que enalteció mi corazón. Pero, a su vez, sentí un pequeño y diminuto dolor en el fondo de mi corazón. Sé perfectamente a qué se debe ese dolor, pero no me permito aferrarme al pasado. 
 
    Terminamos de acomodar el mueble para poner una alfombra con cojines y bajar los juegos de mesa para poder pasar una buena noche cuando vuelve a bajar mi hermano. Esta vez, trajo unas botellas de vino dulce, vodka y jugos de frutas. 
 
    — No me miren así. Las compré para esta ocasión. Sin mencionar que también traigo cerveza sin alcohol para Mía — sonríe como niño pequeño dejando las cosas en la mesa. 
 
    — Sigues sin estar invitado hermano — reímos y él se acerca a nosotras y nos abraza. 
 
    — Lo que me importa es que mis mujeres sean felices. 
 
    — Hermano, tu lado romántico me asusta  
 
    El timbre vuelve a sonar y mi hermano nos deja a solas para recibir a mis amigas. Abrí la puerta y la primera en abalanzarse sobre mí fue Olivia. Detrás viene Camille a abrazar a Mía sin vergüenza. Eso me encanta de ellas, no saben lo que es la timidez y rompen el hielo con facilidad. Luego de las respectivas presentaciones y saludos a la semillita, nos sentamos en el mueble a comenzar la reunión. 
 
    Hablamos de formas muy motivadoras acerca de mi futuro y el de Mía en relación con el bebé. Se impresionaron de la determinación de mi cuñada por no querer saber el sexo del bebé hasta que nazca logrando terminar una lista de regalos para el babyshower de cosas para bebés unisex. Todo iba bien hasta que Camille tomó unas copas de más y Olivia se moría de sueño al igual que yo, por lo que optamos por ver una película hasta dormirnos. 
 
    … 
 
      
 
    Estamos en el aeropuerto entre mis amigas y mi familia. Mi mamá lloraba como si me fuera a ir del país para siempre y será un mes apenas. Considerando que ella y papá viajaban meses dejándonos a Fred, la situación es irónica. Mamá se acerca a mí, me toma por las mejillas con ambas manos y me da un beso en la frente. Mi mente me traiciona acordándome de los días maravillosos vividos en la Casa McCartney. 
 
    “Un beso en la frente significa protección y eso haré. Te voy a proteger mientras esté dentro de mi poder.” 
 
    “No lo hiciste. Solo desapareciste” 
 
    Doy abrazos a todos alejando a Evan de mis pensamientos y continuando con el viaje que me espera. Cuando subo al avión, como son solo un par de horas, aprovecho de descansar un poco abrazando mi libreta. La libreta a la que le quedan diez páginas en blanco. La misma libreta que comencé a llenar una vez desperté del hospital por puro instinto. La misma libreta en la que está un dibujo de su rostro. De su sonrisa. De su arrogante y egocéntrica mirada sexy y cautivadora que hace que mis rodillas tiemblen. Yo solo quería descansar y terminé rememorando semanas en su casa y los intensos momentos de pasión que vivimos. Hasta que me percaté de algo que entristeció mi corazón: Se me está olvidando cómo se sienten sus besos en mi cuerpo. 
 
    Cuando bajé del avión, caminé con mi maleta y mochila por el aeropuerto hasta la salida, pero cuando vi sus rostros, me olvidé de todo lo que me mantuvo flotando durante el vuelo. Dan y su prima Sophie me estaban esperando para llevarme a su casa. Lugar en el que me quedaré el próximo mes.  
 
    Sophie es la prima de Dan que vive con ellos desde pequeña tras la muerte de sus padres. Su mamá la crió como a su hija y le dio todo lo que necesitó. Actualmente es fotógrafa y ella y Dan están muy unidos. Sophie es otra pelirroja pecosa con buenas proporciones muy activa. 
 
    — ¡Maggie! — me salta encima abrazándome ignorando las protestas de Dan que quería saludarme y ella no lo dejaba. 
 
    — ¡Vamos Sophie! — se queja. 
 
    Logré abrazar a Dan que cada vez está más alto y esbelto por el entrenamiento y toma mis maletas para irnos a su casa. 
 
    Todo el trayecto a casa de Dan era muy emotivo debido a todos los recuerdos. Incluso pasamos por el frente del colegio donde mi hermano y nosotros tres estudiamos la primaria. Todo eso me hizo darme cuenta de que extrañaba mi ciudad más de lo que parecía. 
 
    Llegamos a casa de Dan en cuestión de minutos en auto y la casa de él no la extrañé. Es una casa vieja de época que compró su madre en tiempos de abundancia, pero cada tablón de madera suena y cuando llueve se inunda. Sin embargo, la están modernizando poco a poco para evitar la cantidad de problemas que da esta casa. 
 
    Tiene varias habitaciones, pero la forma de rechinar de la escalera me trajo recuerdos de cierta casa en cierta granja en la que viví un tiempo.  
 
    — ¡Aquí está, Maggie! — Dan señala una puerta al inicio del corredor del segundo piso. — Te quedarás en esta habitación. La siguiente es la de Sophie, la que le sigue es la mía y la del fondo es de mi madre que, en este momento, no está. Pero, cuando llegue, seguro entrará aquí primero a saludarte. 
 
    Agradecí la amabilidad y ayuda de Dan. No cualquiera te abre las puertas de su casa por tanto tiempo, pero nuestras familias han sido amigas durante tanto tiempo que me alegra tener a alguien como él en mi vida. 
 
    Luego de desempacar e ir a la academia en la que iba a hacer el postgrado para comenzar el proceso de exámenes e inscripción, Sophie me ofreció ir a Notre Dame un rato y luego iremos a una especie de convención que se formó en el centro y ella tenía mucha curiosidad de ir por si hay algo para fotografiar. Ella trabaja de forma independiente como fotógrafa de bodas o bebés y le va muy bien. 
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    MARGARET 
 
      
 
    Pasamos toda la tarde paseando por la Torre Eeiffel y Notre Dame para luego terminar en el centro en la convención a la que Sophie quería ir. Era una convención de la superintendencia nacional de empresarios. Sin mucho interés, igual nos adentramos en esta ya que vendían cosas interesantes. Sobre todo, la comida callejera. Vendían helado, trufas, crepes y hasta Beignets.  
 
    Nos detuvimos en un puesto elegante en el que vendían croissants de almendras con chocolate caliente para calentar nuestros cuerpos debido a que ya estamos cerca de las fiestas navideñas. 
 
    — ¿Derek será papá? — pregunta Sophie asombrada. 
 
    —  Estoy igual de sorprendida que tú, Soph 
 
    —Va a ser un bebé muy querido. — añade con una gran sonrisa y asiento estando de acuerdo con su afirmación. 
 
      
 
    Luego de hablar durante un rato, nos pusimos a caminar por toda la convención en busca de algo interesante, pero me tropiezo con una chica más o menos de mi tamaño, con un largo y hermoso cabello castaño. Me pareció familiar, pero ocurrió todo tan rápido que no alcancé a procesar. 
 
    —   Je suis Désolé — pronuncié bajo, pero la persona me escuchó de igual forma.  
 
    —  Il ne se passe rien — me responde rápido con un francés que no es natal. Es el francés que practicaría un español como respuesta rápida. Es como los saludos y las despedidas. 
 
    No le di mucha importancia y me concentré en Sophie y el hambre que cargaba. 
 
    Entramos en un edificio grande en el que hay varios restaurantes en los diversos pisos y Sosphie quería ir al restaurante del último piso porque venden desde ceviche hasta paella. El edificio es famoso por, no solo tener unos diez pisos de alto, sino que también en cada piso tiene de uno a tres restaurantes de diversa índole. 
 
    Nos adentramos en el elevador para subir al último piso mientras hablamos de todo un poco poniéndonos al día de todas las anécdotas que tiene de bodas a las que ha ido de fotógrafa. Incluyendo una vez que fue a una boda y la novia salió corriendo de los nervios. Al novio casi le da un infarto hasta que vieron a la novia en el baño con una esteatorrea por comer en exceso en la despedida de soltera. La buena noticia es que luego se pudo llevar a cabo la ceremonia. 
 
      
 
    No pude evitar el sabor amargo de la historia que se combinó con la propia y la lluvia de recuerdos consecutivos posteriores que no quieren abandonar mi cabeza. Creo que es hora de comenzar a hacer nuevos recuerdos, porque los viejos no me dejan dormir en paz. 
 
    Luego de una linda tarde entre chicas y una extensa y exhaustiva conversación femenina, entramos en el ascensor para volver a la casa de Dan.  
 
    Alrededor del piso cinco, el elevador hace un ruido fuerte junto con un temblor y mi corazón se acelera de golpe causando un leve mareo. El elevador es tan antiguo que no tiene sino un pequeño espejo, pero ninguna vista hacia el exterior. Otras tres personas que están en el elevador, toman sus teléfonos celulares y comienzan a verificar la señal y si se pueden comunicar con alguien antes de presionar el botón, pero yo no aguante a que alguien quisiera responder a nuestro mensaje y me abro paso hacia el botón de emergencia que activa un sonido fuerte que sonó durante un minuto. Sophie no dejaba de observarme porque, aunque no lo decía, me encontraba alterada y Sophie lo sabía. Ella nunca me había visto tener una crisis de ansiedad a pesar de tener el conocimiento de que me pasaba cuando era más pequeña. Pero, el hecho de estar en un elevador con otras cuatro personas, me tiene mareada y con dificultad para respirar. 
 
    El elevador vuelve a sonar y a tambalear y todos nos quedamos inmóviles hasta que cae. El elevador cae y queda suspendido por un cable. Todos los presentes caemos al suelo y la respiración se me entrecorta, la vista se me nubla y los gritos de Sophie más unos golpes a la puerta el mismo, se escuchan cada vez más distantes. Mi vista se vulve borrosa. 
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    EVAN 
 
      
 
    Llegamos a la convención con una hora a nuestro favor para darnos tiempo de almorzar y ver las tiendas antes del evento principal. La parte aburrida aún nos espera, pero, con los enormes poderes de persuasión y vocablo de mi hermana, estoy seguro de que vamos a encontrar a las personas idóneas para contratar en la empresa. Sin mencionar la junta en la que quieren que me presente para reconocerme como dueño actual de la empresa. 
 
    Mi hermana caminó toda la convención que consta de unas cinco cuadras de distancia, para ver todos y cada uno de los puestos ambulantes en los que venden diversas curiosidades dando a conocer sus emprendimientos o negocios. Nosotros no tuvimos el tiempo de organizar un stand para promocionar a la empresa en este país. 
 
    Mi hermana, con su discreto vestido azul con sombrero de pluma de pavo real que se cambió en el hotel antes de venir, se adentra en el edificio en el que se encuentra el restaurante en el que tenemos reservación. Este lugar es en el que venden el mejor ceviche de la ciudad. 
 
    — ¡Bonjour! ¿Nombres? 
 
    —   Mc Cartney. Evan y Melissa Mc Cartney 
 
    Comimos en silencio porque mi mente estaba en otro lugar. EL solo hecho de estar en Francia, me tiene en la luna con una sola pregunta en mi cabeza: ¿Y si…? 
 
    Una posibilidad imposible. 
 
    — ¡Ay hermanito! ¿Cuándo bajarás? — la observé sin entender. 
 
    — ¿De dónde? 
 
    —De la luna o del universo en el que esté tu cabezota. — no pude evitar soltar una sonrisa avergonzada. 
 
    — Estoy bien Mel, pero gracias por tu preocupación — solté con un poco de sarcasmo. 
 
    — En algún momento vas a tener que enfrentar tu pasado e ir por ella. 
 
    — ¿Por qué crees que debo ir por ella? 
 
    —¡Por Dios, Evan! Es lo mejor que te ha pasado en la vida y toda la familia la quiere. Te aseguro que papá la hubiera aceptado como lo hizo hace tres años. 
 
    —¡No! No lo metas en esto por favor. Es verdad que ella es lo mejor que me ha pasado, pero… Nada. 
 
    — ¿Qué? 
 
    — A veces, cuando quieres mucho a una persona, lo mejor que puedes hacer es dejarla ir. 
 
    —¿Es la típica historia de “¿Por qué la amas, la debes dejar ir? ¿Y qué pasa con tu felicidad? — ¿Cuando mi hermana se volvió tan madura como para este tipo de conversación? 
 
    Terminamos de comer en completo silencio con mi hermana teniendo el berrinche de la vida por no pensar en mi felicidad y nos adentramos en el elevador al último, antes de que cerrara sus puertas. Todo estaba en silencio, pero como eran unos diez pisos, no duraríamos mucho tiempo antes de que mi hermana me volviera a bombardear con preguntas y regaños. 
 
    El elevador emitió un sonido y se detuvo luego de dar un pequeño temblor, eso hizo que las luces parpadearan y todos comenzamos a escribir en nuestros celulares. Intenté verificar si había alguna señal para llamar a nuestro chofer y que nos ayude a salir de esta situación o llame a los bomberos. Una ráfaga pelirroja se abre paso a mi lado a trompicones para presionar el botón que activa la alarma de emergencia.  
 
    El corazón se me aceleró, no por el elevador, sino por el peculiar perfume de vainilla que más de una vez se quedó atrapado entre mis sábanas.  
 
    Otro crujido del elevador hizo que abrazara a mi hermana automáticamente y cayó suspendido en la nada. El golpe no se sintió desde abajo, sino suspendido por un cable antes de llegar al suelo. Todos terminamos tendidos, pero no había nadie aparentemente herido. Mi hermana se encontraba ilesa y solo estaba rogando para que los bomberos llegaran pronto y, a juzgar por las sirenas que se escuchan de fondo no muy lejanas, mis plegarias han sido escuchadas. 
 
    — ¡No! ¡Maggie! ¡Despierta! ¡Abre los ojos! 
 
    “No por favor” 
 
    Por instinto. Un instinto que no sabía que tenía, me siento poco a poco y me dirijo al fondo del elevador. Un par de pelirrojas con cabello alborotado estaban en una esquina. La que se encontraba arrodillada no la reconocí, pero no me hizo falta ver el rostro de la que se encontraba en el suelo inconsciente para saber perfectamente de quién se trataba. 
 
    La pelirroja me observó con atención mientras recostaba la cabeza de Maggie en mi regazo y mi hermana se acercaba con el mismo cuidado hacia nosotros. 
 
    — ¿De verdad es ella? — preguntó mi hermana con la misma sorpresa que yo. 
 
    — No cabe duda. 
 
    —¿Quiénes son? — pregunta la pelirroja sin saber si quitarme a Maggie de las manos o dejarme. 
 
    — Él es Evan y yo soy Melissa. 
 
    —¡Espera! ¿Él es Evan Mc Cartney? 
 
    La observé pensando de dónde la conozco, pero no llega imagen a mi cabeza. Cuando hace un gesto con la boca muy peculiar, me viene una imagen a la cabeza que no tiene mucho sentido para mí, pero es la única conexión lógica. 
 
    — ¿Eres familia de Dan? — subió la cabeza sorprendida y asintió. 
 
    Sentí a Maggie moverse y pongo mi atención en ella. Acaricié su frente con cuidado siendo consciente de que ya estaba recuperando la consciencia. Su respiración se vuelve acelerada al recordar que está encerrada y los ojos, al abrirlos, no enfoca nada. Tomé su rostro entre mis manos y me coloco en su campo de visión. 
 
    — ¡Maggie! Soy yo. Evan. — por un momento se quedó de piedra, pero cuando sus ojos se enfocan en los míos, se llenan de lágrimas. Esa imagen rompió mi corazón en más partes de las que se pueden contar. 
 
    — ¿En serio eres tú? — eleva una mano y acaricia mi mejilla con suavidad dejando un rastro de calor y vainilla. Un nudo se forma en mi garganta. 
 
    El sonido del elevador los alerta a todos y se abren de par en par. Los bomberos lograron llegar antes de que ocurriera una catástrofe y sacaron a las personas una a una. Las mujeres salieron primero con ayuda de los hombres, incluyendo a la pelirroja y a mi hermana. Me costó convencerlas de salir y dejarme con Maggie, pero al final fue Mel la que se llevó a la pelirroja. Los bomberos se preocuparon al verme en el suelo con Maggie inmóvil con apenas consciencia y me ayudaron a tomarla en brazos y salir del elevador.  
 
    Por fortuna, no se terminó de caer y pudieron hacer algo al respecto, pero a todos nosotros nos trasladaron al hospital para chequearnos. A Maggie la subieron en una camilla e insistí para ir en la ambulancia con ella. 
 
    Llegando al hospital, dejaron a Maggie en observación mientras a nosotros nos examinaban en la sala de urgencias. Al ver que no había más que rasguños y moratones, nos enviaron a la sala de espera mientras veían a Maggie. 
 
    —   Creo que no iniciamos con el mejor pie. Soy Melissa, un placer — mi hermana le tiende la mano a la pelirroja y yo hago lo mismo. 
 
    —   Soy Sophie, la prima de Dan y amiga de Maggie desde pequeña. 
 
    —  Me llamo Evan — fue lo único que salió de mi cabeza ya que mi mente estaba al lado de la pecosa que mantiene vivo mi corazón. 
 
    Salió el doctor indicando que podemos visitarla unos minutos antes de que le den el alta y ni pensé en lo que hacía cuando ya mi cuerpo se estaba moviendo en dirección a la habitación. Escuché un leve “Es el novio” por parte de mi hermana, pero no presté atención. 
 
    Al entrar en la habitación, la veo con la libreta en la mano. La imagen me llevó años atrás a una situación aún más dolorosa. Maggie estaba sentada viendo por la ventana y solo sostenía la libreta. Esta se encontraba con un separador en una página en específico. Al sentarme a su lado, ella pone a mi alcance la libreta sin establecer contacto físico y, cuando abro la libreta, se me arruga el corazón. La página más desgastada de la libreta es aquella en la que me dibujó cuando despertó del coma. 
 
    — No sabía si serías tú de verdad o estaba alucinando. — su voz suena débil, pero con decisión. 
 
    — Afortunadamente, soy yo. — saqué la foto que guardé en el bolsillo del saco en la que sale ella dibujando en el balcón de mi casa y se la tiendo. Ella la ve y traga en seco. — Siempre fui yo — sube la mirada y ya tenía varias lágrimas en sus mejillas. 
 
    — No quiero saber el por qué estás aquí, pero. 
 
    —¡Te amo! — se cayó al instante en cuanto escuchó mis palabras y el cardiograma aumentó el sonido que marca los latidos del corazón. 
 
    — ¿Cómo? 
 
    —Te amo Margaret Anderson. Desde el primer momento en el que te vi en el pasillo de la academia e incluso, cuando te vi dibujando desde el balcón de mi habitación, supe que quería que estuvieras en mi vida y el peor error que he cometido en la vida es dejar que te fueras de mi casa hace tres años. Estás en todo el derecho de odiarme por no haberte buscado antes y capaz ahora no sientas lo mismo, pero. — me corta de raíz uniendo mis labios a los suyos. Ya estaba olvidando cómo se sienten las cosquillas que me produce saborear esos labios tiernos. 
 
    Tomé su nuca con suavidad acomodándose mejor para el beso y terminó quitándose el sensor del dedo por el sonido que producía la máquina. 
 
    — Te amo, Evan Mc Cartney. 
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    EPÍLOGO 
 
      
 
    Evan se encuentra sereno de pie a mi lado mientras Dan camina de un lado al otro en el hospital. Mamá solo tomó su café mientras ve por la ventana y papá no ha subido de la cafetería. En cuestión de minutos, llegaron Olivia y Camille haciendo tanto ruido que las enfermeras de maternidad estaban por correrlas del piso. 
 
    Llevaba la quinta barra de chocolate cuando papá sube con una bolsa blanca. — ¿Qué es eso? — interroga mamá. 
 
    — Croissants para todos. — responde aparentemente calmado, pero estoy casi segura de que acabó con todo lo que había en la cafetería del hospital. 
 
    —¡Escuché los gritos! — anuncia Camille y todos callamos y escuchamos. Las lágrimas están por salir de mis ojos y Evan toma mis manos y besó mi cabeza en señal de apoyo. 
 
    Nos quedamos callados durante un buen tiempo hasta que sacaron a Derek del quirófano con una auténtica expresión de profundo amor y felicidad que nunca había visto en él. 
 
      
 
    — Si, es una niña — sonríe papá abrazando a mi hermano. 
 
    — ¿Cómo estás tan seguro? — indago 
 
    — Porque es la misma cara que tenía tu hermano cuando naciste. 
 
    — Y la misma cara que tenía tu padre cuando naciste — comenta mamá y mi expresión de confusión, al parecer, fue muy evidente porque todos rieron al final. 
 
    —Es la bebé más hermosa de todo el mundo y soy el padre más feliz — balbucea mi hermano y me lancé sobre él a abrazarlo. 
 
    Nos dirigimos a la habitación en donde estaba Mía con Amy y me enamoré a primera vista de la bebé sin poder creer lo que mis ojos estaban viendo. La pequeña Amy tiene una cabellera pelirroja enrollada de unos tonos más oscuros que el cabello mío y de mi hermano. Su mandíbula es la de mi hermano y los ojos redondos de Mía. Soy la tía más feliz del mundo. 
 
    — Bienvenida a la familia bebé Amy Carrette. 
 
    … 
 
    Cuando llegamos a la casa que Mía y Derek compraron hace poco cerca de la residencia en dónde vivía con mamá y papá, me percaté de que aún no terminaban la mudanza, apenas habían terminado la habitación de ellos, la de la bebé y la cocina, pero la sala estaba patas arriba. 
 
    Ingresé a la habitación de la bebé junto con Mía mientras Evan y Derek hablaban abajo y la bebé estaba en su cuna totalmente dormida. 
 
    — A todo el mundo le encantó el mural que hiciste en el cuarto de la bebé. Si te pones las pilas, este puede ser un negocio para ti. — me reí en respuesta. 
 
    — Todavía sigo luchando por mi propia galería de arte Mía. No me voy a poner a pintar casa ahora. 
 
    Luego de varios segundos de admirar a Amy, el celular de Mía suena y ella lo ve nerviosa y luego me observa a mí con nada de disimulo. Típico de ella. 
 
    — ¿Qué te parece si bajamos? Específicamente al patio. Digo… si quieres. — reí en respuesta ya que mi amiga de secretos no sabe en lo absoluto y no me queda de otra más que seguirle el juego. 
 
    Bajamos entre risas con cuidado ya que Mía se traje a Amy con ella y, al final de la escalera me la da. Salimos al patio pasando por la cocina y observé que, en éste, había una lona cubriendo la parte superior tipo techo con luces que iluminaban el atardecer con una especie de toque mágico. La emoción me invadió porque, además, varias de las obras que le he regalado a Evan y a mi hermano están aquí expuestas como si fuera una galería. Incluso, tienen un papelito en la parte inferior con mi nombre y fecha de creación.  
 
      
 
    Solté a Amy en el suelo en una manta que había específicamente para ella con almohadas y juguetes y camino observando cada cuadro con cada inscripción. La alegría del simple hecho de poner mis obras y enumerarlas me enterneció el corazón.  
 
    Escuché un carraspeo a mi espalda y, al voltearme, consigo a Evan de pie con su sonrisa brillante y, al fondo, mi hermano con Mía que ella estaba con las mejillas rojas de emoción. 
 
    — ¡Que grata sorpresa la que me han montado aquí! ¡Estoy tan contenta! 
 
    — Mi dulce y tierna Maggie, esa no es la sorpresa. —  mi cara de confusión logró una risa en Evan. Él tomó mi mano y la otra la mantuvo a su espalda. —  Nuestra historia no es nada fácil de contar y, mucho menos de digerir. Hemos sufrido altas y bajas a lo largo de la vida. Una vida que nos aborda por separado, pero esta noche, con la luna de testigo y rodeada de cientos de obras maestras, quiero pedirte… — se arrodilló y sacó una cajita — ¿Te casarías conmigo? — Abrió la cajita y se mostró un anillo dorado con un diamante, delgado y delicado. 
 
    El corazón me dio un vuelco y comencé a llorar sin dar tiempo a mi cerebro a procesar lo que estaba ocurriendo, cuando grité un fuerte “¡Sí!” lanzándome a sus brazos. Escuché a Mía gritar y lanzarse sobre Derek también compartiendo mi emoción. Besé a Evan por todo el rostro terminando en sus labios en un fuerte beso apasionado y, cuando me colocó el anillo de compromiso, la mano me estaba temblando. 
 
    Lo observé a los ojos que también le estaban llorando de felicidad. — Maggie, este anillo fue escogido meticulosamente y con amor. Es dorado en representación a mi pelirroja favorita y mi futura compañera de vida. Porque sí, quiero que los altos y bajos que podamos enfrentar de ahora en adelante, los enfrentemos juntos como uno solo. 
 
    La voz le salía ronca, pero para mí es simplemente perfecto, tanto él, como este momento. 
 
    —   Te amo, Evan Mc Cartney 
 
    —   Te amo, Margaret Carrette Anderson. 
 
      
 
    

  

 
  
   GLOSARIO  
 
      
 
    -J'aime Peindre: Amo pintar. 
 
      
 
    -¡Excuse moi!: Perdóname o discúlpame. 
 
      
 
    -Mlle / Mademoiselle: Señorita. 
 
      
 
    -Désolé: Lo siento o discúlpame. 
 
      
 
    -Oui: Sí. 
 
      
 
    -D'accord: De acuerdo. 
 
      
 
    -Je les aime: Los amo. 
 
      
 
    -Bonne nuit: Buenas noches. 
 
      
 
    - Oui, suivez-moi s' il vous plaît: Sí, síganme por favor. 
 
      
 
    -Mon amie: Mi amigo. 
 
      
 
    -Merci: Gracias. 
 
      
 
    -Monsieur: Señor. 
 
      
 
    -Magnifique: Espléndido. 
 
      
 
    -Je suis Desole: Lo siento. 
 
      
 
    -Il ne se passe rien: No pasa nada. 
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